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Editorial

El primer número de 2021 de Paradigma económico (volumen 
13, número 1, enero-junio) se continua publicando en una dinámica 
de trabajo a distancia entre el equipo editorial de la revista, debido al 
confinamiento que nos obliga a mantener el color naranja del semáforo 
nacional de riesgo epidemiológico instrumentado en México. Si bien 
en 2020 se vivió un contexto de incertidumbre por los efectos adversos 
de la COVID-19 y la perspectiva para 2021 no muestra un escenario 
de pronta recuperación, el ánimo para continuar con los trabajos de la 
revista se ha mantenido vivaz.

Sin duda alguna el uso de tecnologías de la información y la comu-
nicación han sido un elemento clave para continuar con la consolida-
ción de Paradigma económico; a pesar del distanciamiento físico, los 
medios de comunicación han cobrado importancia en el rol de mejorar 
los tiempos de respuesta y publicación de cada número. El apoyo de los 
comités editorial y científico y de los árbitros, ha resultado ser constante 
y puntual mientras se avanza en el proceso de adaptación hacia la nueva 
normalidad. Mantenemos la confianza porque Paradigma económico 
se posicione como un medio de difusión de los trabajos de investiga-
ción relacionados con la economía regional y sectorial de México y del 
mundo; sobre todo por la importancia que ha cobrado el estudio de la 
economía regional en el proceso de globalización y liberalización de 
los mercados y porque su análisis ha contribuido en la búsqueda de 
soluciones a los problemas y retos que enfrentan las distintas regiones 
al interior de cada país.

En este contexto Paradigma económico ha mantenido su esencia en 
el sentido de ofrecer un espacio de análisis para el análisis y la compren-
sión de la economía de cualquier país a partir del desempeño económico 
de sus regiones y de sus sectores productivos. En este proceso se ha 
avanzado en los procesos de indización. Recién se logró su inclusión en 
la Red de Revistas Científicas de América Latina y El Caribe, España y 
Portugal (Redalyc) de la Universidad Autónoma del Estado de México 
(UAEM). El hecho de que Paradigma económico esté disponible en 
línea de forma gratuita en este sistema de indización de revistas cientí-
ficas implica un mayor alcance de promoción y el acceso abierto a sus 
contenidos para lectores de todo el mundo interesados en los temas que 
aborda. Si bien el proceso de consolidación de la revista es un trabajo 
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arduo, cada paso que se da es firme y con el objetivo de ubicarla  entre 
las revistas de México que se encuentran como de Competencia inter-
nacional, de acuerdo con el Sistema de Clasificación de Revistas Mexi-
canas de Ciencia y Tecnología del Conacyt.

En este número, en el primer artículo, se analiza el empleo manu-
facturero en los estados del centro de México para el periodo de 1998 
a 2018 y se identifica la importancia que tiene en este proceso la espe-
cialización productiva. En la segunda colaboración el autor analiza un 
modelo de competencias gerenciales para un conjunto de MYPES de la 
Alcaldía Cuauhtémoc, Ciudad de México, y expone la importancia de 
adaptarse a los cambios tecnológicos. En el tercer artículo titulado se 
analiza la composición producción-inversión para el sector transporte 
de México y se identifica la importancia que tiene un crecimiento de la 
inversión para elevar el crecimiento bajo una dinámica de estabilidad 
a largo plazo.

En el cuarto artículo se evalúa el cumplimiento del programa 
público Bienestar Digital instrumentado en Yucatán, México. Y en 
artículo cinco, analiza los determinantes del gasto en que incurrieron 
microempresarios de Monterrey durante el segundo trimestre de 2020 
para adaptarse al comercio electrónico durante el periodo de confina-
miento del COVID-19. Finalmente, el número cierra con el análisis de 
las percepciones que tienen los empresarios del noroeste de México en 
la colaboración tecnocientífica academia-empresas.

Dejamos la invitación a leer el número y a someter sus trabajos de 
investigación a este espacio académico.

Leobardo de Jesús Almonte
Director editorial



5

[5]

pp. 5-34Paradigma económico   Año 13 Núm. 1   enero-junio 2021  ISSN: 2007-3062  

Empleo manufacturero de los estados 
del centro de México. Análisis shift- 
share tradicional y con modificación 
de estructuras, 1998-2018

     Liliana Rendón Rojas, Pablo Mejía Reyes,                                 
Miguel Ángel Díaz Carreño*   

Resumen

El objetivo de este trabajo es analizar la dinámica del empleo de los 
21 subsectores de la manufactura de los estados del centro de México, 
a través de la técnica shitf-share tradicional y con modificación de 
estructuras, complementada con el cociente de localización para medir 
la especialización productiva. El estudio se inscribe en el periodo 1998-
2018, lo que permite contrastar la evidencia previa y posterior a la Gran 
Recesión, evento que generó profundos ajustes sectoriales y regionales 
en la actividad productiva nacional y regional. Se encuentra que la 
especialización productiva juega un papel importante en el resultado 
de estados “ganadores” y “perdedores” de empleo. Con ambas técnicas 
se observan consecuencias parecidas: destrucción de fuentes de empleo 
en la mayoría de las entidades, principalmente en la Ciudad de México, 
donde el subsector más afectado fue el 336. Fabricación de equipo de 
transporte. A lo largo de dos décadas, el estado con mejor desempeño 
es Guanajuato.

Palabras claves: Economía regional, Shift-share, Empleo manufactu-
rero, Centro de México.
Clasificación JEL: O14, O18, R11; R19
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Abstract
Manufacturing employment in the central Mexican states. Tradi-
tional shift-share analysis and with modification of structures, 
1998-2018

The aim of this paper is to analyze the employment dynamics of the 
21 manufacturing subsectors of the states of Central Mexico, through 
the traditional shitf-share technique and with modification of structures, 
complemented by the localization coefficient to measure productive 
specialization. The study is part of the period 1998-2018, which allows 
to contrast the evidence before and after the Great Recession, an event 
that generated deep sectoral and regional adjustments in national and 
regional productive activity. Productive specialization is found to play 
an important role in the outcome of "winners" and "losers" employ-
ment states. Both techniques lead to similar consequences: destruction 
of sources of employment in most states, mainly in Mexico City, where 
the most affected subsector was 336 Manufacturing transport equi-
pment. Over the course of two decades, the best performing state is 
Guanajuato.
Keywords: regional economy, shift-share, manufacturing employment, 
central Mexico.
JEL classification: O14; O18; R11; R19.

Introducción

Durante las últimas cuatro décadas, el crecimiento económico y la 
generación de empleos en México no han alcanzado los niveles espe-
rados; este periodo coincide con el tránsito de un modelo de desa-
rrollo de economía esencialmente cerrada y dirigida por el Estado a 
otro de economía abierta y de mercado. En este sentido y debido a una 
serie de factores asociados a las limitantes del modelo de desarrollo, 
así como por un conjunto de choques externos adversos y errores u 
omisiones de política económica, la producción redujo su tasa de creci-
miento promedio de 6.5%, durante el periodo 1940-1981, a 2.2%, en 
1982-2010.1

1	 Cárdenas (1996), Moreno-Brid y Ros (2010) y Mejía y Torres (2014) analizan las reformas 
estructurales del modelo de desarrollo. Véase también Ros (2014 y 2015) para una discusión 
sobre los factores que explican el menor ritmo de crecimiento de la economía mexicana duran-
te las últimas décadas.
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A partir de entonces, la liberalización del comercio y de la inver-
sión extranjera, la desregulación de los mercados y la reprivatización 
de las empresas públicas, entre otras reformas, transformaron la estruc-
tura y la dinámica de la economía mexicana. En particular, el sector 
manufacturero ganó un lugar preponderante después de que emprendió 
una profunda reestructuración productiva para reorientar su producción 
hacia el exterior. El aumento de los flujos de capital internacional y la 
disponibilidad de factores productivos en la cantidad y calidad sufi-
cientes en el país hicieron posible el ajuste, por lo que este sector pronto  
alcanzó una fuerte integración a los flujos internacionales de capital y 
comercio, con lo que logró captar una importante proporción de inver-
sión extranjera y vender volúmenes crecientes de mercancías al exterior 
(Fuentes, 2003; Dávila, 2004; Erquizio y Ramírez, 2017).

A pesar de que el proceso de terciarización de la economía mexicana 
se ha profundizado y la manufactura ha reducido su participación en el 
Producto Interno Bruto (PIB) nacional, para ubicarse en torno a 17.0 
puntos porcentuales entre 1999 y 2018, las cualidades que suelen atri-
buirse a este sector –capacidad de innovación, generación de economías 
externas y de escala, y contratación de mano de obra calificada, entre 
otras– han favorecido su reestructuración y su inserción a la economía 
internacional, principalmente a la de Estados Unidos de América.2 En 
efecto, durante el periodo de estudio, la manufactura ha contribuido 
con más de 80% a las exportaciones totales y ha captado poco menos 
de 50% en promedio de la inversión extranjera directa (IED) total,3 lo 
que ha provocado una elevada sincronización de los ciclos no sólo de la 
manufactura sino de las dos economías (Mejía y Campos, 2011; Mejía, 
2011). 

En particular, a raíz de esa significativa integración internacional, 
México ha enfrentado dos choques externos que han afectado profunda-
mente su estructura productiva. El primero se relaciona con el ingreso 
de China a la Organización Mundial de Comercio (OMC) en 2001, 
que significó no sólo su eventual desplazamiento del mercado esta-

2	 El crecimiento de la IED y de las exportaciones han llevado a una fuerte integración de la 
economía nacional a la de Estados Unidos, su principal socio comercial, reflejada en la alta 
sincronización de los ciclos, no sólo de la manufactura, sino de las dos economías.Véanse 
Mejía y Campos (2011) y Mejía (2011).

3	 Las cifras se obtuvieron de la página oficial del Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
de México (www.inegi.org.mx).



8 Paradigma económico   Año 13 Núm. 1

dounidense como uno de sus principales proveedores, sino también la 
sustitución de producción nacional por importaciones chinas, especial-
mente de insumos (Iacovone et al., 2013; Mendez, 2015). El segundo se 
refiere a la Gran Recesión, originada en EUA y transmitida al resto del 
mundo a través de sus vínculos financieros y comerciales, que implicó 
una caída acumulada en la manufactura mexicana igual a 17.5% entre 
julio de 2007 y mayo de 2009, la más grande durante las recesiones 
registradas desde 1980 (Mejía, 2020).   

Históricamente, la región centro de México ha ocupado un lugar 
preponderante en la política y la economía nacionales. No obstante, 
durante las últimas décadas se ha desarrollado un proceso de descon-
centración de la vida económica y social del país que ha conducido a 
una disminución paulatina de su peso en los indicadores económicos 
más importantes, incluso en fechas recientes.4 Por ejemplo, su parti-
cipación en el empleo nacional ha disminuido con los años, ya que en 
1998 aportaba al empleo manufacturero total un promedio de 40%, 
cifra que disminuyó a 38 y a 34%, en 2008 y 2018, respectivamente. 
Sin embargo, algunos autores, como Issac-Egurrola y Quintana (2012); 
Cañedo et  al. (2012); Mendoza (2012); Ramírez (2012) y Rodríguez 
(2010), coinciden en señalar que a pesar de la relocalización de la acti-
vidad económica hacia los estados del norte y la terciarización de la 
economía, los estados del centro de México aún mantienen su primacía 
y liderazgo en términos de mercado interno. 

A pesar de la evidente importancia de esta región, existen relativa-
mente pocos estudios que analicen la dinámica del empleo de los estados 
del centro en su conjunto, que incluye al Estado de México, Puebla, 
Tlaxcala, Morelos, Hidalgo, Distrito Federal, Querétaro y Guanajuato.5 
En este contexto, el objetivo del presente documento es analizar la diná-
mica del empleo manufacturero de los estados del centro de México 
mediante la técnica shift-share tradicional y una versión de modifica-
ción de estructuras. Específicamente se contrastan las características del 
empleo manufacturero de sus 21 subsectores en los periodos 1998-2008 
y 2008-2018 a partir de información censal. El periodo de estudio se 
inscribe en la fase de apertura comercial de la economía mexicana, al 

4	 Véanse los análisis de relocalización de la actividad productiva de Fuentes (2003) y Dávila 
(2004), y el estudio de su estado actual en Banco de México (2018).

5	 Aquí se considera la regionalización que utiliza el Banco de México (2018).
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tiempo que permite contrastar la evidencia previa y posterior al ingreso 
de China a la Organización Mundial de Comercio (2001) y a la Gran 
Recesión, eventos que, sin duda, generaron profundos ajustes secto-
riales y regionales en la actividad productiva nacional. 

El documento se divide en tres secciones adicionales. En la primera 
se lleva a cabo una revisión de la literatura; en la segunda se presentan 
la metodología shift-share en su versión tradicional y con modificación 
de estructuras, así como el cálculo de la especialización productiva; 
en la tercera se discuten los resultados y, por último, se establecen las 
conclusiones.

1. Breve revisión de la literatura 

La técnica shift-share, aparecida a principios de la década de 1940 
(Houston, 1967), tiene como objetivo principal la medición de cambios 
(geográficos) en algunos agregados macroeconómicos; no obstante, 
una de las principales aplicaciones de este enfoque se ha dedicado al 
análisis del crecimiento económico regional. A partir de la versión 
original del modelo shift-share se han propuesto una gran diversidad de 
ajustes al mismo, como versiones dinámicas y probabilísticas, hasta la 
incorporación de efectos espaciales.  

Al respecto, Boisier (1980) y Lira y Quiroga (2009) aseveran que 
la técnica shift-share establece que el crecimiento de algún agregado 
económico es mayor en algunos sectores o regiones que en otros.  

Teniendo en cuenta que el enfoque estático shift-share no consi-
dera los cambios continuos tanto a nivel estructural como sobre el 
tamaño del empleo total de la región en el periodo de estudio, Barff y 
Knight (1998) calcularon el efecto del crecimiento nacional, el efecto 
estructural y el efecto competitivo sobre una base anual, para poste-
riormente sumar los resultados en el periodo de estudio y obtener una 
medida más precisa de los cambios en el empleo entre los tres efectos 
shift-share. Este enfoque, denominado análisis shift-share dinámico, 
también permite identificar años inusuales, así como años de transición 
económica. 

En esta misma variante están los siguientes artículos. Por ejemplo, 
Herath (2013) analizó el crecimiento del empleo y las implicaciones de 
política para el desarrollo económico de Virginia del Oeste. El estudio 
utiliza datos de empleo de 1970 a 2007; los resultados muestran que la 
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agricultura, minería y manufactura han perdido la relevancia que tenían 
en la economía de Virginia del Oeste. 

Por su parte, Sirakaya et al. (2002) examinan el funcionamiento de 
la industria del turismo con datos de series de empleo para el estado de 
Texas y el total de EUA. Los hallazgos muestran que, en comparación 
con la media de este país norteamericano, el cambio en el empleo en 
Texas se debió principalmente a la fortaleza de la economía nacional y 
no a la competitividad de la región o la estructura sectorial. 

Asimismo, Bonet (1999) presenta un análisis del crecimiento 
regional en Colombia. Éste permite identificar si la especialización 
productiva de ciertas regiones ha sido la causa de su avance o retro-
ceso en el contexto nacional. Aquellas regiones que han concentrado 
su estructura productiva en sectores poco dinámicos o, por el contrario, 
las que se han concentrado en renglones dinámicos, presentarán un 
comportamiento muy diferente al observado en el promedio nacional. 
De acuerdo con los resultados de este estudio, se plantea que el uso de 
un modelo dinámico shift-share permite eliminar un problema teórico 
inherente en el método clásico estático.

En la segunda mitad de los años 70 se reconoció la necesidad de 
incorporar la interacción espacial en dicho enfoque, particularmente en 
el trabajo de Hewings (1976). A partir de entonces se ha desarrollado 
una enorme literatura en torno a la aplicación de la técnica shift-share 
con efectos espaciales. Enseguida se citan algunos de estos trabajos.

Primeramente, Hanham y Banasick (2000) examinaron el papel 
de la estructura espacial en los cambios del empleo manufacturero 
regional en Japón, en contraste con los estudios tradicionales que se 
centran en el papel de la estructura industrial. En general, los resul-
tados muestran que hubo un progresivo subdesarrollo en el centro de 
las regiones asociado a la caída del producto y de la productividad. Las 
regiones periféricas del país se caracterizaron por un desarrollo vincu-
lado al aumento de la producción y la productividad.

Por su lado, Nazara y Hewings (2004) incorporaron la estructura 
espacial dentro del análisis shift-share. De esta manera, al análisis de 
descomposición tradicional se agregó la interacción interregional. Por 
lo tanto, este trabajo desarrolló una taxonomía de la descomposición de 
la tasa de crecimiento regional. 

A su vez, Mayor y López (2009) analizaron la influencia de efectos 
espaciales en la evolución del empleo regional en España a partir de dos 
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técnicas no paramétricas propuestas: un análisis espacial shift-share y 
un filtro espacial, con lo que se mejoró la explicación de las diferencias 
existentes. 

Con base en la metodología anteriormente citada, el trabajo de 
Rendón et al. (2019a) analiza el empleo de los 21 subsectores de la 
manufacturera de los municipios de las zonas metropolitanas del Valle 
de México y Toluca. Estos autores concluyen que los subsectores que 
benefician a sus vecinos son los de baja tecnología.

Debido al gran auge que ha experimentado la aplicación del modelo 
shift-share, con efectos espaciales a la versión clásica, en la actualidad 
continúa utilizándose –con algunos ajustes– de forma masiva. En 
seguida se describen algunos casos.

Knudsen y Barff (1991) muestran que el análisis convencional shift-
share y el estocástico generan conclusiones similares. Varias de las 
críticas de la técnica de los modelos estocásticos son dirigidas debido a 
que se permite la realización de pruebas de hipótesis y al mismo tiempo 
preserva la viabilidad del enfoque convencional. De esta manera, se 
sugiere que el análisis estocástico shift-share puede ser empleado sin 
ninguna restricción. 

Posteriormente, Knudsen (2000) demuestra la relevancia de dos 
formas probabilísticas de modelos shift-share. Éstos, según este autor, 
dan una mayor ventaja sobre la metodología clásica de dicho enfoque, 
debido a que permiten realizar pruebas de hipótesis acerca de los 
cambios en el nivel de empleo o valor agregado por la región, o sector 
productivo.

Por su parte, Márquez et al. (2009) proponen una forma alterna-
tiva de incorporar la dimensión sectorial dentro de los componentes del 
crecimiento regional dado en el análisis shift-share tradicional. La nueva 
metodología detalla la forma en que la dinámica de un sector específico 
en una región es influenciada por el desempeño de otros sectores, éste 
último dividido en efectos nacionales, estructurales y diferenciales. Los 
resultados revelan cómo estos nuevos componentes pueden dar nuevas 
ideas en el análisis de procesos de crecimiento económico sectorial y 
regional.

A su vez, Esteban (2000) analiza el grado de desigualdad interre-
gional en la productividad agregada por trabajador en la Unión Europea 
con la técnica shift-share. Se establece que dicha desigualdad puede ser 
atribuida a diferencias en la composición sectorial de las actividades 
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más que a brechas en la productividad, que son uniformes a través de 
los sectores. Se demuestra que la especialización regional tiene un papel 
menor y que las diferencias interregionales pueden ser principalmente 
explicadas sólo por brechas uniformes en productividad. 

Por su lado, Fotopoulos et al. (2009) analizan los efectos del 
comercio internacional, la especialización relativa y la estructura 
industrial regional en el crecimiento local del empleo en Grecia durante 
1995-2003. Los resultados obtenidos resaltan la importancia de las 
condiciones locales, las desviaciones regionales del ciclo económico 
y las tendencias sectoriales. A su vez, la especialización regional tiene, 
en promedio, un efecto positivo en el crecimiento del empleo regional; 
mientras que,la dirección de los efectos de las industrias (industry-mix) 
depende de la especialización en los sectores con crecimiento o en 
declive. Aunado a ello, las importaciones tienen efectos negativos en el 
empleo; el efecto positivo de las exportaciones es débil y la demanda 
doméstica se mantiene como un factor positivo importante.

Finalmente, Barrios (2008) lleva a cabo el cálculo de la influencia 
de la especialización productiva en el comportamiento de las exporta-
ciones colombianas con la metodología shift-share tradicional y con 
modificación de estructuras durante el siglo XIX y XX, y encuentra tres 
periodos importantes que explican las exportaciones de Colombia dada 
su especialización productiva.

2. Metodología 

El shift-share (cambio y participación) es una técnica de análisis del 
crecimiento de la producción y del empleo de las regiones, propuesta 
por Dunn (1960), que tiene como objetivo cuantificar los cambios o 
sesgos geográficos en la actividad económica. En este artículo se hace 
uso de la técnica shift-share tradicional y con modificación de estruc-
turas para estudiar la dinámica del empleo manufacturero de los ocho 
estados del centro de México, y se identifica su especialización produc-
tiva. La información estadística se obtuvo de los censos económicos del 
INEGI que registran al personal ocupado del sector para los años 1998, 
2008 y 2019.
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a) Análisis shift-share tradicional
La técnica shift-share se basa en la descomposición del crecimiento 
de una variable en dos componentes: el efecto estructural y el efecto 
diferencial. El primero refleja el efecto que el crecimiento de una 
economía tiene sobre otra, mientras que el segundo muestra el impacto 
de una determinada especialización sectorial sobre el crecimiento de 
la variable en estudio. Por lo tanto, este análisis permite identificar si 
la especialización productiva de ciertas regiones ha sido la causa de su 
avance o retroceso en el contexto nacional. Aquellas regiones que han 
concentrado su aparato productivo en sectores poco dinámicos o, por 
el contrario, las que se han concentrado en sectores dinámicos, presen-
tarán un comportamiento muy diferente al observado en el promedio 
nacional (Bonet, 1999).

Basados en Lira y Quiroga (2009), así como en Torres et al. (2009), 
se distinguen sus componentes en los efectos estructural y diferencial. 
El primero, también denominado efecto proporcional y designado 
por EEj, se define por sectores de la variable en el espacio geográfico 
considerado con base en la estructura interna; refleja la diferencia de 
dinámica entre la región y el país, derivada de una “estructura inter-
sectorial distinta” entre ambos. Esto resulta de las diferencias de creci-
miento de los diversos sectores en el ámbito nacional, combinado con 
el peso relativo de éstos en los ámbitos nacional y regional. Es decir, el 
efecto estructural indica si existe especialización del empleo en algún 
subsector de rápido crecimiento (resultado positivo) o no (resultado 
negativo). De acuerdo con Boisier (1980), la importancia relativa de 
los subsectores económicos en una región (su estructura económica) 
constituye uno de los elementos determinantes de las posibilidades de 
crecimiento regional en un periodo dado (Ecuación 1).

Formalmente,

(1)

Esta expresión puede ser descompuesta en:	  

(2)
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donde i denota el i-ésimo sector (o rama de actividad) y j a la j-ésima 
región (o entidad geográfica en general); V se refiere a la variable de 
análisis y 0 y t son el año base y el año final. Además, se define el 
cociente de variación del sector i entre 0 y t como:

(3)

y el cociente de variación del patrón de comparación entre 0 y t como: 

A partir de los valores de EEj se tienen tres posibles casos: a) EEj > 0 
indica que la estructura del empleo o producción regional es más favo-
rable para el crecimiento que la estructura nacional; b) EEj = 0 implica 
que la estructura del empleo o producción regional es igual a la estruc-
tura del empleo nacional, y c) EEj < 0 sugiere que la estructura del 
empleo o producción regional es menos favorable para el crecimiento 
que la estructura nacional.

Por otro lado, el efecto diferencial (Ecuación 3) mide el grado 
de heterogeneidad, es decir, el ritmo diferente de crecimiento de los 
sectores económicos por separado en cada espacio geográfico; se repre-
senta por EDj. Recoge la dinámica de cada sector i en la región j compa-
rada con la dinámica del mismo sector en el patrón de comparación, se 
expresa:

Equivalentemente:

(4)

En este caso, se tienen las siguientes posibilidades: a) EDj > 0 indica 
que la región contiene sectores con ritmo de crecimiento superiores a 
los nacionales; b) EDj = 0 corresponde al caso en el que los ritmos de 
crecimiento regional son iguales a los del país, y c) EDj < 0 implica que 
la región tiene ritmos de crecimiento inferiores a los del país.
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Este efecto muestra que si una región presenta mayor competiti-
vidad en relación con el resto de las regiones en el empleo de un deter-
minado subsector, existe, por tanto, una dinámica positiva cuando se 
compara con el promedio nacional (estatal) del subsector, dado que 
ciertas regiones presentan condiciones más favorables que otras para 
la expansión de algunas actividades. Las regiones con efectos diferen-
ciales positivos son las que gozan de condiciones de accesibilidad a los 
mercados o a los recursos productivos en comparación con otras.

El efecto total ETj (Ecuación 5) es la suma algebraica de ambos 
efectos; compara lo que ocurrió en la región en el año t con lo que 
habría ocurrido si la región se hubiera comportado como el patrón de 
comparación en el periodo de análisis. Por lo tanto, muestra una diná-
mica relativa al comparar el valor final (en el año t) de la variable en la 
región j con el valor que hipotéticamente habría tenido esta variable si 
la región, en términos de crecimiento, se hubiera comportado como el 
país o el patrón de comparación elegido. El valor “esperado o hipoté-
tico” se obtiene al aplicar el cociente de variación global (rSR) al valor 
inicial de la variable (en el año 0). Es decir:

(5)

(6)

Equivalentemente:

(7)

Un efecto total positivo indica un crecimiento relativo mayor de la 
variable regional que el crecimiento relativo de la misma variable a 
escala nacional, o lo que es lo mismo: una mayor dinámica regional que 
nacional.

Por otro lado, de acuerdo con Boisier (1980), al analizar la combi-
nación de los efectos estructurales y diferenciales es posible clasificar a 
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los estados en seis tipos, que da como resultado “ganadores” o “perde-
dores”6 (Cuadro 1).

6 	 Lira y Quiroga (2003) y Silva (2003) denominan “potencialmente ganadora” a las regiones que 
han crecido por sobre la media nacional o “potencialmente perdedora” en caso contrario.

Efecto total > 0 Efecto total < 0

Tipo I
ED +

Tipo IV
ED -

Tipo II A ED -

Tipo II A

ED +

Tipo II B

ED -

EE + EE +

Si IEDI < IEEI Si IEDI > IEEI

Tipo III A
ED +

Tipo III B

ED +

EE - EE -

Si IEDI > IEEI Si IEDI < IEEI

Cuadro 1 
Tipología de resultados del método

Fuente: elaborado con datos de Boisier (1980) y Mitchell et al. (2005).

b) Análisis shift-share con modificación de estructuras
El análisis shift-share con modificación de estructuras surge de la nece-
sidad de involucrar un componente dinámico en su desarrollo con el 
fin de conocer cuál ha sido la evolución de la variable. Stilwell (1969) 
formuló el shift-share dinámico modificado, donde el efecto estruc-
tural (EE) se calcula tal como se hace en el análisis tradicional, pero 
se introduce un nuevo efecto denominado estructural inverso (EI), que 
mide el cambio que se habría producido dados: (a) el cociente de varia-
ción de cada sector en el nivel nacional durante el periodo de estudio, 
y (b) la estructura de cada región al final del periodo. Representa el 
cambio que se habría esperado, teniendo en consideración la estructura 
regional al final del periodo. En términos dinámicos, se hablaría de los 
efectos resultantes de las diferencias en la estructura productiva entre el 
periodo inicial y final.

La aportación del análisis shift-share modificado es que la compa-
ración entre EI y EE sirve para cuantificar la importancia del cambio 
estructural. A éste se le llama efecto estructural modificado (EM) 
o efecto reasignación, ya que sirve para indicar si la especialización 
regional ha evolucionado hacia sectores con un mayor dinamismo (caso 
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en el que el EM es positivo) o si, por el contrario, el cambio estructural 
se caracteriza por una especialización creciente en sectores en retro-
ceso (caso en el cual el efecto EM es negativo). Con este nuevo efecto 
no sólo se puede indagar si la región posee componentes estructurales 
importantes, sino que también se podrá saber cuál es la tendencia en el 
mediano y largo plazo de su estructura productiva. En otras palabras, 
permite identificar si la región se está reorientando hacia sectores más o 
menos productivos. Con ello se podrá tener una aproximación sobre las 
tendencias que se podrían esperar en un mediano plazo (Lira y Quiroga, 
2009).

El Efecto Estructural Inverso (EIj) se define como:

(8)

El Efecto Estructural Modificado (EMj) es el resultado de:

(9)

La diferencia entre el efecto estructural inverso y el efecto estructural 
indica el cambio neto en la estructura de la región en los dos periodos, 
denominado efecto estructural modificado.

Si se resta el efecto estructural modificado al efecto diferencial, 
se obtiene el efecto regional modificado (ERMj) o efecto diferencial 
residual, que también es igual al efecto total menos el efecto estruc-
tural y el efecto estructural modificado, como se aprecia en la siguiente 
expresión:

(10)

Este efecto captura tanto los comportamientos regionales y nacionales 
como los que resultan de los cambios en la estructura productiva al 
final del periodo. Por ello, es una variación observada que se atribuye a 
factores de la región.   

Al respecto, Stilwell (1969) establece una tipología al combinar el 
resultado de los efectos de cada región, como se muestra en el Cuadro 
2. Argumenta que esta clasificación es más útil que la del shift and share 
tradicional, porque ayuda a identificar áreas que aún no sufren de la 
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disminución de empleo, pero que es probable que lo hagan en el futuro. 
También se pueden identificar las regiones que tienen cambios netos en 
el pasado y cómo se podrían revertir en el futuro. 

Tipo EEj EEMj ERMj Condición

1 + + +

2 - - -

3 + + - Si I EEj + EEMj I > I ERMj I

4 + + - Si I EEj + EEMj I < I ERMj I

5 + - + Si I EEj + EEMj I > I ERMj I

6 + - + Si I EEj + EEMj I < I ERMj I

7 - + + Si I EEMj + EEMj I > I EEj I

8 - + + Si I EEMj + EEMj I < I EEj I

9 + - - Si I EEj I > I EEMj  +  ERMj I

10 + - - Si I EEj I < I EEMj  +  ERMj I

11 - + - Si I EEMj I > EEj  + ERMj I

12 - + - Si I EEMj I < EEj  +  ERMj I

13 - - + Si I EEMj I > EEj  +  EEMj I

14 - - + Si I EEMj I < EEj  + EEMj I

Cuadro 2
 Tipología de resultados con análisis diferencial-estructural modificado

Fuente: elaborado con datos de Lira y Quiroga (2009) y Stilwell (1969).

Así como en la tipología del shift-share tradicional, para el modificado 
también existen  tipos de regiones. Las regiones con efecto regional 
modificado positivo son “ganadoras”, condición más pronunciada en 
las regiones tipo 1. Son “perdedoras” las de efecto negativo, condición 
más pronunciada en las regiones tipo 2, y así sucesivamente (Lira y 
Quiroga, 2009).
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7	 313 Fabricación de insumos textiles y acabado de textiles; 314 Fabricación de productos texti-
les, excepto prendas de vestir; 315 Fabricación de prendas de vestir; 316 Curtido y acabado de 
cuero y piel, y fabricación de productos de cuero, piel y materiales sucedáneos; 321 Industria 
de la madera; 322 Industria del papel; 323 Impresión e industrias conexas; 324 Fabricación de 
productos derivados del petróleo y del carbón; 325 Industria química; 326 Industria del plásti-
co y del hule; 327 Fabricación de productos a base de minerales no metálicos; 331 Industrias 
metálicas básicas; 332 Fabricación de productos metálicos; 333 Fabricación de maquinaria y 
equipo; 334 Fabricación de equipo de computación, comunicación, medición y de otros equi-
pos, componentes y accesorios electrónicos; 335 Fabricación de accesorios, aparatos eléctricos 
y equipo de generación de energía eléctrica; 336 Fabricación de equipo de transporte; 337 
Fabricación de muebles, colchones y persianas, y 339 Otras industrias manufactureras.

8 	 En este trabajo se considera al “sector” como el subsector manufacturero; la “región” se refiere 
al estado y el “nacional” a la región centro en su conjunto.

3. Resultados

En este análisis shift-share para los años 1998-2008 y 2008-2018 se 
comparó el desempeño del personal ocupado de los 21 subsectores de 
la industria manufacturera7 de los ocho estados del centro de México 
con el desempeño que habrían tenido si se hubieran comportado como 
el total en ese mismo periodo.8

a) Shift-share tradicional
Dado que esta técnica parte de que el crecimiento es mayor en algunos 
sectores y regiones, se observa que existen grandes diferencias en los 
componentes del shift-share para los estados de México. En el Cuadro 
3 se presentan los resultados de los efectos, clasificados conforme al 
Cuadro 1, lo que permite obtener los tipos de regiones para los dos 
periodos de estudio.

Cabe mencionar que también se obtuvo el cociente de localización 
de cada uno de los estados estudiados para determinar los subsectores 
en los que se especializan en los diferentes años. Al respecto, algunos 
autores, como Mendoza (2003) y Fuentes (2003), sugieren que la espe-
cialización industrial promueve el crecimiento a través de la generación 
de economías de escala internas y externas, en tanto que Ocegueda et 
al. (2009) muestran que hay una relación positiva entre el crecimiento y 
la especialización cuando ésta se orienta a sectores clave. En el Cuadro 
1 del anexo se presenta este cociente para los periodos 1998-2008 y 
2008-2018. Como es bien sabido, si el cociente es mayor a uno, la acti-
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vidad analizada tiene mayor relevancia en el orden regional, por lo que 
el estado se especializa en ese subsector.9

9 	 En este trabajo se calculó la especialización interregional, según la cual una región está espe-
cializada en los sectores en los que se tiene un tamaño relativo mayor que en el estado o país. 
Qij representa el cociente de localización.                              donde Vij es el valor de V (variable 
de estudio) correspondiente al sector "i" de la región "j"; ∑i  Vij denota el valor de V corres-
pondiente al total regional; ∑j Vij es el valor de V correspondiente al total sectorial, y ∑i ∑ jVij 
corresponde al valor de V a nivel nacional (Boisier, 1980; Blair, 1995).

Cuadro 3
 Análisis shift-share (ETj, EDj y EEj)

Personal ocupado de los estados del centro de México.
 1998-2008  y 2008-2018

Fuente: elaborado con datos del INEGI (1999, 2009 y 2020).

De acuerdo con los efectos identificados, se observa que el efecto 
estructural es negativo en los estados de Hidalgo, Puebla, Querétaro 
(1998-2008), Tlaxcala, Hidalgo, Ciudad de México y Morelos (2008-
2018), lo que revela una menor tasa de crecimiento del empleo que la 
región centro en su conjunto. Esta situación se explica por el menor 
dinamismo de sus principales sectores en los que se especializa, de 
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acuerdo con el valor del cociente de localización (madera, industria 
alimentaria, bebidas y tabaco, insumos y productos textiles, prendas de 
vestir) y por presentar una estructura productiva con escasa presencia 
de sectores dinámicos en el nivel regional. 

A su vez, el resultado es positivo en Guanajuato, Estado de México, 
Morelos, Ciudad de México y Tlaxcala (1998-2008), así como Queré-
taro, Guanajuato, Estado de México y Puebla (2018-2018), lo que 
refleja una especialización estatal en sectores de rápido crecimiento 
(química, maquinaria y equipo, plástico y hule, productos metálicos, 
equipo de transporte y aparatos eléctricos) a principios de cada periodo. 

Respecto al efecto diferencial, cada uno de los subsectores de un 
estado se comporta de forma diferente en otros estados. En el periodo 
1998-2008 existía un bajo dinamismo en los 21 subsectores de la manu-
factura en la Ciudad de México y Tlaxcala, mientras que para el periodo 
2008-2018 ocurría algo similar en la Ciudad de México, Morelos, 
Estado de México y Puebla. Este comportamiento contrarrestó el de 
los sectores más dinámicos, de tal forma que en el agregado, el efecto 
diferencial fue negativo; es decir, estos dos últimos estados son poco 
competitivos.   

Entre los estados que presentan mayor competitividad en relación 
con el resto está Guanajuato, que en ambos periodos tuvo alto dina-
mismo en los subsectores de curtido, acabado y fabricación de productos 
de cuero y piel, y en el de productos derivados del petróleo y del carbón. 
Este estado goza de condiciones de accesibilidad a los mercados o a los 
recursos productivos en comparación con otros estados.

Por su parte, para el efecto total, en el periodo 1998-2008 la Ciudad 
de México y Tlaxcala presentaron un efecto negativo, lo que implica 
que estos estados perdieron puestos de trabajo en comparación con el 
total regional. En ese sentido, podrían ser catalogados como “perde-
dores”. En particular, en la Ciudad de México se perdieron 107,341 
empleos y 90 en Tlaxcala; esto se debe al reordenamiento territorial a 
raíz de los cambios sufridos en la industria manufacturera, en donde 
los estados fronterizos del norte presentan múltiples ventajas (costos 
competitivos de transporte de insumos, bienes y servicios para la expor-
tación o la importación) bajo el nuevo modelo de producción flexible y 
el contexto de una economía abierta al mercado mundial. Con ello, la 
participación de regiones tradicionalmente importantes por su actividad 
manufacturera, como la región centro del país, vieron disminuida signi-
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ficativamente su preponderancia a nivel nacional (Vieyra, 2000; Dávila, 
2004; Maldonado, 2009). 

Por su lado, para 2008-2018 la pérdida de empleos fue de 169,072 
en la Ciudad de México; 695 en Hidalgo; 55,138 en el Estado de 
México; 2,875 en Morelos y 3,175 en Puebla. Estas pérdidas se deben, 
entre otros factores, al comportamiento de cada uno de los subsectores 
en cada estado y sus encadenamientos productivos con la industria de 
Estados Unidos, dada su alta integración con este país. En este sentido, 
la Pos Gran Recesión que se vivió durante estos años culminó en la 
destrucción de fuentes de empleo. 

En cambio, los estados “ganadores” para el periodo 1998-2008 
fueron Guanajuato, Hidalgo, Estado de México, Morelos, Puebla y 
Querétaro, los cuales presentaron un efecto total positivo. Esto indica 
que hubo un crecimiento en el empleo estatal, mayor que el crecimiento 
regional. Para el segundo periodo, los estados “ganadores” fueron Tlax-
cala, con 3,913 nuevos empleos, Guanajuato con 152,241 y Queré-
taro con 74,804. Específicamente, en Querétaro y Guanajuato puede 
ser resultado de la implementación de medidas de política industrial 
que han permitido la innovación tecnológica, el mejoramiento de la 
infraestructura física, la capacitación profesional, el desarrollo territo-
rial (renovación y ordenamiento), el apoyo a las pequeñas y medianas 
empresas, así como la condonación y/o reducción de contribuciones 
estatales, con exitosos resultados, apesar de la pérdida de empleos en 
la mayor parte de los estados analizados por los efectos posteriores a la 
Gran Recesión.

Asimismo, en 2008-2018 en la región tipo I (ganadora) se encuen-
tran Guanajuato y Querétaro, los cuales están creciendo en el volumen 
de empleo por estar especializados en sectores dinámicos y de rápido 
crecimiento. El gran “ganador” fue Guanajuato, ya que permaneció en 
este tipo de región por 20 años, durante los que mantuvo su especializa-
ción, pero con fuerte liderazgo en el mercado interno en los subsectores 
del curtido, acabado y fabricación de productos de cuero y piel, y en 
productos derivados del petróleo y del carbón, además de que en los 
últimos años se empezó a especializar en la producción de aparatos 
eléctricos. Respecto a Querétaro, su especialización se ha dado a lo 
largo de dos lustros, en orden de importancia en:10 fabricación de acce-
10	  La especialización de los subsectores se menciona en orden de importancia, dados sus valores 

del índice.
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sorios, aparatos eléctricos, maquinaria y equipo, equipo de transporte, 
madera, bebidas y tabaco, y papel. Estos estados son exportadores de los 
productos en los cuales se especializa. Salieron de este grupo el Estado 
de México y Morelos. El primero perdió su especialización en equipo 
de transporte, en la producción de minerales no metálicos y la industria 
química; mientras que el segundo estado la perdió en equipo de trans-
porte, maquinaria y equipo, y productos de minerales no metálicos; es 
decir, en subsectores que generan grandes volúmenes de empleo.

Se aprecia que para 2008-2018 el Estado de México y Puebla se 
ubicaban en la región II-B (perdedora), lo que indica que existe la 
posibilidad de superar el rezago estatal por la vía de un aumento de 
la demanda nacional. El primero, a pesar de perder su especialización 
en algunos subsectores, la ha mantenido en el subsector de las metá-
licas básicas; plástico y hule; papel, productos metálicos; maquinaria y 
equipo; fabricación de colchones; insumos textiles; productos textiles; 
alimentos, y otras industrias; mientras que el segundo lo ha hecho en 
prendas de vestir, insumos textiles, productos de minerales no metá-
licos, productos textiles, equipo de transporte y madera. Por su parte, 
Puebla perdió importancia en las industrias metálicas básicas y en la 
fabricación de colchones y persianas.

Aunado a ello, Tlaxcala se clasificó en el último periodo como 
región III-A (ganadora); no obstante, a pesar de que creció más que 
el promedio, requiere una reconversión por su especialización en 
sectores poco dinámicos, ya que se especializa en insumos, acabados y 
productos textiles, prendas de vestir, productos no metálicos. Mientras 
que Hidalgo, Puebla y Querétaro salieron de este grupo. Al respecto, 
cabe mencionar que Querétaro mejoró su posición y Puebla e Hidalgo 
siguieron como “perdedores”. 

Respecto a Hidalgo, en el último periodo se ubica en la región III-B 
(perdedora) al especializarse en sectores poco dinámicos y de bajo 
crecimiento; en productos derivados de petróleo y carbón, prendas de 
vestir, insumos textiles, productos de minerales no metálicos y madera. 
En este caso la implicación es que es necesaria una reconversión 
productiva.

Por último, en la región tipo IV (perdedora) se ubican la Ciudad 
de México y Morelos. La primera tiene una especialización más diver-
sificada; se observa que su especialización de empleo para ambos 
periodos fue en el subsector de impresión e industrias conexas, indus-
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tria química, de las bebidas y el tabaco, derivados del petróleo; fabri-
cación de muebles, papel, plástico y hule; productos metálicos y otras 
industrias; sólo perdió su especialización en la industria alimentaria 
por los efectos de la Gran Recesión. Por su parte, la especialización de 
empleo para el estado de Morelos fue en los subsectores de la industria 
alimentaria, madera, bebidas y tabaco, y química. Esta entidad sí perdió 
su participación de empleo en subsectores importantes, ya mencio-
nados; además, los subsectores en los que se especializa presentaban 
factores industriales en desventaja, por lo que es necesario el desa-
rrollo de industrias en crecimiento e infraestructura productiva y social 
más activas para sacarlos del atraso, como canalizar recursos hacia los 
subsectores manufactureros más dinámicos, promover la exportación 
de sus productos y apoyar la investigación científica y tecnológica, 
entre otras medidas (Rendón et al., 2019b). 

b) Análisis shift-share con modificación de estructuras
La diferencia entre el efecto inverso y el efecto estructural refleja la 
importancia del cambio estructural, denominado efecto estructural 
modificado, como se estableció en la sección metodológica. En el 
Cuadro 4 se puede observar un efecto positivo en Hidalgo, Morelos, 
Puebla y Querétaro para el primer periodo de estudio, lo que revela que 
la estructura regional estaba evolucionando en el periodo final hacia 
sectores productivos con un mayor dinamismo que a nivel regional. 
Estos estados, a excepción de Hidalgo, tenían una especialización parti-
cular, pero comparten una especialización en equipo de transporte. Por 
su parte, los estados con efecto regional modificado positivo fueron 
Guanajuato, Hidalgo, Estado de México, Morelos, Puebla, Querétaro y 
Tlaxcala, los cuales pueden clasificarse como “ganadores”. 
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1998-2008

Sector/
Región

Ciudad de 
México

Guanajuato Hidalgo
Estado de 

México
Morelos Puebla Querétaro Tlaxcala

EEj 2,176 3,981 -5,522 9,176 1,727 -6,314 -7,422 494

EEMj -4,902 -1,082 78 -3,945 2,989 2,436 6,822 -692

ERMj -104,616 28,566 16,538 20,806 5,161 7,623 25,815 108

Tipo 10 5 7 5 1 7 7 6

2008-2018

EEj -30,879 1,790 -7,749 11,033 -341 10,235 20,658 -4,747

EEMj 6,829 27,133 833 -21,581 -504 -13,809 -1,133 3,937

ERMj -145,023 123,318 6,221 -44,590 -2,033 399 55,280 4,724

Tipo 12 1 8 10 2 6 5 7

Cuadro 4
 Tipología y resultados con el análisis diferencial estructural modificado

Personal ocupado manufacturero. 1998-2018

Fuente: elaborado con datos del INEGI (1999, 2009 y 2020).

En contraparte, el signo negativo del efecto regional modificado en la 
Ciudad de México indica que se caracteriza por una especialización 
creciente en sectores en retroceso, perteneciente a una región “perde-
dora”. Asimismo, se observa que el efecto regional modificado también 
es negativo en este caso, lo que implica que la Ciudad de México tuvo un 
menor crecimiento de personal ocupado que la media regional debido a 
factores internos. Más aún, la combinación de un efecto regional modi-
ficado y un efecto estructural modificado negativos implica que revertir 
esta tendencia puede ser complicado.

En suma, en este primer periodo sólo la Ciudad de México se consi-
dera “perdedora”. Los demás estados se consideran “ganadores” y el 
orden de importancia de acuerdo con su tipología se aprecia en el Mapa 1.
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Mapa 1
Tipología de resultados del método diferencial-estructural modificado

Región centro de México
Personal ocupado. 1998-2008

Fuente: elaboración propia.

Sin duda, el periodo Pos Gran Recesión tuvo efectos muy desfavorables 
en la mayoría de los estados de la región centro, como se observa en el 
Cuadro 4 y el Mapa 2.  Los resultados son similares a la tipología del 
shift-share tradicional. 

Por su parte, para el segundo periodo de estudio, dados los resul-
tados del ERM, el gran ganador es Guanajuato, ubicado en la región 
tipo 1, lo que indica un crecimiento en el empleo, que continuará en 
el futuro. Es un estado con una dinámica manufacturera creciente, 
especialmente en el subsector de equipo de transporte y en el curtido, 
acabado de cuero y piel. Aquí se ha desarrollado una red de relaciones 
formales e informales entre empresas, intercambio de información en 
tecnología, mercado, maquinaria e insumos, que también ha dado lugar 
a una gran movilidad de trabajadores de una empresa a otra (Brown 
y Domínguez, 2013). A su vez, Querétaro y Tlaxcala mejoraron su 
posición en el volumen de empleo respecto al periodo anterior. En el 
primero, con efectos positivos en 13 de los 21 subsectores de la manu-
factura, sobresale la creación de empleos en el subsector del plástico 
y hule, y en el de equipo de transporte. Por su parte, el segundo tiene 
efectos positivos en 15 subsectores, principalmente en el de prendas de vestir.
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Mapa 2
Tipología de resultados del método diferencial-estructural modificado

Región centro de México
Personal ocupado. 2008-2018

Fuente: elaboración propia.

Los estados con efectos adversos en este periodo fueron Morelos y 
Estado de México, los cuales han tenido una participación decreciente 
en el empleo regional. Ambos han perdido empleos en el subsector de 
equipo de transporte.11 No obstante, la situación se puede revertir en 
el futuro debido al cambio favorable en la mezcla industrial que han 
alcanzado. Por su parte, los estados que empeoraron respecto al periodo 
anterior fueron Hidalgo y Puebla, lo que indica que aún no sufren de la 
disminución de empleo en el total de los subsectores. Un análisis más 
detallado sugiere que el subsector más afectado ha sido el de equipo de 
transporte, sobre todo en Puebla. Es probable que este efecto alcance a 

11	 Como resultado de la crisis de las tres grandes empresas automotrices de EUA y de la trasmi-
sión de la recesión de ese país a la economía mexicana, derivado del alto grado de sincroniza-
ción del ciclo económico entre ambas economías, la producción de automóviles de la economía 
mexicana se ha visto negativamente impactada tanto en su mercado externo (en EUA) como 
en su mercado interno. No obstante, en el crecimiento experimentado por las exportaciones de 
automóviles en México en la década de los noventa se destaca que a partir del segundo trimes-
tre de 2007, las importaciones de automóviles de México y Canadá iniciaron una tendencia 
decreciente que continuó a lo largo de 2008 y se ha profundizado en 2009 (Mendoza-Cota, 
2011).
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los demás subsectores en el futuro dada la naturaleza de sus encadena-
mientos productivos. 

Finalmente, la Ciudad de México se ubica en una región tipo 12, 
en peor situación que el periodo anterior, dada la disminución de sus 
puestos de trabajo. Pero antes de extraer conclusiones engañosas, se 
debe destacar que durante las últimas décadas se ha consolidado como 
“polo dominante de servicios”, especialmente de los llamados servicios 
superiores, como las finanzas y publicidad, pero también de una gran 
diversidad de servicios más técnicos. De esta manera, la capital del 
país se ha mantenido como un punto de expulsión industrial hacia las 
aglomeraciones vecinas, como Puebla y Toluca, entre otras ciudades 
(Angoa et al., 2009).

Conclusiones

En este trabajo se parte de que el crecimiento económico es mayor en 
algunos sectores productivos y en algunas regiones, lo que se confirma 
con la aplicación de la técnica shift- share tradicional y con modifi-
cación de estructuras al análisis de los subsectores de la manufactura 
de los estados del centro de México (Guanajuato, Querétaro, Estado 
de México, Hidalgo, Ciudad de México, Morelos, Tlaxcala y Puebla) 
durante los periodos 1998-2008 y 2008-2018.

Como se argumentó a lo largo del estudio, la especialización juega 
un papel importante en el resultado de estados “ganadores” y “perde-
dores” de empleo. Con ambas técnicas se observan consecuencias pare-
cidas: destrucción de fuentes de empleo en el marco de una economía 
abierta y de mercado como consecuencia de la relocalización de las 
actividades productivas manufactureras hacia los estados del norte de 
México, por tener una mejor ubicación respecto al mercado estadouni-
dense y formas de organización más flexibles, entre otras ventajas, así 
como por los efectos nocivos de la Gran Recesión, dada la alta integra-
ción con la economía de Estados Unidos de América.

Los resultados muestran que durante estos 20 años de estudio el 
subsector más afectado ha sido el de equipo de transporte, el cual había 
sido el más representativo en términos de generación de valor agregado 
y empleo, por no hablar de las exportaciones. De los ocho estados anali-
zados, seis perdieron puestos de empleos y sólo Guanajuato y Tlaxcala 
se vieron favorecidos. Ambos se han especializado en subsectores diná-
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micos, que han adoptado estrategias para conformar plantas productivas 
relativamente integradas, con exportación de cantidades significativas 
de su producción y volúmenes importantes de inversión foránea. En 
particular, Guanajuato es considerado el gran “ganador” durante este 
periodo, debido a que ha sido capaz de consolidar las fortalezas compe-
titivas de sus empresas de calzado, lo que le ha permitido profundizar 
en su especialización productiva basada en la formación de una cultura 
industrial original. En este caso se observan ventajas locales que favo-
recen la producción y la generación de empleo. 

En general, el análisis shift-share con modificación de estructuras 
sugiere que Guanajuato, Hidalgo, Puebla, Querétaro y Tlaxcala se 
orientan a sectores más productivos en el segundo periodo de estudio. 

Por su parte, la Gran Recesión parece haber afectado más a la 
Ciudad de México, la cual puede considerarse como la gran “perde-
dora” como resultado de su especialización en subsectores poco compe-
titivos y dinámicos, con un volumen de empleo que ha crecido menos 
que el promedio regional. No obstante, debe tenerse en cuenta que 
durante las últimas décadas se ha ido desconcentrando deliberadamente 
su actividad industrial hacia los estados vecinos, lo que le ha permitido 
consolidarse, simultáneamente, como el polo dominante de servicios 
del alto valor agregado, no sólo de la región centro, sino del país. 

En síntesis, el análisis presentado destaca la importancia que 
mantiene la región centro de México en el concierto nacional e iden-
tifica los subsectores manufactureros que explican el éxito de los 
estados “ganadores” y el retraso de los “perdedores” en la generación 
de empleo. En ese sentido, sienta las bases para el desarrollo de estudios 
posteriores que busquen tanto especificar a detalle las actividades que 
puedan impulsar la manufactura en los diferentes estados como diseñar 
estrategias de política pública para potenciar su desarrollo. 
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Construcción de un modelo de 
competencias gerenciales para la 
competitividad de las MYPES1
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Resumen
El presente trabajo define un modelo de competencias gerenciales para 
la competitividad de las MYPES en la Alcaldía Cuauhtémoc, Ciudad 
de México. La investigación tiene un enfoque cuantitativo transversal 
y un alcance descriptivo; la población son 215 MYPES de la Alcaldía 
Cuahtémoc, Ciudad de México. Los resultados muestran que el modelo 
de competencias gerenciales debe considerar las alianzas locales, nacio-
nales e internacionales, renovar constantemente su planta de trabaja-
dores y facilitar la integración de los jóvenes, dados los cambios tecno-
lógicos recurrentes. 
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Abstract
Construction of a model of managerial competencies for the compe-
titiveness of MSEs

This paper defines a model of managerial competences for the compe-
titiveness of the MYPES in the Cuauhtémoc Mayor's Office, Mexico 
City. The study takes a cross-sectional quantitative approach and 
descriptive scope, the population is 215 MYPES of the Cuauhtémoc 
Mayor's Office, Mexico City. The results show that, given the recu-
rring technological changes, the managerial competences model should 
consider local, national and international alliances, renew its workforce 
constantly and facilitate the integration of young people. 
Keywords: Business competitiveness, MYPES, organization, 
permanence.
JEL Clasiffication: M10, M21.

Introducción

La dinámica competitiva de los tiempos modernos demanda a la gerencia 
de las Micro y Pequeñas Empresas (MYPES) contar con competencias 
adaptadas a la realidad del mercado, que permitan el éxito de sus nego-
cios y el cumplimiento de su misión. Esta gerencia permite contar con 
personal competente, condición necesaria, aunque no suficiente, para 
ayudar a que las empresas alcancen sus objetivos y metas.

Para Leyva et al. (2018), las organizaciones del siglo XXI afrontan 
un entorno dinámico y complejo caracterizado por la incertidumbre, 
por lo que deben estar preparadas para dar respuestas a los cambios 
con la finalidad de alcanzar la competitividad empresarial. Al respecto, 
Drucker (2007) señala que la dinámica competitiva de los actuales 
escenarios presenta características sumamente relevantes, como la 
velocidad con que se modifican las condiciones del entorno en el que 
se mueven las organizaciones, esto es: las nuevas tecnologías, nuevos 
competidores y clientes más exigentes. Destaca la importancia de 
contar con un estilo gerencial actual, capaz de interpretar y tomar las 
acciones con estrategias que contrarresten sus efectos, se aprovechen 
las oportunidades y se conquisten nuevos mercados. 

Es válida la afirmación de Varela (2002) sobre que actualmente las 
empresas mexicanas, especialmente las MYPES, enfrentan debilidades 
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en el logro de su operatividad, debido a la falta de conocimientos y 
habilidades técnico-administrativas que garanticen competitividad, 
desarrollo, conquista y permanencia en el mercado. A todo ello se 
agrega el desconocimiento y la nula importancia que se le ha dado al 
enorme beneficio de contar con una gerencia por competencias (Leyva  
et al., 2017). 

Por su parte, Ramírez (2005) señala que el reto de la innovación en 
la actualidad exige de la gerencia aprendizaje y desarrollo de nuevos 
conocimientos, por lo que las competencias fundamentales para la viabi-
lidad de la gestión empresarial se refieren a la capacidad de la dirección 
para adquirir conocimiento, adaptarse y cambiar, incluso adelantarse a 
los cambios. Los actuales mercados globalizados exigen a la gerencia 
de las MYPES, nuestro caso de estudio, contar con competencias adap-
tadas al presente les que permitan garantizar el éxito de sus negocios y 
el cumplimiento de su misión. 

De esta realidad no escapan las pequeñas y medianas empresas, 
en las cuales el papel de los gerentes –como guías empresariales con 
las competencias gerenciales (conocimientos, habilidades, actitudes e 
intereses) compatibles con su función– debe orientarse al desarrollo 
de organizaciones que busquen nuevas fuentes de ventaja competitiva. 
Por lo anterior, es vital el asesoramiento y capacitación de los gerentes 
(Melo y Fonseca, 2014).

Sin embargo, sólo algunos investigadores hacen referencia a la 
importancia del papel de la gerencia en la gestión empresarial de las 
MYPES y pocos describen la relevancia de las competencias geren-
ciales para lograr competitividad. En México, el desarrollo económico 
a mediano y largo plazo debe estar enmarcado en una política industrial 
cuyo principio fundamental sea el desarrollo de las MYPES, eslabón 
central y dinamizador del sector industrial y de la actividad económica 
en general. En este sentido, las competencias gerenciales son un tema 
poco considerado en México, pero que cada vez interesa más a las 
empresas que obtienen beneficios gracias al trabajo de gestión de los 
directivos, los cuales incrementan la competitividad empresarial. 

Por lo anterior, vale la pena preguntarse ¿cuál es el modelo de 
competencias gerenciales que necesitan los gerentes de las MYPES en 
la Alcaldía Cuauhtémoc, Ciudad de México, en cuanto a sus actividades, 
requerimientos en materia de gestión y actitudes, conocimiento y habi-
lidades? Por ello, el objetivo de este documento es definir un modelo 
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de competencias gerenciales para la competitividad de las MYPES 
en la Alcaldía Cuauhtémoc. Para lograr el objetivo, el trabajo consta 
de: introducción, apartado dos, en el que se presenta el marco teórico 
donde, primero, se enumeran los elementos que integran las compe-
tencias gerenciales de las MYPES, y segundo, se analizan las varia-
bles a integrar en el modelo basado en competencias para la gestión 
empresarial de las MYPES en Cuauhtémoc; tercer apartado, donde se 
determinan los factores integrantes del modelo de gestión por compe-
tencias, aplicable en las MYPES según los resultados de campo; cuarto 
apartado, en el que se discuten los elementos que componen el modelo 
de competencias gerenciales para la competitividad empresarial en la 
delegación Cuauhtémoc; y finalmente,  conclusión y recomendaciones 
relevantes.	

En la actualidad se requieren gerentes con habilidades para lograr 
resultados competitivos, establecer excelentes interrelaciones tanto con 
sus colaboradores, como con los proveedores, los clientes y con todos 
aquellos que intervienen en la cadena de valor; además, deben poseer 
conocimientos prácticos en temas económicos, financieros, comer-
ciales, jurídicos, de mercadeo, de gestión humana y dominar dos o más 
idiomas (Tobón,  2009). 

En este sentido, la gerencia por competencias implica la adopción 
de un sentido que supere el tradicional enfoque del rasgo de persona-
lidad, lo que se fundamenta en una serie de importantes ventajas, tanto 
para la organización como para la persona (Bateman y Snell, 2005). 
El concepto de competencia busca, por un lado, una mayor exactitud 
en las predicciones sobre el rendimiento futuro de las personas y su 
trabajo, y, por otro, una mayor validez aparente en las técnicas e instru-
mentos de evaluación para adoptar el concepto de competencia en el 
mundo empresarial (Armenteros et al., 2008).

Por esta razón surge la necesidad de realizar la presente investiga-
ción, que permitirá cumplir y proponer acciones para alcanzar el obje-
tivo de ofrecer a las MYPES información que les permita identificar 
debilidades, fortalezas, amenazas y oportunidades. Con la ayuda de un 
Modelo de Gerencia por Competencias podrán enfrentar los cambios 
de estructura que actualmente requiere este tipo de empresa y obtener 
resultados de calidad y productividad en sus negocios y que sirva de 
apoyo a las gerencias de las MYPES.



39Construcción de un modelo de competencias gerenciales ...  Chiatchoua, Cesaire

1. Marco teórico

1.1. Las competencias en las organizaciones
El término competencia mundial aparece hace más de 20 años para dar 
cuerpo a la idea del éxito profesional dentro de las organizaciones. En 
otras palabras, no existe oposición entre aptitudes e inteligencia con 
competencias, ya que estas cualidades son necesarias para ejercer con 
éxito la actividad profesional (Alles, 2005).

En la última década, las competencias han adquirido presencia 
dentro de la gestión de recursos humanos. Tienen antecedentes histó-
ricos principalmente en Inglaterra, Estados Unidos, Alemania y 
Australia (Bateman y Snell, 2005). Las competencias aparecen prime-
ramente relacionadas con los procesos productivos en las empresas, 
particularmente en el campo tecnológico, en donde el desarrollo del 
conocimiento ha sido muy acelerado. Por esta razón, se presentó la 
necesidad de capacitar de manera continua al personal (Benavides, 
2001; Koenigsfeld et al., 2012).

Para Solórzano (2008), las competencias gerenciales son aquellas 
que facilitan la forma de hacer las cosas para solucionar problemas y 
tomar decisiones dentro del proceso del desarrollo organizacional. Es 
importante resaltar la asimilación y la acomodación de conocimientos, 
métodos, técnicas y procedimientos de manera formal e informal, espe-
cialmente en situaciones de incertidumbre. Por tanto, las competencias 
deseadas en un gerente para lograr efectos sobresalientes en la direc-
ción de las empresas deben estar centradas en el ser humano (Lombana 
et al., 2014).

Esta forma de contemplar las facetas del conocimiento ha dado 
origen a diversas listas de competencias gerenciales, una de las más 
populares es la de Levy-Leboyer (2003), quien plantea una serie de 
competencias universales: presentación oral, comunicación oral, comu-
nicación escrita, análisis de problemas, comprensión de los problemas 
organizacionales y no organizacionales, planificación, organización, 
delegación, control, desarrollo de los subordinados, sensibilidad, auto-
ridad sobre individuos, autoridad sobre grupos, tenacidad, negociación, 
vocación, sentido común, creatividad, toma de riesgos, decisión, entre 
otros.

Por su parte, Alles (2005) plantea una clasificación basada en los 
niveles de adquisición de las diferentes competencias en el proceso de 
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evolución profesional de los colaboradores de una organización en sus 
tres niveles: jóvenes sin experiencia laboral, personas con experiencia 
e historial laboral, y ocupantes de niveles ejecutivos. Esta clasificación 
está conformada por dos categorías: básicas y diferenciales. En este 
sentido, Alles ha creído conveniente seleccionar esta clasificación por 
considerarla pertinente con el contexto de estudio.
•	 Competencias básicas: conocimientos, habilidades, destrezas y 

actitudes básicas en el individuo, de cuyo desarrollo generalmente se 
ocupan los procesos de formación en la sociedad, los cuales resultan 
preparatorios para su evolución profesional y su desempeño eficaz. 
Están compuestas por las siguientes categorías: adaptabilidad, flexibi-
lidad, capacidad de aprendizaje, dinamismo, habilidad analítica, iniciativa, 
modalidades de contacto, responsabilidad, tolerancia a la presión, trabajo 
en equipo e integridad.

•	 Competencias diferenciales: distinguen a las personas de niveles 
superiores de desempeño; pueden desarrollarse al alternar periodos 
de trabajo y enseñanza, así como en sistemas más informales de 
aprendizaje organizacional. Al respecto, Alles (2005) presenta una 
amplia clasificación de estas competencias: colaboración, juicio, 
empowerment (empoderamiento), nivel de compromiso, orientación 
al cliente, desarrollo de su equipo, habilidades mediáticas, liderazgo 
para el cambio, pensamiento estratégico y relaciones públicas.

De acuerdo con Barhem et al. (2011), las competencias gerenciales 
se reflejan en comportamientos que ciertas personas poseen más que 
otras y que las convierten en más eficaces en el desempeño de su cargo; 
son observables en la realidad cotidiana del trabajo o en situaciones 
de evaluación, en las que aplican de manera integral sus aptitudes, sus 
rasgos de personalidad y sus conocimientos.

1.2. Competitividad de las MYPES
Aunque se calcula que nueve de cada 10 empresas en México entran 
en la categoría de MYPES y que son responsables de más de 50% de 
la economía nacional, alrededor de 80% muere antes de cumplir su 
primer año de vida (INEGI, 2010). El por qué del éxito o fracaso de estas 
empresas exige un análisis más profundo, toda vez que, según datos del 
INEGI (2020), existen más de 5,487,061 empresas, de las cuales 5,119,909 
son micro, lo que equivale a 93.30% del total; las pequeñas equivalen a 
5.42%; las medianas, 0.98%, y las grandes, 0.28%. Estos datos mues-
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tran que las MYPES representan 98.72% de las empresas nacionales y 
aportan 64% de la fuerza laboral que contribuye con 70% del Producto 
Interno Bruto (PIB). 

A esto hay que sumar el hecho de que 65% son de carácter familiar; 
más de 80% no cuenta con algún tipo de certificación; cerca de 50% 
no utiliza técnicas en calidad o productividad; sólo 24% maneja alguna 
licencia o patente, y 83% omite realizar actividad alguna para conso-
lidar su presencia en el exterior. Se debe considerar que la mayoría son 
empresas de un solo dueño; los locales utilizados son rentados; casi un tercio 
emplea entre una y dos personas; casi la mitad se financia con recursos de 
familiares y, en la mayoría de los casos, sus clientes son consumidores locales 
(INEGI, 2010).

La dinámica competitiva de los actuales escenarios empresariales 
tiene características relevantes: la velocidad con que se modifican las 
condiciones del entorno en el que se mueven las organizaciones –nuevas 
tecnologías, nuevos competidores y clientes más exigentes– demandan 
un estilo gerencial capaz de interpretarlos, así como el desarrollo de 
estrategias y acciones que permitan aprovechar las oportunidades para 
conquistar nuevos mercados (Koenigsfeld et al., 2012). 

Actualmente las empresas de México, en especial las MYPES, 
adolecen de competencias gerenciales en su gestión que les reporten 
un mejor comportamiento y habilidades más efectivas para realizar 
cambios en estrategias, programas, estructuras, etc., para una mejor 
adaptación y para anticiparse a los cambios que pueden afectarles 
(Longenecker et al., 2009).

1.3. Las MYPES en la Alcaldía Cuauhtémoc
La Alcaldía Cuauhtémoc se encuentra ubicada en la región centro 
del país, conformada por la Ciudad de México, el Estado de México, 
Hidalgo y Tlaxcala. Constituye el ámbito territorial inmediato de la 
Zona Metropolitana del Valle de México, integrada por 16 alcaldías 
de la CDMX, 58 municipios conurbados del Estado de México y uno 
de Hidalgo. Es importante considerar la visión regional metropolitana 
en el proceso de planeación, dado que, territorialmente, su crecimiento 
físico y demográfico ha rebasado sus límites administrativos. 

Por lo tanto, es necesario mencionar que todo lo que acontece en la 
Zona Metropolitana del Valle de México influye en los procesos de desa-
rrollo interno de esta Alcaldía. Localizada en el centro del área urbana 
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del Distrito Federal, la Delegación Cuauhtémoc, colinda al norte, con 
las delegaciones Azcapotzalco y Gustavo A. Madero; al oriente, con la 
Delegación Venustiano Carranza; al sur, con las delegaciones Benito 
Juárez e Iztacalco; y al poniente, con la Delegación Miguel Hidalgo 
(Gobierno de la Ciudad de México, 2018).

La Alcaldía Cuauhtémoc tiene una superficie de 32.44 km2, que 
representa 2.2% de la superficie total de la CDMX (1,495.0 km2) y 
4.98% del área urbanizada total de la entidad. En 2015 la población 
ascendía a 532,553 habitantes, esto es, 5.97% de la población de la 
CDMX estimada en 8,918,653 habitantes (INEGI, 2015). 

A nivel urbano y por sus características sociodemográficas y de 
desarrollo económico, la Alcaldía Cuauhtémoc ocupa el segundo lugar 
en participación del PIB de la ciudad después de la Alcaldía Miguel 
Hidalgo; concentra un número importante de lo que fue la actividad 
industrial y comercial histórica del país: 4% de la producción bruta total 
nacional, que se estima en 438 mil 606 millones 919 mil pesos. Además, 
existe una participación económica de 4.5 millones de personas que 
realizan su actividad laboral o de esparcimiento y actividades cultu-
rales; es decir, representa un polo económico de atracción. La Alcaldía 
concentra más de 80% de negocios hoteleros de la ciudad y tiene la 
mayor infraestructura turística, lo cual es una aportación fundamental 
para el lugar. 

Allí se genera 23.8% del PIB de la CDMX y 4.8% del nacional por 
un valor total de casi de 82 mil millones de pesos (a precios de 1993), 
que representó una riqueza seis veces superior a la de todo el estado 
de Zacatecas y casi nueve veces superior a la de Tlaxcala, Colima y 
Nayarit. De esta manera, los vínculos entre las actividades mercantiles, 
instituciones públicas, privadas, culturales y sociales han hecho posible 
que esta alcaldía sea la séptima economía del país, con un aporte de 
4.8% del Producto Interno Bruto Neto Nacional, 36% de equipamiento 
y 40% de la infraestructura cultural de toda la CDMX (Gobierno de la 
Ciudad de México, 2018).
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2. Metodología

El enfoque es cuantitativo, descriptivo y transversal, ya que el propósito 
de la investigación es realizar una propuesta para la implementación de 
un modelo de competencias gerenciales; el estudio no pretende mani-
pular variables para analizar las consecuencias de esta acción.

2.1. Selección de la muestra
El estudio se llevó a cabo en MYPES de la Alcaldía de Cuauhtemoc. Los 
sujetos de estudio son gerentes de estas empresas. El tipo de la muestra 
es probabilística, bajo la técnica de muestreo aleatorio simple. La selec-
ción de la empresa a encuestar es con base en los listados proporcio-
nados por el Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas 
(DENUE) (INEGI, 2019).

De acuerdo con datos del Censo Económico 2019, contenidos en el 
DENUE, en la Alcaldía Cuauhtémoc existen 75,587 Unidades Econó-
micas, de las cuales 65,737 son MYPES; es decir, tiene entre 0 y 50 
trabajadores de todos los sectores económicos. Al analizar la base de 
datos, se determinó eliminar aquellas empresas que pertenecieran a una 
institución más grande (franquicias y/o sucursales); grupos de auto-
ayuda –alcohólicos anónimos, capillas y centros religiosos–; centros de 
salud; gubernamentales; escuelas particulares o públicas; dependencias 
y oficinas gubernamentales. Se obtuvieron 5,909 empresas. Posterior-
mente se seleccionaron aquellas pertenecientes a los sectores comercio 
y servicios, de tal forma que al finalizar el análisis el total de la base sea 
de 3,900 MYPES (Tabla 1).

Cuauhtémoc MYPES

Base total 75,587

Total MYPES 65,737

MYPES comercio y servicios 5,909

Depuración 3,900

Tabla 1
Cálculo del tamaño de muestra

Fuente: elaborado con datos del INEGI (2019).
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Para este estudio se utilizó un muestreo aleatorio simple con la siguiente 
fórmula: Para aplicar la expresión (1) es necesario conocer las propor-
ciones de éxito y fracaso p y q, cuando éstas son desconocidas; lo usual 
es fijarlas como: p=0.5 y q=0.5. Por otra parte, se requiere conocer el 
valor de α y por tanto el de           . Los valores usuales para estos pará-
metros son:

α = 0.05,           = 1.96 y e=0.05.

Se obtienen 350 empresas. En el trabajo de campo sólo contestaron 215 
empresas, lo que equivale a 61.42% de tasa de participación.

2.2. Construcción del instrumento de medición
El instrumento de medición para obtener estos datos es un cuestionario 
validado. Se realizó una prueba piloto de la validez interna del instru-
mento, y posteriormente se procedió al trabajo de campo. Esta herra-
mienta consta de tres bloques: el primero presenta el perfil del ejecutivo; el 
segundo menciona el perfil de la organización y el tercero define las 
competencias gerenciales de los ejecutivos.

El primer bloque se enfoca en el Perfil del ejecutivo, esto es, en sus 
características personales. Se obtienen datos como: género, edad, esco-
laridad, años de experiencia como gerente, antigüedad en la empresa y 
puesto. El segundo bloque hace referencia al Perfil de la organización; 
se cuestiona sobre las características de la organización con preguntas 
como el giro principal de la empresa, el origen de su capital, la anti-
güedad de la organización en el mercado y la extensión del mercado 
donde participa la organización (local, regional, nacional o interna-
cional). Finalmente, el último bloque detalla las Competencias geren-
ciales: conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes de los gerentes 
en el desarrollo de sus funciones diarias en la organización; se da la 
opción de contestar de 1 a 5.

Tomando en cuenta la muestra del estudio, se evaluó la confiabi-
lidad con la aplicación del alfa de Cronbach para la encuesta sobre las 
competencias gerenciales de los directivos. Los resultados de confiabi-
lidad obtenidos se muestran en la Tabla 2; se observa que la fiabilidad 
de los reactivos propuestos en el instrumento de medición tienen una 

(1)
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correlación extremadamente alta, ya que la implementación del alfa de 
Cronbach arroja resultados bajo un rango estandarizado aceptado, el 
cual se encuentra entendido entre 0.8 y 0.55, y cualquier resultado que 
se enfoque dentro de esos números es considerado representativo de 
manera porcentual; lo anterior indica que la congruencia de las preguntas 
permite favorecer su procesamiento en el software estadístico.

Dimensión Alfa de Cronbach Número de Elementos

Perfil del ejecutivo 0.765 6

Perfil de la organización 0.749 4

Competencias gerenciales 0.758 6

Depuración 3,900

Tabla 2
Alfa de Cronbach

Fuente: elaboración propia.

El instrumento se aplicó en junio y agosto de 2019; una vez realizadas 
las encuestas, se integraron en una base de datos para su posterior 
procesamiento en el Paquete Estadístico Excel.

3. Resultados y discusión

En ese apartado se presentan los resultados del trabajo de campo reali-
zado en 215 empresas. Esencialmente son micro y pequeñas empresas 
del sector de los servicios. En este trabajo se consideraron aquellas que 
desearon participar en el estudio. Cabe mencionar que la integración de 
empresas de mayor tamaño resulta cada vez más dificil.

3.1. Perfil del ejecutivo
En esta sección se describen género, edad, escolaridad, experiencia, 
antigüedad y puesto del encuestado. La Figura 1 muestra el género de 
los diferentes participantes. La mayoría de los encuestados es de sexo 
masculino; es decir, 51% son hombres, mientras que 49% son mujeres. 
La diferencia es mínima, lo que indica que la incorporación de la mujer 
en el mercado laboral es cada más efectiva.
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Figura 1
Género

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

La Figura 2 muestra la edad de los participantes: 35% tiene menos de 
25 años, y 51% tiene entre 26 y 45 años. El promedio de edad es rela-
tivamente joven; la mayor proporción se encuentra en la generación 
millenial. 14% restante tiene más de 45 años. Este resultado muestra la 
necesidad de los empresarios de renovar constantemente su planta de 
trabajadores e integrar jóvenes en el mundo del trabajo.

Figura 2
Edad

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

La Figura 3 describe el nivel de escolaridad de los encuestados. Se 
observa que 63% de los participantes no tiene una licenciatura. No es 
sorprendente, dado que la mayoría de las empresas encuestadas son 
micro y pequeñas empresas. Se evidencia que la mayoría de los egre-
sados universitarios buscan trabajos en empresas de tamaño mediano 
y grande, lo que implica mayor estabilidad y mayor remuneración. Al 
respecto, Kane y Rouse (1993) identifican que, por cada año adicional, 
un individuo con formación universitaria gana 5% más que alguien que 
únicamente completó el bachillerato. Asimismo, Rojas et al. (2000) 
afirman que cuando una persona tiene mayor grado de educación, su 
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ingreso salarial aumenta, mientras que un universitario graduado recibe 
78% más de salario que una persona sin estudios (Sáenz y Ávila, 2016).

Por otro lado, 29% tiene nivel licenciatura, lo cual, para Hernández 
(2012) implica que les falta valor agregado, a pesar de las oportuni-
dades de trabajo, por lo que los profesionistas optan por empleos no 
calificados, ya que es verdaderamente difícil cubrir el perfil requerido. 
Finalmente, 6% tiene nivel licenciatura más una especialidad.

Figura 3
Escolaridad

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

La Figura 4 muestra el nivel de experiencia de los participantes. Se 
observa que 61% de los encuestados tiene menos de 5 años, lo que 
representa poco tiempo; 25% tiene entre 6 y 10 años, y 14% tiene 15 
años o más. Una de las debilidades de las micro y pequeñas empresas 
es la alta rotación de su personal dada la informalidad de su estructura. 
Para González (2006) las causas de la rotación del personal son: enfer-
medades crónicas, accidentes que producen lesiones parciales o totales 
permanentes, jubilación o muerte. Entre las segundas causas se encuen-
tran la insatisfacción, bajos sueldos, mala integración del trabajador a 
la organización, falta de identificación del empleado con los objetivos 
de la organización, mala selección del personal y falta de movilidad 
interna (programa de ascensos y traslados). Por su parte, las terceras 
son generadas por ascensos, promociones y traslados.
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Figura 4
Experiencia

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

La Figura 5 describe la antigüedad de las empresas participantes. Se 
percibe que 67% de las empresas encuestadas tiene menos de 5 años en 
el mercado, tiempo de permanencia promedio de las micro y pequeñas 
empresas; mientras que 19% tiene entre 6 y 10 años de vida en el 
mercado. Finalmente, 14% tiene de 11 a 15 años o más.

Figura 5
Antigüedad

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

La Figura 6 presenta el puesto que ocupa el participante. Los resul-
tados muestran que 67% de los encuestados son gerentes de la empresa; 
en este estudio se les denomina “encargado” o “director”, mientras 
que 26% corresponde a despachador, cajero, auxiliar administrativo o 
técnico. Finalmente, 6% representa el contador, y 1%, el dueño.
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3.2 Perfil de la organización
En esta sección se detallan el giro, origen del capital, permanencia y 
mercado de atención. Es importante enfatizar que no se seleccionaron 
a priori las empresas participantes, sino que únicamente contestaron 
aquellas que por voluntad propia aceptaron colaborar en el estudio. La 
Figura 7 muestra que 76% de las empresas están orientadas al sector 
comercio, 15%, industria, y  9%, servicios. Cabe señalar que no hay 
empresas del sector agropecuario.

Figura 6
Puesto

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

Figura 7
 Giro

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

La Figura 8 describe el origen del capital; 97% es nacional; es decir, 
los dueños de las empresas son mexicanos, mientras que 1% representa 
la participación de extranjeros. Es importante mencionar que muchos 
extranjeros se han naturalizado por cuestiones profesionales o admi-
nistrativas y son considerados nacionales, razón por la cual la casi tota-
lidad del capital está en el interior del país.
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La Figura 9 describe la permanencia de las empresas. Destaca que 68% 
de las empresas tiene menos de 5 años de existencia en el mercado; 
este resultado no es sorprendente dado que la mayoría de las MYPES 
no logran permanecer en el mercado porque buscan enfocar su éxito 
únicamente a la reducción de gastos, la calidad o el servicio, y no a 
reducir sus costos o incrementar sus ventas. Al respecto, Puértolas 
(2016) afirma que las PYMES en México carecen de competitividad; 
un dato importante es que en los últimos cinco años, tres de cada 10 
empresas cerraron.

Figura 8
Origen del capital

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

Figura 9
Permanencia de la empresa

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

La Figura 10 presenta el mercado de atención de las empresas. 68% 
tiene presencia de menos de 5 años en su sector de competencia; 19%, 
entre 6 y 10 años, y 13% entre 15 y más años en el mercado.
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3.3. Competencias gerenciales
En esta sección se describen las competencias desarrolladas por los 
responsables de las empresas. La Figura 11 muestra la Organización y 
gestión empresarial. Se midieron nueve indicadores relacionados con 
los conocimientos, habilidades, destrezas y aptitudes del empresario. 
Los resultados muestran que el empresario cuenta y aplica parcialmente 
la competencia de identificación y resolución de problemas, plantea-
miento de soluciones y resolución de diferencias de ideas u opiniones 
de las partes, y encuentro de las causas y soluciones de una situación, 
así como el análisis, organización y presentación de información a 
través de datos numéricos. 

En relación con los cinco indicadores restantes, los resultados 
muestran que el empresario cuenta con las destrezas, conocimientos y 
habilidades, y aplica la competencia en gran medida en la comunica-
ción con diferentes personas; supera las expectativas del cliente en la 
identificación y solución de problemas, escucha y percibe las respuestas 
y opiniones de los demás, resuelve eficazmente las situaciones que 
pueden afectar a las relaciones entre personas y la empresa, y llega a 
acuerdos satisfactorios para todos.

Figura 10
 Mercado de atención

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.
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La Figura 12 muestra la administración estratégica. Se midieron siete 
indicadores relacionados con los conocimientos, habilidades, destrezas 
y aptitudes del empresario. Los resultados muestran que el empresario cuenta 
y aplica parcialmente la competencia respecto a plantear soluciones y resolver 
diferencias de ideas u opiniones de las partes, encontrar las causas y 
soluciones de una situación o problema específico, cuyos  resultados 
son sustentados con eficacia y confiabilidad, así como manejar técnicas 
para formular problemas.

En cuanto a los cuatro indicadores restantes, los resultados mues-
tran que el empresario cuenta con las destrezas, conocimientos y habi-
lidades y las aplica en gran medida  para la búsqueda constante de 
oportunidades en el entorno para garantizar la viabilidad de los obje-
tivos empresariales, y genera entre sus colaboradores el mismo espíritu 
gestor de nuevas acciones; manifiesta dinamismo orientado hacia la 
consecución de un objetivo particular; busca constantemente oportu-
nidades en el entorno y las capitaliza en nuevos proyectos; aunado al 
correcto manejo y control financiero de la empresa.

Figura 11
Organización y gestión

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.
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La Figura 13 describe la Planeación Estratégica. Se utilizaron ocho 
indicadores y los resultados muestran que el empresario cuenta con 
las destrezas, conocimientos y habilidades y las aplica en gran medida 
para elaborar planes de acción, incluyendo los recursos necesarios y los 
sistemas de control; identifica las tendencias del medio; detecta el nivel 
de demanda de productos similares en el mercado; detecta riesgos y/o 
oportunidades en las acciones empresariales; presupuesta los recursos 
necesarios para alcanzar los objetivos de la empresa; establece tácticas 
y estrategias; detecta puntos claves de la empresa que afectan la compe-
titividad y evalúa información.

Figura 12
Administración estratégica

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

Figura 13
 Planeación estratégica

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.
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La Figura 14 describe la Globalización; para ello se utilizaron cinco 
indicadores. Los resultados indican que el empresario cuenta con las 
destrezas, conocimientos y habilidades y las aplica en gran medida para 
adaptarse a entornos cambiantes; identifica y aprovecha oportunidades 
de innovación tecnológica; identifica el impacto de la globalización en 
el contexto económico, tecnológico y social de la empresa. Los resul-
tados restantes muestran que el empresario cuenta y aplica parcialmente 
la competencia respecto a simular escenarios de actuación en mercados 
que representen una ventaja competitiva y amplios conocimientos, 
habilidades, destrezas y actitudes de la competencia mencionada.

Figura 14
Globalización

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.

La Figura 15 presenta los Recursos humanos dentro de la organización. 
Los participantes afirmaron que el empresario cuenta y aplica parcial-
mente la competencia en torno a anteponer el bien colectivo sobre los 
intereses particulares; genera oportunidades de desarrollo y analiza 
situaciones desde diversas perspectivas. Por otro lado, los encuestados 
aseveran que el empresario cuenta con las destrezas, conocimientos y 
habilidades y las aplica en gran medida para construir relaciones de 
confianza, integrarse e integrar equipos de trabajo efectivos; propicia la 
participación de su grupo de trabajo; realiza y promueve el trabajo en 
equipo; evalúa y retroalimenta a sus colaboradores; genera un ambiente 
de motivación y compromiso en el equipo de trabajo, y fomenta el 
aprendizaje y la formación a largo plazo.
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Finalmente, la Figura 16 detalla la Competitividad empresarial. 
Mediante el uso de cinco indicadores, los participantes expresaron que 
el empresario cuenta y aplica parcialmente la competencia relativa a 
la identificación de las variables, construcción de modelos y diseño 
de estrategias para mejorar la competitividad de la empresa. También, 
afirmaron que el empresario cuenta con las destrezas, conocimientos 
y habilidades y las aplica en gran medida para construir un sistema de 
seguimiento que ayude a lograr de forma efectiva la competitividad 
de la empresa, identificar empresas relacionadas y de soporte, adquirir 
ventajas competitivas a través de una cadena de valor dentro de la 
empresa y detectar mejores formas de competir, innovando.

Figura 15
Recursos humanos

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.



56 Paradigma económico   Año 13 Núm. 1

4. Discusión

Los resultados de este estudio muestran que el modelo de competencias 
gerenciales debe considerar los siguientes elementos: el perfil del ejecu-
tivo debe ser de sexo indistinto; tener menos de 25 años de edad; prepa-
ratoria concluida y con aspiración a estudios universitarios o cursos de 
capacitación en técnicas administrativas, y experiencia menor a 5 años, 
dados los sueldos bajos en las empresas de pequeño tamaño. 

Este resultado es coherente con lo propuesto por Mujica, quien 
asevera que los requisitos para ocupar cargos ejecutivos en las empresas 
han ido evolucionando radicalmente, especialmente en los últimos años 
(2018: 105). Ello tiene suma importancia a la hora de definir el contenido 
de los programas de educación superior para las carreras profesionales.

4.1. La educación superior y el mercado laboral
De igual manera, el perfil requerido del gerente es de director o encar-
gado en una empresa con menos de cinco años de presencia en el 
mercado. Respecto al perfil de la organización, el sector de comercio 
es el más apreciado, con capital principalmente nacional y una perma-
nencia y presencia de menos de cinco años en su sector de competencia. 

Figura 16
Competitividad empresarial

Fuente: elaborado con los resultados obtenidos de la encuesta “Competencias gerenciales”.
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En cuanto a la organización y gestión, las competencias del gerente 
deben estar enfocadas en las destrezas, conocimientos y habilidades, 
especialmente en las Tecnologías de Información y Comunicación 
(TIC) (Cano y Polanco, 2018; Koenigsfeld et al., 2012), aplicadas en 
gran medida para comunicarse con diferentes personas, superar las 
expectativas del cliente en la identificación y solución de problemas, 
escuchar y percibir las respuestas y opiniones de los demás, resolver 
eficazmente las situaciones que pueden afectar las relaciones entre 
personas y la empresa, y llegar a acuerdos satisfactorios para todos.

Respecto a la competencia gerencial sobre Administración estraté-
gica, el gerente cuenta con las destrezas, conocimientos y habilidades, y 
las aplica en gran medida para la búsqueda constante de oportunidades 
en el entorno y para garantizar la viabilidad de los objetivos empresa-
riales, con lo que genera en sus colaboradores el mismo espíritu gestor 
de nuevas acciones. Manifiesta dinamismo orientado a la consecución 
de un objetivo particular; busca constantemente oportunidades en el 
entorno y las capitaliza en nuevos proyectos, además de que tiene un 
adecuado manejo y control financiero de la empresa. 

Asimismo, en la competencia Planeación estratégica, el gerente 
cuenta con las destrezas, conocimientos y habilidades, y las aplica en 
gran medida para elaborar planes de acción, incluyendo los recursos 
necesarios y los sistemas de control; identifica las tendencias del medio; 
detecta el nivel de demanda de productos similares en el mercado, así 
como los riesgos y/o oportunidades en las acciones empresariales. 
Presupuesta los recursos necesarios para alcanzar los objetivos de la 
empresa; establece tácticas y estrategias; detecta puntos claves de la 
empresa que afectan la competitividad y evalúa información.

En lo concerniente a la Globalización, el gerente cuenta con las 
destrezas, conocimientos y habilidades, y las aplica en gran medida 
para adaptarse a entornos cambiantes; identifica y aprovecha oportuni-
dades de innovación tecnológica e identifica el impacto de la globaliza-
ción en el contexto económico, tecnológico y social de la empresa. En 
cuanto a los Recursos humanos, el encargado cuenta con las destrezas, cono-
cimientos y habilidades y las aplica en gran medida para construir relaciones 
de confianza; se integra e integra equipos de trabajo efectivos; propicia 
la participación de su grupo de trabajo; realiza y promueve el trabajo 
en equipo; evalúa y retroalimenta a sus colaboradores; genera en el 
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equipo de trabajo un ambiente de motivación y compromiso, y fomenta 
el aprendizaje y la formación a largo plazo (Melo y Fonseca, 2014).

Respecto a la Competitividad empresarial, el director posee las 
destrezas, conocimientos y habilidades y las aplica en gran medida para 
construir un sistema de seguimiento que ayude a lograr, de forma efec-
tiva, la competitividad de la empresa; identifica empresas relacionadas 
y de soporte; adquiere ventajas competitivas a través de una cadena 
de valor dentro de la empresa y detecta mejores formas de competir a 
través de la innovación (Leyva et al., 2018).

Figura 17
Modelo de competencias gerenciales

Fuente: elaboración propia.
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Conclusión

La realidad de las MYPES centra su atención de largo plazo en una 
gestión humana que, teniendo en cuenta su desempeño distintivo, sea 
capaz de impulsar el desarrollo de los sectores productivos donde están 
inmersas; por ello se convierte en fuente de ventaja competitiva para 
la toma de decisiones y para potenciar la diferenciación en el mercado.

Los resultados de este estudio muestran que quienes asumen el 
cargo de administrar las empresas son cada vez más jóvenes, con un 
nivel de estudio apenas universitario y un nivel de experiencia menor 
a cinco años. En el ámbito empresarial, los gerentes cuentan con 
amplia habilidad para comunicar tanto dentro de la empresa como con 
su entorno, dado el desarrollo de los medios digitales disponibles. De 
la misma manera, cuentan con destrezas para desarrollar habilidades 
directivas, como trabajo en equipo y liderazgo. Finalmente, la capacita-
ción y formación son elementos esenciales para fomentar la innovación 
y el control del desarrollo tecnológico. 

Sin embargo, estas competencias no se pueden considerar como 
un hecho para todas las empresas de la Alcaldía Cuauhtémoc, como 
lo mencionan Walo (2000) y Mc Gregor et al. (2004), dado que las 
competencias que necesitan desarrollar los gerentes en este siglo no 
son las que están escritas en los libros de texto. Al respecto, Barhem et 
al. (2011) argumentan que el manejo de las competencias no se puede 
percibir como un sistema lógico, sino como un manejo holístico, dado 
el carácter dinámico y cada vez más complejo del entorno.

Este estudio ha permitido observar que la inclusión de la mujer en el 
ámbito laboral cada vez es más creciente y que los jóvenes son mayor-
mente solicitados en el mercado del empleo, dadas sus capacidades en 
el manejo de las nuevas herramientas tecnológicas y su entendimiento 
del entorno complejo y cada vez más globalizado. Asimismo, este 
análisis ha mostrado que no se necesitan altos niveles de estudios para 
administrar las empresas, dado que son  MYPES, donde los salarios son 
bajos y los gerentes tienen poca experiencia. Sobre ese tema, Coque et 
al. (2013) mencionan que la universidad aparece como un elemento 
de apoyo a través de asignaturas de creación de empresas, servicios 
–como asesoría, publicidad o contactos– y el conocimiento mutuo de 
futuros socios. Sin embargo, su trabajo revela que aún queda mucho 
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camino por recorrer en las instituciones de nivel superior para lograr 
una promoción más eficaz.

La presente investigación tiene gran relevancia para el país dada su 
importancia tanto en la creación de empleo como en el crecimiento de 
la economía; por lo tanto, en el ambiente económico global en el que se 
desempeñan las organizaciones es indispensable generar alianzas con 
empresas extranjeras para atraer capital que fortalezca el crecimiento 
y el desarrollo de los negocios, así como para fomentar actividades de 
investigación e innovación. Además, el gerente debe poseer habilidades 
de liderazgo para identificar problemas y aportar soluciones inmediatas, 
así como desarrollar estrategias de diseño para mejorar la competencia 
de la empresa.

Finalmente, con los resultados aquí presentados se evidencia que 
existen áreas de oportunidad en el modelo de competencia gerencial 
de los directivos para la competitividad de las MYPES en la Alcaldía 
Cuauhtémoc, por lo que es necesario desarrollar dentro de las PYMES 
un ambiente favorable para la construcción de las habilidades de los 
gerentes. Por tanto, las pequeñas empresas deberán renovar constante-
mente su planta de trabajadores y facilitar la integración de los jóvenes, 
dados los cambios tecnológicos recurrentes. Igualmente, el tema de la 
competitividad de los salarios cobra relevancia para la permanencia de 
las MYPES, de allí la necesidad de desarrollar un marco regulatorio 
(fiscal, legal y de seguridad social) para la permanencia de este tipo de 
empresas.
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Abstract
Transitional Dynamics of the Production-Investment Relationship 
in the Transportation Sector of the Mexican States 

In theory, changes in production-investment relationship evolve under 
transitional dynamics that stabilize in the long run. This hypothesis is 
tested using a Markov model applied to the transportation sector of the 
Mexican states during 1975-2013. The results indicate that the steady 
state is achieved when product growth is not conditioned on inves-
tment. Instead, the conditioned scenario achieves an enriched distri-
bution, reducing the number of episodes of low growth and economic 
decline, raising high growth and improving less developed economies; 
however, this transition dynamic flows more slowly. The transportation 
sector in Mexico requires greater investment to accelerate the transition 
to the steady state.
Keywords: infrastructure, transportation, Markov chains, economic 
growth.
JEL Classification: C61, H54, L91, O40.

Introducción

La inversión en infraestructura del sector transporte y comunicaciones 
constituye un revulsivo para el crecimiento económico porque implica 
reducciones de costos de producción y aumento de los niveles de 
producto. Sin embargo, también puede tener efectos negativos, cuando 
el desvío de recursos públicos hacia inversión en infraestructura, que 
busca propiciar condiciones de mayor eficiencia en la economía, no 
logra aumentar la producción y estimular el crecimiento. Al respecto, la 
OECD (2002) destaca que por lo general no se conocen a profundidad 
estos impactos y que esta relación debe ser investigada desde diferentes 
perspectivas, muestras y periodos, para contextos geográficos diversos y 
con producción de evidencia desde múltiples enfoques metodológicos.

¿Cómo será esta relación en el caso particular del sector trans-
porte? ¿Habrá, como dice la teoría, una correspondencia entre tasas de 
crecimiento del producto y la inversión? ¿Podrá la dinámica de tran-
sición entre estas dos variables llegar a un estado estable en el sector 
transporte? Generalmente, se aplican enfoques que estiman el grado de 
dependencia entre crecimiento del producto e inversión en infraestruc-
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tura a nivel agregado, en los que juega un papel preponderante el capital 
público, pero no se analiza la dinámica distribucional en el tiempo que 
caracteriza este tipo de procesos ni se genera evidencia sobre sectores 
específicos de la economía.

Desde la perspectiva de economía agregada, el transporte deter-
mina y ha determinado las maneras de comprar y vender, al aumentar 
el mercado de los bienes y servicios producidos (Lauchlin, 1981); se 
relaciona con los cambios en la productividad agregada y los efectos 
de desplazamiento provocados por el capital público (Aschauer, 1990; 
Munnell, 1990; Sánchez-Robles, 1998; Dasgupta, 1999); propicia 
asimetrías y desigualdades regionales (Pereira y Andraz, 2006, en 
regiones de Portugal; Lall, 2007, en India; Ding et al., 2008, en China), 
aunque también se reconocen efectos positivos de largo plazo (Di 
Giacinto et al., 2012, en regiones de Italia).

Para Barzin et al. (2018) los impactos en la infraestructura de 
caminos son más importantes en países en desarrollo que en los desa-
rrollados; además, en lugares como Gran Bretaña, los efectos son regio-
nalmente heterogéneos (Fingleton y Szumilo, 2019), lo que da una idea 
de que la distancia económica en relación con el estado estacionario es 
un factor que contribuye a la diferenciación de resultados.

Por su parte, en México, Fuentes (2003) y Fuentes y Mendoza 
(2003) encontraron que la inversión en infraestructura pública puede 
ser un factor determinante de la desigualdad entre los estados mexi-
canos, ya que tiene implicaciones diferenciadas de política regional, 
que dependen de las características de las economías estatales. Por 
ejemplo, en términos de infraestructura, la región sur de México tiene una 
estructura económica muy distante a la del resto (Deichmann et al., 2004). 
Aunado a ello, Durán-Fernández y Santos (2014a) analizan el proceso 
de convergencia desde un concepto de productividad regional que invo-
lucra la infraestructura del transporte y anticipan que la desaparición de 
las brechas tomaría cerca de 25 años. Además, afirman que la infraes-
tructura en carreteras tiene efectos positivos en el producto industrial 
(Durán y Santos, 2014b). Asimismo, Walke et al. (2015) encuentran un 
efecto-nivel desde el cual las regiones mexicanas con mayor stock de 
infraestructura exhiben también mayor crecimiento.

Sin embargo, la dinámica distribucional de la evolución temporal 
entre inversión en infraestructura y crecimiento del producto consti-
tuye un aspecto crucial poco investigado, por tanto, su valoración empí-
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rica permanece abierta en la literatura. Algunos autores, como Quah 
(1993), Fingleton (1997), Le Gallo (2004), han usado el enfoque de 
cadenas de Markov como alternativa a los análisis de corte transversal 
en la modelación de dinámicas del crecimiento entre regiones y como 
prueba condicional para comprobar efectos espaciales en la distribu-
ción del ingreso (Kang y Rey, 2018), mientras que otros, como Eslahchi 
y Movahedi (2012), modelan etapas de transición metodológica.

La contribución de este trabajo radica en valorar la dinámica distri-
bucional de la inversión y el crecimiento del sector transporte mediante 
cadenas de Markov, es decir, como un evento probabilístico en el que 
el estado inicial de las inversiones lleva a un estado de crecimiento 
indeterminado (puede ser elevado, moderado o nulo) en el siguiente 
periodo, ayudando así a diagnosticar la eficacia de los programas de 
inversión pública para estimular el crecimiento económico. Además, 
dado que es un enfoque que no se basa en estimación paramétrica, no 
se asocia a los problemas típicos de endogeneidad, causalidad inversa 
o regresión espuria que se suele afrontar desde técnicas de regresión. 
Tampoco requiere la definición de un gran sistema de ecuaciones, como 
sucede cuando se usa modelación estructural (Timilsina et al., 2020), 
por ejemplo, los modelos tipo CGE (equilibrio computacional general). 
Por tanto, el enfoque de Markov proporciona una perspectiva diferente 
que contribuye al conocimiento empírico de esta parcela de la realidad.

Este trabajo se plantea el problema de los distintos niveles de crecimiento 
en cuanto a valor agregado, registrados dentro del sector transporte de las enti-
dades federativas de México, y su dinámica de transición respecto a las varia-
ciones en la inversión. El objetivo es investigar el proceso de transición 
entre diferentes estados del crecimiento para estimar la distribución que 
habría en el estado estable y el tiempo que llevaría alcanzar esa situa-
ción. En breve, el problema que se plantea es que en México el crecimiento 
económico, tanto a nivel general como sectorial, ha sido heterogéneo y volátil 
en tiempo y espacio, lo que puede dar lugar a que la contribución de las inver-
siones no sea fehacientemente apreciada. Esto es, mientras algunas entidades 
regionales sostuvieron tasas elevadas de aumento del producto (crecimiento 
elevado), otras alcanzaron tasas muy bajas (crecimiento bajo), valores 
cercanos a un aumento normal (crecimiento medio) o, contrariamente, 
tendieron a decrecer (decrecimiento). Además, estos escenarios (que 
podemos llamar “estados” o “situaciones”) no mostraron una conducta 
uniforme en el tiempo. 



69Dinámica transicional de la relación producción...  Germán-Soto, V.; G. San Gabriel Medina 

El estudio de la inestabilidad de la actividad económica es suma-
mente importante debido a que se trata de una condición en la que 
persisten shocks que interrumpen la función social de creación de valor; 
un proceso es destruido, en tanto que otro (nuevo) no se ha formado 
aún, lo que provoca que el orden económico no logre estabilizarse 
como ritmo normal de producción.

Por tanto, es de gran interés investigar si hallarse en alguna escala 
del crecimiento tendrá carácter permanente o transitorio, así como 
saber cuánto tiempo se necesita para que los movimientos de transi-
ción se estabilicen; esto es, si las condiciones actuales de movimiento 
transicional entre un estado y otro se mantienen, ¿cuánto tiempo llevará 
alcanzar un equilibrio? ¿Cómo será la dinámica transicional en regiones 
de mayor y menor desarrollo? La respuesta a estas interrogantes permi-
tirá saber si una economía que registra decrecimiento (o crecimiento 
alto), por ejemplo, tendrá posibilidades de salir (o permanecer) y cuánto 
tiempo tardará, información fehaciente en la toma de decisiones de los 
sectores público y privado.

La hipótesis de investigación es que entre producto e inversión existe 
una fuerte correspondencia cuya composición evoluciona a una situa-
ción de equilibrio en el largo plazo. Esta predicción se pone a prueba en 
el sector transporte de los estados mexicanos durante el periodo 1975-
2013, mediante un modelo de cadenas de Markov alimentado con las 
tasas de crecimiento (inversión y valor agregado) registradas por las 
entidades federativas del país. Sin embargo, dadas las características del 
desempeño de la economía mexicana, el proceso de transición entre un 
estado y otro podría ser muy lento; es decir, puede llevar algún tiempo. 
Si una economía sostiene crecimiento económico elevado o bajo, tal 
vez decrecimiento, tenderá a permanecer en esta situación, con pocas 
posibilidades de rotación. De ser complicada la mejora del desempeño 
en el corto plazo, es probable que el sector del transporte mexicano 
marche hacia una “trampa del crecimiento”.

Las ideas esbozadas hasta aquí se extienden a cuatro secciones, 
además de la introducción y las conclusiones. Un panorama de estudios 
relacionados con el tema se presenta en la sección 1, mientras que el 
método de contrastación empírica se expone en la sección 2. La parte 3 
describe y explora la base de datos; la sección 4 plasma los resultados 
y, finalmente, se plantean las conclusiones principales.
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1. Revisión de estudios

Una gran cantidad de trabajos sobre el crecimiento e inversión dentro 
del sector transporte se centra en la estimación de la dirección y 
magnitud provocados por sus efectos. En general, la evidencia concluye 
una relación positiva en el sentido de que la inversión estimula el creci-
miento del sector. Una de las funciones principales del transporte es la 
incorporación y expansión del ámbito geográfico, ya que así se crea 
el desplazamiento comercial e industrial de los diversos procesos de 
producción y distribución.

A pesar de que hay un consenso de la importancia de las mejoras 
de infraestructura en el transporte, ya que agilizan el movimiento de 
mercancías, productos y personas y aceleran el crecimiento económico, 
se contabilizan muy pocos trabajos con metodologías basadas en el 
estudio de la dinámica de la distribución temporal y/o espacial, como 
el enfoque de Markov. Es posible que en este vacío influya la disponi-
bilidad de datos para estimar procesos tipo Markov. De esta manera, 
la mayoría de las publicaciones se centra en técnicas paramétricas, en 
sus diversas modalidades (corte transversal, panel, raíces unitarias, 
modelos autorregresivos, etc.), en funciones de producción para medir 
las elasticidades o en el uso de enfoques de modelación estructural, 
entre otros.

En este sentido, Cohen y Morrison (2003 y 2004) estudian esta rela-
ción en los Estados Unidos de América y encuentran efectos diversos 
en función de las características particulares de infraestructura de cada 
estado. Por ejemplo, hay evidencia de efectos derrame en las entidades 
conectadas por la expansión aeroportuaria, similares en aquellas que 
poseen aeropuertos centrales, mientras que un tercer grupo concentra 
los mayores impactos. Respecto a la inversión en autopistas realizada 
de 1982 a 1996, los autores confirman la existencia de efectos espa-
ciales. En cuanto a las entidades que realizan inversión en puertos, son 
mayormente beneficiadas y no se encontró un efecto expansivo entre 
economías físicamente contiguas. 

Sobre los impactos positivos de las infraestructuras del transporte 
en España, Nombela (2005) aporta apoyo empírico al obtener elastici-
dades positivas sobre la producción desde dos metodologías y distintas 
fuentes de información (función Cobb-Douglas y datos de panel). No 
obstante, otros estudios señalan efectos adversos. Por ejemplo, Maibach 
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et al. (2007) encontraron que los sistemas de transporte generan exter-
nalidades negativas, como la congestión y sus costos relacionados, entre 
los que destacan pérdida de tiempo, impactos ambientales, emisiones 
de gases de efecto invernadero, contaminación del aire y ruido; también 
se generan costos de salud derivados de ellos. La importancia conce-
dida a los costos externos, cuando se trata de elegir entre prioridades 
políticas en competencia, aumenta junto con los ingresos de un país. 
Así, Khadaroo y Seetanah (2008) descubren que en las Islas Mauricio 
la inversión en capital del transporte ha sido un elemento determinante 
en el desarrollo de la economía; sin embargo, su impacto ha sido menor 
en comparación con otros tipos de capital.

LeSage y Polasek (2008) relajan el supuesto de homogeneidad 
espacial cuando consideran la existencia de interacciones entre los 
espacios geográficos. De acuerdo con la teoría espacial, las estima-
ciones y los resultados pueden variar de manera significativa si no se 
considera dentro del análisis regional la dependencia que resulta de la 
proximidad geográfica. A través de métodos econométricos espaciales 
y datos de 1985 a 2006, Hu y Liu (2010) hallaron efectos positivos en el 
transporte en China; tanto modelos teóricos como empíricos confirman 
efectos derrame positivos desde la inversión.

Para Di Giacinto et al. (2012) la infraestructura del transporte influye 
positivamente en agregados económicos como PIB y capital privado. 
El impacto se atribuye a las políticas coordinadas; se realza la impor-
tancia para los sectores económico y político, ya que invita a reflexionar 
sobre los mejores canales de coordinación que deben observarse entre 
las autoridades locales para que los sistemas institucionales descentrali-
zados puedan explotar plenamente las externalidades positivas.

Para Ding (2013), a medida que aumenta la inversión en infraes-
tructura del transporte y los precios llevan a disminuir ciertos insumos, 
como la mano de obra, se genera una atracción de empresas e inversiones 
en las grandes urbes o áreas centrales y se crean brechas crecientes 
entre el núcleo y la periferia.

De este modo, la inversión en infraestructura del transporte puede 
contribuir al crecimiento y ampliar el stock de capital disponible para 
su uso en la producción de bienes y servicios. Con más capital y mayor 
eficiencia en la producción, pueden aumentar los niveles de ingreso real 
y de bienestar (German-Soto y Barajas, 2014). Tal como lo muestran 
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Chen y Haynes (2015), las autopistas tienen un impacto mayor en el 
crecimiento, el tren de pasajeros y los aeropuertos son complementarios 
a otros modos de transporte y, a su vez, imprimen un impacto significa-
tivo en la producción de la región noreste de los Estados Unidos.

La mayoría de los autores coinciden en una relación positiva a 
largo plazo. En la India, por ejemplo, se asocia más con la teoría del 
crecimiento endógeno y la ley de Wagner (Maparu y Mazumber, 2017). 
Mientras que para Barzin et al. (2018) hay efectos heterogéneos en 
función de si se trata de un país desarrollado o en desarrollo; también 
parece haber impactos diferenciados en el ámbito de estudio de las 
regiones de un país (Fingleton y Szumilo, 2019). Por su parte, Kyriacou 
et al. (2019) analizan la eficiencia administrativa de 34 países y descu-
bren que es posible materializar objetivos de crecimiento aceptables sin 
que sean necesarios niveles elevados de inversión en infraestructura; 
igualmente, se pueden alcanzar los mayores impactos económicos en 
función de un cierto nivel de inversión, resultado útil dadas las restric-
ciones presupuestarias que a menudo afrontan los países para invertir y 
que es crucial investigar, principalmente en países donde los recursos 
para el desarrollo económico tienen más limitaciones (Timilsina et al., 
2020).

El impacto de las inversiones dependerá esencialmente del nivel 
de desarrollo del país (Chen y Haynes, 2015). Los efectos se pueden 
dividir en endógenos y exógenos. Los primeros son aquellos generados 
en la misma inversión del transporte, como la reducción del tiempo de 
viaje, mientras que los segundos son los que se dan en el resto de la 
economía, como la disminución de los precios generados gracias a los 
efectos endógenos, el aumento de los flujos de producción, las materias 
primas, etc.

Con esta breve reseña se infiere que el enfoque de Markov no tiene 
aún mucha presencia en los estudios sobre el papel del transporte en 
la economía. La mayor parte de los trabajos con este método analizan 
convergencia de ingresos entre conjuntos de economías (Fingleton, 
1997; Bickenbach y Bode, 2003; Le Gallo, 2004; Kang y Rey, 2018); 
abordan dinámicas de enfermedades endémicas (Eslahchi y Movahedi, 
2012); consideran el desempeño del sector salud o estudian otra clase 
de procesos, como los de deuda-crecimiento, evolución del mercado 
de la electricidad, entre otros. Por lo anterior, se entiende que el núcleo 
central de la técnica son los comportamientos dinámicos; sin embargo, 
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es posible aprovechar sus propiedades analíticas para el entendimiento 
de la dinamicidad mostrada por el sector transporte, principalmente 
en relación con la persistencia de estados iniciales desfavorables. Por 
ejemplo, qué tan difícil será salir de un estado de crecimiento bajo, 
condicionado al nivel de inversión realizado. Se deben examinar las 
distintas combinaciones inversión-producción para inferir sobre la 
velocidad de transición. 

2. El modelo de Markov 

Los modelos de transición de Markov consisten en combinaciones 
sucesivas en el tiempo de dos diferentes matrices: una de condiciones 
iniciales, digamos Xt, y otra que integra los movimientos de transición 
entre los varios estados definidos, digamos M, la cual constituye un 
cuadro ordenado de probabilidades. Se asume que la matriz Xt, que 
contiene el desempeño de un conjunto de economías, es un proceso 
estocástico finito; es decir, satisface la propiedad de Markov (Hillier y 
Lieberman, 2010) definida como: 

donde                           en todos los posibles estados 
        por lo que la matriz de probabilidades X se encuentra en el estado 
j, en el periodo t, y sólo depende del estado i y el periodo t – 1, pero no 
de estados de periodos previos.

Siguiendo las investigaciones dentro de esta línea (Quah, 1993; 
Fingleton, 1997; Le Gallo, 2004) y el desarrollo de la técnica expuesta 
en varios trabajos (por ejemplo, Hillier y Lieberman, 2010), se asume 
una cadena de Markov estacionaria en el tiempo; es decir, las probabi-
lidades de transición                                     son independientes, por lo 
que es posible tener una distribución homogénea:

(1)
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Además, por fila, M debe sumar 1,              , mientras que el vector 
inicial que describe la frecuencia con la que las regiones se hallan en 
cada estado definido en el tiempo de partida, se expresa mediante la 
siguiente ecuación:

(2)

(3)

con N igual al número de estados considerados. Las ecuaciones (2) y 
(3) definen las distribuciones después de algún periodo de transición y 
en función de ciertas condiciones, como la ley de movimiento que se 
determina desde la matriz M y las probabilidades sobre los N nodos 
iniciales descritos en (3). Por ejemplo, la distribución después del 
primer periodo de transición (en el momento t = 1) se define como 

y en el T-ésimo periodo                      .. Dada la característica de 
ser una matriz regular, la cadena de Markov tiende a una distribución 
límite en el tiempo                    que es independiente de su asignación 
inicial, Xt=0.

La aplicación empírica al análisis de regiones o estados de un país 
es bastante sencilla. Para cada región r, las m secuencias describen los 
estados en cada periodo t. En este trabajo, las r secuencias se toman 
como realizaciones independientes de la cadena de Markov definida 
en el espacio finito de N estados posibles, una matriz de probabilidades 
de transición mij y un reparto inicial Xt=0 Además, la distribución límite 
X* es calculada para el arreglo matricial de probabilidades de transi-
ción estimadas, M. La comparación entre los resultados de las matrices 
final e inicial constituye información imprescindible sobre el tiempo 
que tardarían las condiciones iniciales en desaparecer y, por tanto, es 
informativa de la persistencia de las distintas etapas del desempeño 
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económico, como crecimiento alto, moderado, negativo, etc., resultado 
interesante que permite, por ejemplo, valorar la dinámica de la rela-
ción temporal existente entre inversión y producción en un conjunto de 
economías.

Por su parte, la frecuencia de las transiciones en el periodo de 
estudio se obtiene desde los datos observados de las variables y a partir 
de la consideración del cálculo siguiente: 

donde fij y fj significan sumas de las frecuencias observadas en todos 
los periodos de transición, esto es,                                         (véase, por 
ejemplo, Hillier y Lieberman, 2010). 

A pesar de su sencillez, el método no escapa de algunas restric-
ciones. Una es que las estimaciones de las probabilidades de transición 
dependen de que la muestra de datos reúna las condiciones exigidas 
por la teoría de cadenas de Markov, requisito que no siempre se satis-
face dada la poca disponibilidad de información. Otra proviene de las 
estimaciones, ya que éstas deben apoyarse en un número de obser-
vaciones suficientemente grande, tanto de unidades de corte espacial 
como temporal. Lo aconsejable aquí es usar el mayor número posible 
de datos. Aun con ello, este enfoque presenta propiedades deseables. 
Por ejemplo, cuando la matriz de transición aumenta a potencias cada 
vez más elevadas, converge hacia la igualdad de renglones, lo que 
se denomina estado estable. Es decir, las probabilidades dentro de la 
matriz son las mismas, lo que significa que permanecer en algún estado 
ya no depende de la situación inicial y esta información es crucial para 
entender los efectos condicionados entre producción e inversión, sin las 
perturbaciones (o ruido) que provocan los cambios en las variables, es 
decir, los movimientos comunes a cualquier proceso en transición.

3. Datos, definición de los estados de transición y 
análisis exploratorio

La base de datos se integra con información por entidad federativa de 
México sobre valor agregado e inversión privada del sector transporte, 
que es posible recoger de los censos económicos de INEGI. Esta clase 

(4)



76 Paradigma económico   Año 13 Núm. 1

de registros se colecta cada cinco años, de tal forma que el panel final 
cubre el periodo de 1975 a 2013.1 Es conveniente destacar que el sector 
transporte en este trabajo se constituye de información de los subsectores 
del autotransporte de carga (cuyo código censal es 7112), autotransporte de 
pasajeros (7113), aeronaves (7131) y el sector de comunicaciones (7200). 
Sólo unas pocas subramas, como el tren eléctrico y los ferrocarriles, 
no fueron consideradas por no tener representatividad a nivel estatal, 
o bien porque la información estadística no cubría todo el periodo de 
análisis.

Con los valores estadísticos de ambas variables se calculan tasas 
de crecimiento y se forman cuantiles que agrupan la información en 
tiempo y espacio, lo que da lugar a cinco clases mutuamente exclu-
yentes. Una incursión exploratoria de la base de datos sugiere que en el 
sector del transporte mexicano se tienen tasas muy elevadas de creci-
miento (superiores a 6%), y en algunos otros casos, episodios de creci-
miento muy bajo y tasas negativas. De esta manera, la organización 
de cuantiles se corresponde también con los intervalos de clase de las 
tasas de crecimiento reportadas en el Cuadro 1, mismos que se iden-
tifican con la siguiente nomenclatura: crecimiento muy alto (CMA), 
crecimiento alto (CA), crecimiento medio (CM), crecimiento bajo (CB) 
y decrecimiento (DEC).

1	 El periodo seleccionado responde a los años con información comparable y homogénea en 
tiempo y espacio. Los años previos a 1975 no fueron considerados debido a que la metodología 
de censos cambia sustancialmente.

Estado/Clase Criterio

Crecimiento muy alto (CMA) Tasas de crecimiento iguales o superiores al 6%

Crecimiento alto (CA) Tasas de crecimiento entre 4% y 6%

Crecimiento medio (CM) Tasas de crecimiento entre 2% y 4%

Crecimiento bajo (CB) Tasas de crecimiento entre 0% y 2%

Decrecimiento (DEC) Tasas de crecimiento negativas

Cuadro 1
 Definición y límites de los estados del crecimiento

Nota: los intervalos cerrados no incluyen el límite superior.
Fuente: elaboración propia.



77Dinámica transicional de la relación producción...  Germán-Soto, V.; G. San Gabriel Medina 

Para distinguir el papel de las variables que son objeto de investigación, 
se llevan a cabo dos tipos de experimentos. En el primero (ejercicio 
1) se analiza la dinámica de transición en forma individual. La idea es 
examinar, para cada variable, la dinamicidad temporal definida por los 
diferentes estados del crecimiento, por ejemplo, si un periodo de CA se 
mantiene en el siguiente o es más probable que cambie de estatus.

En el ejercicio 2 se estudia la dinámica de transición al combinar 
la correspondencia entre ambas variables. Por ejemplo, es posible 
tener crecimiento alto de forma simultánea en valor agregado e inver-
sión privada, o casos de crecimiento alto del valor agregado combi-
nados con crecimiento bajo, o decrecimiento, en las inversiones, y así 
sucesivamente.

4. Resultados y análisis 

4.1. El caso general de las 32 entidades federativas 
(muestra absoluta)
El vector inicial se genera al contabilizar el número de eventos 
ocurridos en cada estado/clase durante el periodo de estudio (Cuadro 
2). Los cuadros 3, 4 y 5 muestran la combinación de probabilidades 
de transición, así como la distribución final en el estado estable, para 
ambos ejercicios empíricos. Estas probabilidades se calculan a partir de los 
movimientos relativos que las entidades federativas registraron, en términos de 
crecimiento, en el transcurso del periodo de estudio de este trabajo; es decir, 
la frecuencia relativa de estar en cada uno de los estados previamente 
definidos. En el Cuadro 5, correspondiente al ejercicio 2, las clases del 
crecimiento para el valor agregado se especifican por fila, mientras que 
las de inversión se detallan por columna.

 ̂
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Un análisis exploratorio de la información contenida en los cuadros 
3, 4 y 5 sugiere que en México los procesos de crecimiento e inver-
sión privada del transporte han presentado cierta volatilidad, ya que 
los valores más altos de probabilidad, así como el número de eventos 
(Cuadro 2), se concentran en los cuantiles extremos. La probabilidad de 
estar en alguno de los estados definidos y permanecer allí un periodo 
después es relativamente baja, excepto para la clase “decrecimiento”, 
la cual estima un valor de 43% (valor agregado), 35% (inversión) y 
62% (ejercicio condicionado), cifras que aluden a lo difícil de salir de 
esa situación desfavorable. Además, durante el periodo de estudio, la 
probabilidad de estar en “decrecimiento” fue muy elevada y superior 
a las situaciones restantes. En el estado estable también resulta ser la 
clase que reporta las probabilidades más altas en casi todos los ejer-
cicios. Excepciones son, como se puede ver, el examen condicionado, 
mismo que deja una mejor distribución.

Al registrarse las probabilidades más elevadas en las categorías 
crecimiento muy alto (CMA) y decrecimiento (DEC), se forma una 
dinámica de transición concentrada en los extremos (volatilidad); se 
crece muy alto en algún periodo, o bien se decrece, pero la dinamicidad 
es baja en las posiciones intermedias, lo que se relaciona con elevada 
volatilidad. Este desempeño es confirmado por los valores del estado 
inicial reportados en el Cuadro 2, donde se observa que la mayor parte 
de los eventos ocurren con crecimiento muy alto (CMA) o con decreci-
miento (DEC), lo que nuevamente sugiere elevada volatilidad. ¿Qué tan 
fuerte es esta aparente conducta volátil?

Ejercicio 1: tasas de crecimiento no condicionadas (por variable)

Estado CMA CA CM CB DEC

Eventos (valor agregado) 62 10 17 14 122

Eventos (inversión privada) 83 8 7 19 107

Ejercicio 2: tasas de crecimiento condicionadas

Estado CMA_INF CA_INF CM_INF CB_INF DEC_INF

Eventos 70 10 19 18 139

Cuadro 2
Vector de valores de la distribución inicial

Nota: se usa la extensión INF para las tasas de crecimiento de la inversión privada; para el resto de las 
variables véase el Cuadro 1.
Fuente: elaboración propia.
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En el Cuadro 3 se observa que, partiendo del estado y matriz de 
probabilidades iniciales, la estabilidad se alcanza en 11 periodos. Este 
número indica el tiempo necesario para que desparezcan las condi-
ciones iniciales. Tras la estabilización de la matriz de transición hay 
un aumento en el número de episodios que promedian decrecimiento, 
mientras se reducen ligeramente aquellos que exhiben crecimiento muy 
alto. El resto de los estados se mantiene casi invariable, excepto creci-
miento bajo, el cual presenta una leve tendencia a subir. Esto significa 
que las condiciones de crecimiento del valor agregado del sector trans-
porte no tienen mucha probabilidad de mejorar, pero sí de empeorar.

CMA CA CM CB DEC VPEE

CMA 0.113 0.048 0.048 0.097 0.694 0.2586

CA 0.000 0.000 0.100 0.000 0.900 0.0479

CM 0.000 0.118 0.118 0.118 0.647 0.0619

CB 0.071 0.071 0.071 0.000 0.786 0.0735

DEC 0.402 0.041 0.057 0.074 0.426 0.5581

VDEE 59 11 14 17 126 EE = 11

Cuadro 3
Matriz de transición y estado estable del crecimiento del valor agregado

Nota: VDEE = vector de distribución en el estado estable, VPEE = vector de probabilidades del estado estable y 
EE = periodos necesarios para alcanzar el estado estable; para el resto de las variables véase el Cuadro 1.
Fuente: elaboración propia.

Por su parte, la inversión privada requiere mayor tiempo para estabili-
zarse (Cuadro 4) y deja una situación de equilibrio menos satisfactoria. 
Hay mayor acentuación de los puntos extremos; es decir, se reduce el 
número de casos con crecimiento muy alto (83 versus 66) y se incre-
mentan los episodios con decrecimiento (107 versus 115).

Los resultados cambian notablemente cuando se lleva a cabo el ejer-
cicio 2 (Cuadro 5). En teoría, el crecimiento del producto se encuentra 
condicionado, entre otros factores, a la inversión, por lo que se espe-
raría que el crecimiento de ésta última ayude a mejorar el desempeño 
económico.
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El condicionamiento que anticipa la teoría, efectivamente, se refuerza 
desde esta perspectiva de análisis, aunque ahora se necesita un plazo 
sutilmente mayor para alcanzar el estado estable (19 periodos). Sin 
embargo, las condiciones de la economía mejoran en dos sentidos (lo 
que favorece la hipótesis). Por un lado, hay un aumento en el número 
de episodios de los estados que se pueden calificar como favorables 
(crecimiento muy alto y alto), mientras que, por otro, se observa una 
reducción en el número de eventos desfavorables (crecimiento bajo 
y decrecimiento). La reducción de situaciones en declive económico 
(decrecimiento) es notable, ésta va de 139 a 104, resultado que se iden-
tifica con la relación teórica entre inversión y crecimiento del producto. 
Es posible, entonces, reducir el tiempo de transición para alcanzar la 
estabilidad si dentro del sector transporte se impulsan las inversiones, 
lo que a su vez detonaría el crecimiento de la economía en general.

CMA CA CM CB DEC VPEE

CMA 0.193 0.012 0.000 0.072 0.723 0.2946

CA 0.000 0.000 0.000 0.250 0.750 0.0523

CM 0.000 0.143 0.000 0.143 0.714 0.0337

CB 0.158 0.053 0.000 0.211 0.579 0.1045

DEC 0.429 0.075 0.065 0.084 0.346 0.5148

VDEE 66 12 8 23 115 EE = 15

Cuadro 4
Matriz de transición y estado estable del crecimiento de la inversión privada.

Nota: VDEE = vector de distribución en el estado estable, VPEE = vector de probabilidades del estado estable y 
EE = periodos necesarios para alcanzar el estado estable; para el resto de las variables véase el Cuadro 1.
Fuente: elaboración propia.
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Otra forma de expresar las probabilidades de la matriz de transición 
de los cuadros 3, 4 y 5 se ilustra en los diagramas de transición de las 
figuras 1, 2 y 3, de las cuales se obtiene una perspectiva adicional de 
esta dinámica. En cuanto a valor agregado (Figura 1) hay tres estados 
que son recurrentes; es decir, existe la posibilidad de regresar a sí 
mismo, además, no hay un estado absorbente (cuando una vez se entra 
a un estado nunca se sale de éste), los diferentes estados se comunican 
(matriz irreducible) y son transitorios (hay accesibilidad de uno a otro).

La Figura 1 también destaca que la probabilidad de pasar de CA 
a DEC es muy alta, alrededor de 90%, ya que no existe probabilidad 
de pasar de CA a CMA ni a CB. Por lo que es factible inferir que la 
probabilidad de mantenerse en el mismo estado es relativamente baja, 
excepto para decrecimiento, hecho que sugiere que salir de esa ubica-
ción podría no ser fácil. Hay una gran volatilidad y movimiento extremo 
entre los estados CMA y DEC, además, se registran pocos cambios en 
situaciones intermedias.

En cuanto a la inversión privada (Figura 2), también se tienen tres 
estados recurrentes y se comparten algunas de las propiedades obser-
vadas con valor agregado (Figura 1), pero diferentemente; las proba-
bilidades de permanecer en el mismo estado son más altas y cargadas 
hacia los extremos. De acuerdo con esto, la inversión resulta más volátil 
que el valor agregado.

CMA_INF CA_INF CM_INF CB_INF DEC_INF VPEE

CMA_EC 0.671 0.043 0.057 0.043 0.186 0.4219

CA_EC 0.300 0.200 0.200 0.000 0.300 0.0521

CM_EC 0.421 0.105 0.053 0.000 0.421 0.0586

CB_EC 0.222 0.000 0.056 0.167 0.556 0.0635

DEC_EC 0.209 0.043 0.043 0.086 0.619 0.4038

VDEE 109 14 15 17 104 EE = 19

Cuadro 5
Matriz de transición y estado estable del crecimiento condicionado (valor 

agregado e inversión privada)

Nota: se usa la extensión INF para las tasas de crecimiento de la inversión privada y la extensión EC para las 
tasas de crecimiento del producto; para el resto de las variables véase el Cuadro 3.
Fuente: elaboración propia.
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Figura 1
Diagrama de transición entre estados del crecimiento del valor agregado.

Fuente: elaboración propia.

Figura 2
Diagrama de transición entre estados del crecimiento de la inversión 

privada

Fuente: elaboración propia.
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Mientras tanto, en la Figura 3 (ejercicio condicionado) todos los estados 
cumplen con ser recurrentes y muestran una dinámica de transición 
mucho más favorable, ya que ahora es posible transitar de CA a CMA 
o a CM; además, la probabilidad de caer en el cuantil decrecimiento es 
mucho menor, aproximadamente de 30%; mientras que la probabilidad 
de permanecer con crecimiento muy alto (CMA) al siguiente periodo es 
mucho más elevada, estimada ahora en 67 por ciento.

4.2. Análisis según el grado de desarrollo socioeconómico 
de los estados mexicanos
¿Cómo será la dinámica de transición en economías estatales de mayor 
y menor desarrollo socioeconómico? ¿Qué tipo de economía llegará 
más rápido al estado estable? Y, finalmente, ¿mejorarán las econo-
mías su estatus en el equilibrio? Se podría pensar que las entidades 
que muestran mayor desarrollo serán las más rápidas en alcanzar el 
estado estable o que rendirán mayores efectos desde los cambios regis-
trados en la composición producción-inversión. Sin embargo, la revi-
sión de estudios de secciones anteriores sugiere que los resultados no 
son necesariamente obvios. Debido a los rendimientos decrecientes, es 
posible que los movimientos de transición y los cambios en la combi-

Figura 3
Diagrama de transición entre estados del crecimiento condicionado (valor 

agregado e inversión privada)

Fuente: elaboración propia.
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nación producción-inversión lleven a que las más alejadas al estado 
estacionario (economías de menor desarrollo) alcancen más rápido 
la condición de equilibrio (es decir, exhiban mayor velocidad, lo que 
se relacionaría con la hipótesis de la convergencia), mientras que las 
más cercanas (economías de mayor desarrollo) tardan más tiempo. En 
ambos casos, los movimientos de transición llevan a un estado estable 
incierto en el que la posición final sobre la dinámica del crecimiento 
podría ser mejor o peor que la inicial.

Para la evidencia con este otro ensayo, delimitamos el ejercicio de 
Markov únicamente al caso condicionado. La línea divisoria entre enti-
dades geográficas más y menos desarrolladas se decide con base en el 
índice de desarrollo humano (IDH) estimado en López-Calva y Székely 
(2006). Ellos calculan el IDH desde variables socioeconómicas como 
salud, educación e ingreso, y llegan a una clasificación de entidades 
de alto, medio y bajo desarrollo. En el análisis que sigue se consideran 
únicamente los grupos con IDH alto y bajo (definidos con base en los 
valores medios del periodo de datos del estudio), ya que el interés radica 
en subrayar las diferencias de desempeño entre las economías más y menos 
desarrolladas. La Figura 4 reporta la geografía estatal de la distribución 
del índice de desarrollo humano, mientras que los cuadros 6 y 7 reportan 
los resultados de transición de Markov.

De manera similar a los hallazgos obtenidos con la muestra abso-
luta, aquí también los dos grupos de economías presentan rasgos de 
volatilidad elevada, ya que tanto la matriz de transición como el vector 
final del estado estable concentran las probabilidades más altas en los 
extremos. Asimismo, ambas clases de economías tardan una cantidad 
similar de periodos en llegar al estado estable (17 versus 18), por lo 
que en este aspecto no parecen diferir sustancialmente. Sin embargo, 
las economías de menor desarrollo conquistan posiciones, en el estado 
estable, relativamente mejores a las de mayor desarrollo. Este resul-
tado se compara con el de otros estudios realizados entre conjuntos de 
países, como Barzin et al. (2018).

Por otro lado, en ambos conjuntos la dinámica de transición lleva a 
un estado estable en el que las probabilidades de permanecer en la situación 
de crecimiento muy alto se reducen notoriamente, pero esta pérdida resulta 
relativamente superior en las economías de mayor desarrollo. Además, 
hay una mejoría de la situación económica menos favorable, ya que 
en este caso ambos grupos reducen las probabilidades de permanecer 
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en declive económico. Pero, de nueva cuenta, las economías de menor 
desarrollo exhiben la tasa más elevada de reducción de probabilidades, 
al pasar de 61%, al inicio, a 33%, al final, una caída de 28 puntos 
porcentuales; mientras que en las economías de mayor desarrollo esta 
variación alcanza apenas los 8 puntos.

Figura 4
Entidades federativas de México: grupos de alto y bajo desarrollo humano

Fuente: elaborado con información sobre IDH estimado en López y Székely (2006).

En el grupo de mayor desarrollo humano (Cuadro 6) no se presentan 
cambios sustanciales durante el periodo de transición; sin embargo, sí 
se aprecian movimientos significativos en las entidades definidas como 
de menor desarrollo (Cuadro 7). En este segundo conjunto se observa 
un aumento en el número de casos de crecimiento muy alto (CMA), al 
pasar de 21 a 45, una variación de 24, y una disminución significativa 
en la cantidad de sucesos contabilizados como decrecimiento, este total 
va de 46 a 27, una caída de 19. Por tanto, se puede concluir que, de 
darse una fuerte inversión en infraestructura, las entidades federativas 
con IDH bajo mejorarían su senda del crecimiento.
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CMA_INF CA_INF CM_INF CB_INF DEC_INF VPEE

CMA_EC 0.591 0.091 0.091 0.091 0.136 0.2649

CA_EC 0.000 0.000 0.000 0.000 1.000 0.0732

CM_EC 0.167 0.000 0.000 0.000 0.833 0.0609

CB_EC 0.000 0.000 0.000 0.429 0.571 0.0851

DEC_EC 0.190 0.095 0.071 0.048 0.595 0.5157

VDINICIAL 22 3 6 7 42

VDEE 22 6 5 7 42 EE = 17

Cuadro 6
Matriz de transición y estado estable del crecimiento condicionado 

(entidades con IDH más alto)

Nota: VDINICIAL = Vector de distribución inicial. Para el resto de las variables véanse las notas de los cuadros 
3 y 5.
Fuente: elaboración propia.

CMA_INF CA_INF CM_INF CB_INF DEC_INF VPEE

CMA_EC 0.762 0.000 0.000 0.048 0.190 0.5520

CA_EC 0.250 0.250 0.500 0.000 0.000 0.0096

CM_EC 0.600 0.000 0.200 0.000 0.200 0.0367

CB_EC 0.500 0.000 0.250 0.000 0.250 0.0695

DEC_EC 0.217 0.022 0.022 0.130 0.609 0.3319

VDINICIAL 21 4 5 4 46

VDEE 45 1 3 6 27 EE = 18

Cuadro 7
Matriz de transición y estado estable del crecimiento condicionado 

(entidades con IDH más bajo)

Nota: VDINICIAL = Vector de distribución inicial. Para el resto de las variables véanse notas de los cuadros 3 y 5.
Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

El crecimiento económico del país durante los últimos 40 años ha sido 
heterogéneo y volátil. Ésta también ha sido la tónica del sector trans-
porte, como se pudo confirmar desde el análisis de los resultados de este 
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trabajo. Además, los diferentes episodios del crecimiento no exhibieron 
continuidad, sino que describieron trayectorias de altibajos, aumentos y 
caídas repentinas. Esto no es más que el reflejo de los vaivenes macro-
económicos acentuados por la configuración de eventos adversos, como 
las crisis económicas y monetarias, el elevado desempleo, la devalua-
ción de la moneda y los periodos de alta inflación. Como resultado, 
hubo mucha incertidumbre y sensibilidad en las decisiones de inver-
sión del sector privado y, por tanto, en el desempeño relacionado con el 
crecimiento de la producción, medida desde el valor agregado.

El análisis delimitado al sector transporte con el modelo de Markov 
sugiere que, dadas las características económicas que presenta esta 
actividad, tomará varios años lograr que se controle la volatilidad en 
el crecimiento; sin embargo, una vez alcanzada, las condiciones serán 
mejores que al inicio. De no aplicarse las políticas necesarias, la volati-
lidad que caracteriza al crecimiento económico mexicano, en particular 
en el transporte, difícilmente permitirá agilizar la salida de esta situa-
ción de “trampa del crecimiento”, ya que resulta complicado mejorar 
su desempeño. Al menos en el corto plazo, la ausencia de intervención 
pública o privada, o la canalización insuficiente de inversiones, puede 
ir postergando el estado estable.

Los resultados tienen algunas implicaciones para el diseño de políticas de 
inversión privada en infraestructura, en general, y para programas de política 
regional, en particular. De acuerdo con esto, una política de infraestruc-
tura del transporte nacional debe tener una perspectiva regional que 
considere su diversidad, así como la variedad de formas con la que los 
estados de la república afrontan las dificultades para impulsar el creci-
miento. En particular, los resultados indican la necesidad de diseñar 
políticas regionales especialmente dirigidas a resolver las trampas a 
las que puede conducir un proceso de transición en el largo plazo. Por 
ejemplo, se pueden priorizar inversiones clave que detonen el creci-
miento en regiones más atrasadas, sin descuidar los proyectos de las 
regiones de mayor avance. De acuerdo con los hallazgos, invertir 
en más y mejores carreteras, puentes e infraestructura, en general, 
rinde frutos en el crecimiento y en el bienestar de la población, pero 
deben observar un carácter de continuidad, apuntalados con estrictos 
programas de seguimiento para no descuidar su eficaz funcionamiento. 
Esta clase de políticas regionales podría abrir la posibilidad de cambiar 
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las condiciones de largo plazo hacia uno que armonice más con creci-
miento económico continuo.

Una limitación del enfoque de Markov es que requiere que las obser-
vaciones sean estocásticamente independientes (Bickenbach y Bode, 
2003); sin embargo, la dinámica de inversión y producción podría estar 
afectada por el espacio geográfico donde se llevan a cabo, por lo que 
una avenida de investigación recomendable es abordar la posibilidad 
de que existan efectos derrame desde dependencia espacial en la matriz 
de probabilidades, al igual que se hace en Torres et al. (2017) con el 
análisis de la distribución espacial de la inversión extranjera entre los 
estados mexicanos.
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Resumen
Se investiga si el programa Bienestar Digital, implementado por el 
gobierno de Yucatán, cumplió su propósito, que consistió en otorgar 
una computadora personal a estudiantes del nivel medio superior con 
la condición de terminar satisfactoriamente sus estudios y postularse 
al nivel superior. Se realizó un muestreo de estudiantes beneficiarios 
en escuelas de la Zona Metropolitana de Mérida, Yucatán. Entre los 
resultados se muestra que el programa no cumplió con los objetivos, 
porque gran porcentaje de los beneficiarios reprobaron el curso, mien-
tras que otros recursaron durante el ciclo escolar. De los estudiantes que 
cumplieron con sus estudios, se encontró que los equipos fueron usados 
para otros fines o que fallaron repentinamente. Se concluye la nece-
sidad de replantear programas gubernamentales similares para el otor-
gamiento de computadoras y comprometer a los beneficiarios a cumplir 
con los objetivos esperados del programa.
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Abstract
The government program "Digital Welfare" and its effect on high 
school students in the Metropolitan Area of the city of Mérida.

It is investigated whether the program known as “Digital Welfare” 
implemented by the Yucatan government fulfilled its purpose. The 
grant consisted of a personal computer to high school students under 
the condition of successfully concluding their studies and applying to 
college education. For this, a sample is made of beneficiary students 
within the metropolitan area of Merida, in Yucatan. Among the main 
results, it is shown that the program did not comply the objectives 
sincea large percentage of the beneficiaries failed the courses, while 
others repeated the scholar year. For students who completed their 
studies, it was found that the equipment was used for other purposes or 
that the device suddenly broke down. Among the conclusions reached, 
is to rethink similar government programs in the granting of computers, 
committing the beneficiaries to comply the expected objectives of the 
program.
Keywords:public policy, students, use and exploitation, social well-fare. 
JEL Classification: H52, I24, I25, I38.

Introducción

Este trabajo surge de la necesidad de evaluar el impacto del programa 
de gobierno Plataforma Educativa de Bachillerato, conocido como 
Bienestar Digital (BD), que consistió en otorgar una computadora 
portátil a estudiantes del nivel medio superior con el propósito de que 
concluyeran su educación. El ciclo escolar considerado fue 2014-2017 
y se realizó en la Zona Metropolitana de Mérida (ZMM), que incluye 
los municipios de Mérida y Umán, ambos en el estado de Yucatán.

La justificación para hacer esta investigación se basa, en primer 
lugar, en que este tema no se ha estudiado y en la indagación bibliográ-
fica no se encontraron referencias sobre un programa similar; en segundo 
lugar, se desea saber si el programa logró cumplir sus objetivos. La 
importancia del trabajo radica en que este programa de gobierno tiene 
como meta que cada beneficiario concluya sus estudios y, de lograrlo, 
el estudiante obtendrá un perfil educativo superior a través de cono-
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cimientos y habilidades que le permitirán desempeñarse satisfactoria-
mente en el mercado laboral (INEE, 2011).

Aunado a lo anterior, el gobierno considera que si el beneficiario 
termina su educación media superior, le permitirá tener coherencia 
social, económica y política, lo que se traduce en costos sociales 
menores para el primero. Posteriormente, se transformará en una reduc-
ción del desempleo y pobreza extrema, a la vez que traerá una menor 
desigualdad social, mayor equidad de género, entre otros. Este argu-
mento se fundamenta en lo que sostiene la Secretaría de Educación 
Pública: dotar a los estudiantes de una educación con competencias 
y conocimientos permanentes, que se materialice en una trayectoria 
laboral productiva (SEP, 2012).

En este sentido, los beneficiarios del programa gubernamental reci-
bieron una computadora personal con la intención de que permanezcan 
en sus estudios y que adquieran conocimientos y habilidades al familia-
rizarse con una tecnología de información y comunicación (TIC), que 
puede impactar en su desarrollo profesional y educativo. Al proveer esa 
computadora, se cumple con lo que se declara en el artículo 3º de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos: el derecho de 
todo ciudadano mexicano de recibir obligatoriamente educación básica 
(preescolar, primaria y secundaria) y educación media superior. Esta 
educación debe garantizarse con una infraestructura física, métodos de 
enseñanza, material educativo y docentes capacitados, de modo que sea 
de calidad. 

A nivel estatal, el artículo 90 de la Constitución del Estado de 
Yucatán establece la obligatoriedad de la educación básica y media 
superior (Congreso del Estado de Yucatán, 2015). Esta norma se mate-
rializa cuando se compara la matrícula del nivel medio superior durante 
los ciclos escolares; por ejemplo, 73,651 estudiantes (ciclo 2012-2013); 
79,182 estudiantes (ciclo 2013-2014); 81,058 estudiantes (ciclo 2014-
2015) y 96,261 estudiantes (ciclo 2016-2017). Como se observa, en 
cada ciclo escolar la matrícula es creciente (INEE, 2018). Sin embargo, 
estas cifras no necesariamente reflejan permanencia en los niveles 
educativos, ya que la deserción escolar no está considerada. En este 
sentido, se sabe que durante el ciclo 2014-2015, la tasa de deserción 
estatal fue de 13.9%, porcentaje alto en relación con el nacional, que es 
de 12.4% para el mismo ciclo. 
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Ante este panorama desalentador, el gobierno del estado ha creado 
programas para disminuir el abandono escolar y aumentar la tasa de 
egreso, con el fin de estimular la permanencia estudiantil. En este tenor, 
el gobierno federal creó el programa Prospera,1 que otorgó becas econó-
micas a los estudiantes; por su parte, el gobierno de Yucatán instauró 
el programa Plataforma Educativa del Bachillerato Bienestar Digital, 
que consistió en otorgar una computadora portátil a los estudiantes de 
educación media superior para que concluyeran este nivel educativo, 
cuya duración es de tres años (Gobierno del Estado de Yucatán, 2018).

El programa se desarrolló de acuerdo con el eje Educación de 
calidad, planteado en el Plan Estatal de Desarrollo 2012-2018 del 
Gobierno del Estado de Yucatán (2013). Su objetivo fue “incrementar la 
permanencia de los estudiantes en el nivel medio superior”. Asimismo, 
el programa se implementó bajo el Programa Sectorial de Educación de 
Calidad 2013-2018 de la Secretaría de Educación Pública (SEP) para: 
“incrementar la eficiencia terminal del sistema educativo estatal”. Para 
hacer el programa aplicable, se pusieron en marcha estrategias como: 
“Implementar el Programa de Bienestar Digital en la educación media 
superior que contribuya a reducir el abandono escolar y mejorar el 
desempeño de los alumnos” (Gobierno del Estado de Yucatán, 2017).

De este modo, el gobierno estatal creó en 2013 el programa Bien-
estar Digital para combatir el abandono escolar y aumentar la tasa de 
eficiencia terminal en el nivel medio superior. Por tanto, esta investiga-
ción toma una muestra de estudiantes beneficiarios de dicho programa 
en la Zona Metropolitana de Mérida (ZMM), que incluye la ciudad 
de Mérida y Umán, para averiguar si existió mejoría (impacto) en la 
eficiencia terminal de los estudiantes que ingresaron en el ciclo escolar 
2014-2015 y que egresaron en el ciclo 2016-2017; es decir, dentro de 
los tres años idóneos para terminar el nivel medio superior (2014-2017). 
Con lo anterior se pudo conocer la trayectoria académica de los estu-
diantes durante los tres años de educación media superior (Secretaría de 
Gobernación, 2008).

El presente trabajo postula la hipótesis de que el programa Bien-
estar Digital tuvo una contribución positiva en la eficiencia terminal 
en los estudiantes del nivel medio superior y la computadora portátil 

1	  Este programa federal cambió de nombre en el sexenio 2018-2024 a Becas para el bienestar.
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coadyuvó a lograr este objetivo. Para desarrollar este trabajo, en el 
primer apartado se presenta la introducción; en el segundo apartado 
se encuentra el fundamento teórico sustentado en la teoría del capital 
humano y crecimiento económico, como una aproximación a la forma-
ción de capital humano, y el uso de tecnologías de la información y 
comunicación (TIC), que contribuyan a la economía; en el tercer apar-
tado se incluye evidencia empírica, donde se muestra la importancia 
de la educación y el uso de tecnologías de la información y comunica-
ciones. En el cuarto apartado se presenta la metodología de esta inves-
tigación; posteriormente se presentan los resultados del trabajo. Para 
finalizar, se presentan las conclusiones y recomendaciones.

1. Teoría y evidencia empírica

1.1. La formación de capital humano y crecimiento 
económico
La formación de capital humano se entiende como el recibimiento 
de educación e incluye la adquisición de conocimientos, experiencia 
y entrenamiento laboral. Todo este proceso se genera, en gran parte, 
gracias a la educación formal; es decir, no se produce repentinamente. 
Cardona et al. (2007) indican que el capital humano involucra cono-
cimientos, capacitación, experiencia y condiciones de salud de una 
persona, entre otros factores que se transforman en capacidades y habi-
lidades para hacerlo productivo y competitivo dentro de la actividad 
económica en que se desempeña. Por su parte, Navarro (2005) define 
la formación de capital humano como el valor que generan las capaci-
dades y habilidades del individuo mediante la educación, la capacidad 
de conocer, perfeccionarse, tomar decisiones acertadas y relacionarse 
con los demás.

De esta manera, el capital humano se convierte en un determinante 
del crecimiento económico por medio de la educación, ya que contri-
buye al avance de los conocimientos con mejoras cualitativas en la 
fuerza de trabajo. En este caso, la rentabilidad del dinero invertido en 
recursos humanos es más grande que la rentabilidad en capital físico. 
Por tanto, la educación no debería considerarse como una actividad de 
consumo, sino como inversión, pues obtiene tasas de retorno más altas 
comparables con el capital físico (Cardona et al., 2007). 
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A su vez, Romer (1990) indica que el factor clave para la mejora 
económica se explica por el capital humano en la escuela; esto es, el 
desarrollo de la fuerza de trabajo efectiva es resultado de las nuevas 
tecnologías educativas. De este modo, el conocimiento es el factor de 
producción más importante, ya que es capaz de incrementar la produc-
tividad marginal, pues las empresas que contratan y acceden a mejor 
personal mejorarán su productividad. El modelo de Romer considera 
una función de producción con rendimientos constantes o crecientes, 
con factores productivos acumulables, que derivan en la siguiente 
función Y=F (K,L,N,H,A); donde, Y: Producción, K: Capital, L: Fuerza 
de trabajo, N: Tierra, H: Capital humano, y A: Tecnología (Bravo, 2013).

Este modelo se basa en tres premisas: a) la acumulación de capital 
y el cambio tecnológico en conjunto, que incrementan el producto por 
hora trabajada; b) nuevos conocimientos se traducen en bienes con valor 
práctico, y c) el desarrollo de nuevas y mejores instrucciones equivalen 
a definir la tecnología. 

Aunado a lo anterior, Lucas (1988) sostiene que la formación de 
capital humano se valora por la acumulación de conocimientos; existen 
dos tipos: voluntario e involuntario. El primero tiene que ver con  asistir 
a la escuela y adquirir conocimientos; el segundo consiste en aprender-
haciendo; es decir, la teoría y la práctica. De esta forma se obtiene un 
mejor nivel de educación, toda vez que la formación educativa de cada 
persona aumenta el capital humano, el cual contribuye a un mejora-
miento de la productividad de la economía por medio del spill-over 
(efectos secundarios) del conocimiento. De igual modo, si un estu-
diante en formación de capital humano se rodea de otras personas con 
alto nivel de capital humano (profesores o especialistas en un área de 
trabajo), puede recibir una externalidad positiva, de modo que se espera 
sea más productivo.

1.2. La formación de capital humano y el uso de las 
tecnologías de información y comunicaciones (TIC)
La implementación de las TIC en las aulas se ha incrementado de 
manera acelerada mundialmente y su incorporación no se limita única-
mente a proporcionar equipos y programas, sino también a construir 
un uso educativo y didáctico de las mismas. Esto trae como resultado 
que los usuarios (estudiantes) accedan a la información de la red para 
realizar actividades sencillas o complejas y desarrollen procesos cogni-
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tivos; no obstante, puede ser que los docentes no estén capacitados o 
actualizados para el uso de estas tecnologías, lo cual es una desventaja 
respecto a los estudiantes (Díaz-Barriga, 2013).

Igualmente, el uso de las TIC puede acrecentar las desigualdades, 
dado que sólo la población con capacidad económica puede adquirirlas 
y usarlas, ya sea dentro de la formación de capital humano o dentro 
del mercado laboral; en contraste con los marginados que habitan 
en zonas apartadas y que no tienen acceso a estas tecnologías. De la 
misma manera, la formación de los estudiantes como capital humano, 
que usan las TIC, puede afectarse cuando se convierte en distractor o 
entretenimiento.

Por ello, Aguilar (2016) señala que las escuelas de alto estatus 
socioeconómico que usan TIC profundizan en las habilidades de enten-
dimiento, mientras que las de bajo estatus se concentran en la familia-
rización del equipo. También menciona que la brecha digital ya no se 
reduce al equipo y su conectividad, sino al desarrollo de habilidades 
y valores para construir aprendizajes que propicien la inclusión y 
reduzcan las desigualdades existentes. 

De esta manera, si un estudiante en formación de capital humano usa 
esta tecnología, puede ser capaz de generar conocimientos o diseños, y 
contribuir al proceso de innovación, lo cual se traducirá en producción. 
Sin embargo, este proceso no es obligatorio; el estudiante puede decidir 
dedicar su tiempo a trabajar o seguir adquiriendo educación formal. Su 
decisión tiene un incentivo económico, un salario pagado que crece en 
proporción con su acervo de capital humano acumulado (Ocegueda et 
al., 2013).

En general, la integración de las TIC a los sistemas educativos es 
compleja, pues depende de factores como la infraestructura, competen-
cias de los docentes y los educandos, métodos de enseñanza, disponibi-
lidad institucional, planes de estudio, disponibilidad de recursos finan-
cieros, entre otros. De esta manera, el problema con las TIC radica en 
que muchos países en desarrollo carecen de suficientes computadoras, 
y en otros casos no cuentan con internet o éste tiene mala calidad. Lo 
peor ocurre cuando en algunos países el sistema de suministro eléctrico 
falla demasiado o está ausente como servicio, de modo que las TIC no 
funcionan (Unesco, 2015).

Con base en el argumento anterior, la OECD (2015) indica que 
los estudiantes carecen considerablemente de capacidad para usar la 
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computadora para asuntos escolares pues, aunque se usan en el salón 
de clase, su impacto en lo académico no es el mejor. Para quienes la 
usan de manera moderada, su rendimiento educativo tiende a ser mejor 
en comparación de quienes la utilizan ocasionalmente en su formación. 
Sin embargo, los resultados académicos de los estudiantes que la usan 
frecuentemente en la escuela pueden ser peores, si se tiene en cuenta 
inclusive su origen social. 

En este sentido, la Unesco (2009) reconoce que el uso de las TIC 
en la educación amplía las oportunidades de aprendizaje y mejora la 
calidad de la educación al incorporar métodos avanzados de enseñanza; 
pero aclara que, a pesar de los avances en su uso, no hay evidencia 
empírica de que tenga beneficios en los usuarios, puesto que no hay 
datos que sustenten su impacto real, de modo que todos los argumentos 
son ambiguos o, en el mejor de los casos, discutibles.

1.3. Evidencia empírica
La revisión bibliográfica no permite encontrar estudios específicos 
sobre computadoras y educación; no obstante, la investigación clásica 
de Romer, Mankiw y Weil (1992) muestra cómo el nivel educativo 
influye en la economía; para ello consideran el número de años inver-
tidos en la formación de capital humano y el crecimiento económico. 
Los resultados indican que tienen una correlación con sentido positivo y, 
de hecho, contribuyen a una aceleración en la convergencia condicional 
(formación de capital humano), pues demostraron que los países anali-
zados para el periodo 1960-1985 tienen menor dispersión del ingreso.

Por su parte, Ocegueda et al. (2013) muestran cómo la educación 
impacta en la economía por medio de la inversión en el capital humano, 
hecho que permite salir de la trampa de la pobreza persistente. Para 
acelerar este proceso, es necesario impulsar el capital físico junto con 
más nivel tecnológico; el papel del gobierno es crucial con la estimula-
ción del crecimiento, ya sea invirtiendo más en progreso tecnológico o 
incidiendo en el sector productor de tecnología.

Para demostrar este argumento, se consideran todos los estados 
mexicanos por su nivel escolar (desde primaria hasta posgrado) como 
variable proxy de la formación de capital humano, y se relacionan con la 
inversión según el valor agregado bruto para el periodo 1990-2008. Los 
resultados muestran que el nivel bachillerato no fue estadísticamente 
significativo, pero sí presenta un sentido positivo; es decir, habrá mayor 
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inversión en producción, así como mayor cantidad de jóvenes en este 
nivel. También demuestran la existencia de una relación positiva entre 
ingresos bajos-medios y el nivel medio superior, aunque el resultado no 
fue significativo; se puede decir que un trabajador recibe más ingresos 
si cuenta con el nivel medio superior (comparado con niveles educa-
tivos inferiores). Asimismo, sostienen que la inversión en educación 
impacta en la economía, pues se esperan mayores niveles de ingresos.

En el mismo sentido, Galvez-Soriano (2020), con base en el 
modelo de Uzama-Lucas, subraya la importancia de la educación para 
la economía de México. Entre sus hallazgos postula que un aumento de 
1% en la formación de capital humano provoca un aumento de 1.59% 
de la producción nacional. También sostiene que un aumento de 1% 
en años de educación, contribuye a 2.2% de incremento de la tasa de 
crecimiento del PIB. Por su parte, Villareal (2016) estudió la relación 
entre años de escolaridad y los ingresos recibidos en México para el 
periodo 1992-2001; concluye que existe una relación positiva, ya que al 
estudiar un nivel educativo adicional, el ingreso se incrementa entre 5.7 
y 10 por ciento. Este resultado lo contrasta para el periodo 2000-2010 y 
llega al mismo resultado. Por tanto, concluye que se requiere evitar que 
los jóvenes abandonen su formación de capital humano.

Referente a la evaluación de programas sociales a nivel nacional, 
el Coneval (2020b) publicó los resultados de evaluaciones dentro de 
la Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Información Pública 
Gubernamental. Las evaluaciones incorporan información desde 2007 
e incluyen el diagnóstico, diseño, estrategia, impacto, entre otros 
elementos. Según esta institución, se han hecho 2,800 evaluaciones 
a programas y políticas de desarrollo social en México, de las que 
sobresalen: “Evaluación de diseño con trabajo de campo del programa 
beca universal para estudiantes de educación media superior Benito 
Juárez (2019-2020)”; “Evaluación de diseño con trabajo de campo del 
programa jóvenes escribiendo el futuro 2019-2020”; “Evaluación del 
programa servicios de educación media superior 2019”; “Evaluación 
de consistencia y resultados del programa expansión de la educación 
media superior y superior 2017”; “Evaluación del programa de inclu-
sión digital 2017” y “Evaluación del programa sectorial de educación 
2016”.
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A nivel estatal, el Coneval (2020c) evalúa y monitorea programas 
de Yucatán con el objetivo de contribuir a una mejora de la gestión 
gubernamental. Para ello se publican los documentos de evaluación, 
incluyendo los avances, áreas de oportunidad y retos para el estado. El 
Coneval indica que se presenta la información por transparencia de las 
políticas públicas, así como enlaces a los programas sociales. Por tanto, 
Yucatán es una entidad clasificada con un alto nivel de evaluación y la 
evidencia afirma que entre 2011 y 2019 la puntuación de diagnóstico 
fue de 51.8%, 11.4% mayor a la media nacional. En relación con el 
componente normativo, las mejoras son constantes; lo mismo para el 
componente práctico.

2. Metodología

La investigación realizada en 2017 fue cualitativa y cuantitativa; para el 
primer caso se obtuvo información de los estudiantes por medio de un 
cuestionario (fuente primaria) con preguntas abiertas. Para el cuantita-
tivo se utilizaron los datos generados por el cuestionario, a partir del cual 
se realizó un análisis estadístico en el que se relacionaron las variables 
de interés. Los datos obtenidos fueron generados por los beneficiarios 
del programa Bienestar Digital, estudiantes del sexto semestre de nivel 
medio superior (bachillerato) en los municipios de Mérida y Umán, de 
la ZMM. Como fuentes secundarias se utilizaron datos abiertos de la 
Secretaría de Educación del Estado de Yucatán (Gobierno del Estado 
de Yucatán, 2017) y de la Secretaría de Educación Pública (SEP, 2013; 
2014; 2015).

2.1. La muestra
El cuestionario se aplicó a beneficiarios del programa Bienestar digital 
que ingresaron al nivel medio superior en el ciclo escolar 2014-2015 y 
egresaron en el ciclo escolar 2016-2017. La información sobre la pobla-
ción beneficiaria fue proporcionada por la Secretaría de Educación del 
Estado de Yucatán; se tomó una muestra de los municipios de Mérida y 
Umán, pertenecientes a la ZMM.

La población total de beneficiarios del programa fue de 4,326 
estudiantes de los municipios de Mérida y Umán, de acuerdo con la 
plataforma Bienestar digital. Al principio de la investigación se planteó 
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realizar la técnica de muestreo aleatorio simple,2 que se consideraba 
tenía un nivel de confianza de 95%, proporción de éxito de 50% y un 
margen de error de 9%; con ella se aplicaron 115 cuestionarios a benefi-
ciarios.3 Una vez establecida la muestra, se localizaron los estudiantes y 
se contactaron de manera personal; sin embargo, surgieron factores no 
controlables, como la deserción previa de los beneficiarios (baja defini-
tiva o temporal), repetición de curso u otros. Así, de la muestra inicial 
(115), quedaron 51 (muestra definitiva); de modo que los beneficiarios 
finales se convirtieron en una muestra intencional. A ellos se les aplicó 
el cuestionario y se les solicitó información específica de 2017, dado 
que en ese año debían terminar el nivel medio superior.

La muestra intencional (o discrecional) es una técnica usada dadas 
las circunstancias de la investigación; aunado a ello, se usó el juicio 
propio para elegir a los beneficiarios. Por tanto, es un método de mues-
treo no probalístico que representa un ahorro de tiempo y dinero; su 
ventaja adicional es que las personas que participan en el estudio son 
limitadas y homogéneas (beneficiarios). Como toda muestra, entre las 
desventajas se encuentra la inadecuada representación de la población 
objetivo (Otzen y Manetrola, 2017). Frente a factores no controlables, 
se restablecen los criterios estadísticos de la nueva muestra: 81% en 
nivel de confianza (disminuye), con un error de 9% (se mantiente) y 
50% de proporción de éxito (se mantiene).

2.2. El cuestionario y la encuesta
El cuestionario se estructuró con preguntas abiertas y cerradas, y se 
dividió en cinco secciones. En la primera parte se cuestionó sobre la 
familia del beneficiario y las condiciones de su vivienda. En la segunda 
parte, se obtuvo información sobre las características económicas de 
los estudiantes (ingresos mensuales de diversas fuentes). En la tercera 
parte, se averiguó su desempeño académico y su interés para continuar 
con su formación de capital humano en el nivel superior. En la cuarta 

2	 El muestreo aleatorio simple permite trabajar con una muestra probabilística, pues toda la 
población estudiada tiene las mismas probabilidades de ser elegida. Los resultados obtenidos 
se pueden inferir para toda la población. Tiene la ventaja de que, en caso de faltar una muestra, 
se puede usar otra con reemplazo o una sin reemplazo. Entre sus desventajas se encuentra que 
ocupan más tiempo y dinero para hacer este tipo de muestreo.

3 	 La base de datos proporcionó el nombre del beneficiario, escuela, nivel de estudios y horario 
de clases; de ésta se extrajo la muestra anterior
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parte, se indagó sobre los subsidios del gobierno que son otorgados al 
estudiante y cómo se usan para su formación educativa. En la última 
sección, se preguntó sobre las condiciones de la computadora portátil 
que les fue otorgada, incluyendo la frecuencia de uso y su estado físico.

2.3. Procesamiento de la información recabada
Toda la información recabada (cualitativa y cuantitativa) fue capturada 
en el programa Excel®; en las columnas se colocaron las preguntas 
realizadas y en las filas, las respuestas. Posteriormente, se construyeron 
gráficas descriptivas para visualizar los resultados.

De igual modo, con la información recabada, se hizo una distri-
bución de ingresos de los beneficiarios para estimar su condición de 
pobreza; adicionalmente, para conocer la desigualdad económica entre 
los estudiantes, se construyó el índice de Gini. El índice de pobreza 
se calculó usando tres líneas de pobreza para zonas urbanas: pobreza 
extrema, con un valor de $1,325.56 de ingreso mensual per cápita; 
pobreza de capacidades, con un valor de 1,625.80, y pobreza patrimo-
nial, con un valor de $2,659.61 (Coneval, 2020a). Con base en esta 
clasificación, se analizó si el ingreso en el hogar puede ser un factor que 
propicie que los estudiantes logren, o no, concluir el nivel medio supe-
rior. Sobre el índice de Gini, se construyó una distribución de deciles 
usando los ingresos mensuales y se aplicó la ecuación para Gini | 1- 
∑_(k=0)^(k=n-1)▒(X_(k+1)-K_k )(Y_   |.

Donde X=proporción acumulada de la población, Y=proporción 
acumulada de ingresos, y k=decil. El resultado (en términos absolutos) 
mide la desigual distribución del ingreso; 0 es la máxima igualdad y 1 
es la máxima desigualdad en la distribución. 

Asimismo, con el programa Statistical Package for Social Sciences 
(SPSS®) se realizó el análisis de correlación de Pearson para las 
siguientes variables: ingreso total y adeudos de asignaturas (para 
señalar si un mayor o menor ingreso afecta el rendimiento educativo 
para adeudar o no alguna asignatura cursada); horas recreativas y 
examen de admisión (para señalar si un mayor o menor tiempo dedi-
cado a recreaciones afecta al estudiante en su decisión de continuar o 
no en su educación superior); horas educativas y examen de admisión 
(para indicar si un mayor o menor tiempo dedicado al estudio ocasiona 
que el estudiante tome la decisión de continuar o no con sus estudios 
de nivel superior); ingreso y examen de admisión (para indicar si un 
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mayor o menor ingreso es determinante para que el estudiante tome la 
decisión de continuar o no estudiando). Los coeficientes obtenidos de 
las correlaciones anteriores sirven para conocer si existe una relación 
fuerte o débil entre las variables consideradas; es decir, si existe una 
dependencia total de una sobre otra (sentido directo o inverso), mien-
tras que la significancia indica si ambas variables se asocian entre sí. 
Si el valor p ≤0.05 se rechaza, ambas relaciones no son significativas 
en 95 por ciento. Con este análisis se respondió la hipótesis planteada 
sobre si la utilización de la computadora portátil coadyuvó a culminar 
el nivel medio superior y permitió a los beneficiarios postularse al nivel 
superior.

3. Resultados de la investigación

3.1. Beneficiarios del programa Bienestar Digital (BD)
De acuerdo con el INEGI (2014), durante el ciclo escolar 2014-2015 
había 140 escuelas del nivel medio superior, 133 en el municipio de 
Mérida y siete en Umán; en estas escuelas había 4,326 beneficiarios del 
programa BD (Cuadro 1).

El programa BD se creó en Yucatán en 2013 bajo el gobierno de Rolando 
Zapata Bello (2012-2018); operó con base en las reglas de operación 
expedidas el 1 de febrero del 2013 a cargo de la Secretaría de Educa-
ción, mismas que en 2017 fueron modificadas. El programa consistió 
en entregar a los estudiantes beneficiarios de nivel medio superior una 
computadora portátil, a partir del primer año del nivel educativo de 
escuelas públicas del estado. Los solicitantes debían esperar la publi-
cación de la convocatoria –emitida de manera anual en los primeros 15 

Cuadro 1 
Escuelas y estudiantes beneficiados del programa Bienestar digital 

en el ciclo escolar 2014-2015

Municipio Total de escuelas Total de estudiantes

Mérida 23 4,174

Umán 7 152

Total 30 4,326

Fuente: elaborado con datos del Gobierno del Estado de Yucatán (2018).
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días del calendario escolar del ciclo lectivo– en el sitio del programa4 

y cumplir con los requisitos que establecía la misma. Resalta la gran 
demanda de solicitudes, aunque los recursos presupuestales del 
programa eran limitados. Por lo tanto, para el criterio de elegibilidad, 
se estableció acreditar un cierto porcentaje de asistencia escolar y no 
adeudar asignatura alguna del nivel bachillerato.

3.2. Caracterización socioeconómica de los beneficiarios 
del Programa Bienestar Digital
Los beneficiarios promediaron 18.6 años de edad; 55% contaban con 
18 años; 16%, 19 años; 14%, 17 años, y en menor proporción, 23 y 28 
años que representa 2%, respectivamente. Los beneficiarios de entre 
23 y 28 años son estudiantes adultos del nivel medio superior, bajo 
la modalidad denominada telebachillerato, que no necesariamente son 
recursadores o rezagados.

En relación con los integrantes de la vivienda donde habitan los 
beneficiarios, se sabe que los hogares tienen entre cuatro y cinco habi-
tantes en promedio, y que las viviendas cuentan con diferentes servicios, 
entre los que la electricidad y el agua potable son los más importantes. 
Llama la atención que a pesar de que les otorgaron la computadora, 
sólo 29% de los hogares cuentan con servicio de internet y 18% tiene 
computadoras personales adquiridas de manera privada.

Otro aspecto importante en los hogares de los beneficiarios es el 
ingreso percibido. En este caso, en 59% de los hogares, la aportación 
económica por trabajo remunerado le corresponde a una persona; 24%, 
a dos personas, y 17%, a tres o más personas. El ingreso promedio 
total aportado en cada hogar fue de $3,600.00 al mes, y la mayor apor-
tación proviene del padre o la madre, principalmente. En cuanto a la 
situación laboral de los beneficiarios, 78% realizó algún trabajo remu-
nerado, mientras que 18% no trabajó y 4% no especificó si trabajó; es 
decir, la mayoría tiene un trabajo y recibe un ingreso promedio mensual 
de $1,166.7, que 54.2% destina para sus gastos escolares (transporte y 
alimentos, principalmente). 

Por otra parte, se estimó el coeficiente de Gini sobre la distribu-
ción del ingreso entre los beneficiarios; el resultado fue 0.1692, lo 

4	 La página oficial fue dada de baja cuando la administración del gobierno estatal 2012-2018 
concluyó.



105El programa gubernamental Bienestar Digital...  Ortiz-Pech, R.; W. M. Uc-May y R. Canto-Sáenz  

cual indica que se encuentra cerca del valor cero, es decir, cerca de la 
“perfecta igualdad”. Según este resultado, la mayoría de los hogares de 
los beneficiarios tienen un ingreso mensual similar. Para complementar 
la condición social, los resultados de pobreza indican que estos hogares 
son considerados pobres, pero con diferentes tipos de carencia, pues 
88% recae en la llamada “pobreza patrimonial”, lo cual indica que la 
familia del beneficiario recibe un ingreso mensual de $2,659.61 o más; 
mientras que 12% restante se encuentra en la “pobreza alimentaria”, al 
recibir un ingreso mensual de $1,325.26. 

De este modo, la situación económica de los beneficiarios (pobreza 
con ingresos igualitarios) no parece ser suficiente para invertir en condi-
ciones de mejoramiento del estudiante; el ingreso que reciben alcanza 
únicamente para adquirir productos de la canasta básica alimentaria, 
así como para cubrir gastos de salud, transporte, educación, entre otros. 
En repetidas ocasiones, el insuficiente ingreso provoca que muchos 
jóvenes no continúen con sus estudios, debido a que algunos deciden 
incorporarse al mercado laboral para subsistir junto con su familia.

3.3. Características de los subsidios recibidos por los 
beneficiarios
De acuerdo con los beneficiarios, 62% obtuvo alguna beca económica 
a través de los programas Prospera (federal), IBECEY (Instituto de 
Becas y Créditos Educativos del Estado de Yucatán) o por recursos 
propios de las escuelas, quienes en promedio les otorgaron mensual-
mente $1,000, de los cuales 70% lo destinaron para gastos educativos. 
Cabe mencionar que, a pesar de que los subsidios fueron otorgados para 
incentivar a los estudiantes para mejorar su rendimiento educativo y 
para que concluyeran sus estudios, esto no se cumplió, debido a que 
algunos estudiantes adeudaron asignaturas, abandonaron la escuela o 
no continuaron estudiando. Sobre los adeudos, la mayoría de los benefi-
ciarios no aprobaron, inicialmente, uno o hasta nueve cursos; solamente 
los estudiantes sobre el eje horizontal con valor cero lograron terminar 
el nivel medio superior sin problema académico. 

3.4. Uso de la computadora portátil según asignaturas 
cursadas
Según la investigación, la computadora otorgada al beneficiario fue 
utilizada en su mayor tiempo para el estudio de las asignaturas corres-
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pondientes a los semestres escolares, en especial en los cursos de infor-
mática, ciencias de la salud y metodología de la investigación. Las 
horas de uso semanal se promediaron en cuatro; la menor frecuencia de 
uso osciló entre 8 y 10 horas en las asignaturas cursadas. De este modo, 
se hizo evidente que los beneficiarios usaron con menor frecuencia la 
computadora para las asignaturas de la escuela (excepto para ciertos 
cursos). 

Por su parte, los programas informáticos que contribuyeron al 
desempeño del estudiante fueron principalmente: Word® y Excel®, 
herramientas para realizar cálculos matemáticos, redactar ensayos o 
reportes de investigación, entre otras actividades. 

3.5. Problemáticas de las computadoras portátiles
Aunque algunas computadoras funcionaron correctamente, otras 
presentaron anomalías, como fallas en el disco duro o memoria, o daños 
en el monitor o el teclado. En algunos casos, el sistema operativo no 
funcionó, y en otros, la máquina no permitió que se instalaran nuevos 
programas. Estos problemas se produjeron en 33% de los beneficiados. 
El hecho de que las computadoras fueran ineficientes repercutió en el 
aprendizaje académico de los estudiantes.

A pesar de estas anomalías, la calificación que los estudiantes 
asignaron al programa promedió 7.8 puntos de un total de 10, lo cual 
puede ser considerado como aprobatorio. Entre las opiniones positivas, 
la mayoría indicó que las computadoras les sirvieron para realizar sus 
tareas, aumentar su desempeño académico y no gastar dinero para la 
renta de una. Entre los aspectos negativos, la minoría de los beneficia-
rios indicó que la computadora se descompuso, era lenta, no cargó satis-
factoriamente programas necesarios o tenía memoria limitada. Igual-
mente, algunos mencionaron que en las escuelas no se podían conectar 
a internet. 

3.6. Caracterización educativa del estudiante beneficiario
Los estudiantes entrevistados5 aprobaron sus cursos, lo que implica que 
pueden egresar del nivel medio superior en el tiempo establecido (tres 
años), según su modalidad oficial. Sin embargo, del total de encues-

5 	 51 estudiantes forman la muestra intencional.
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tados, 37% adeudó de dos a tres asignaturas por semestre; 22% reprobó 
alguna asignatura en el tercero y cuarto semestre, mientras que 13% 
reprobó algún curso del quinto semestre.6 Esto permite inferir que las 
computadoras entregadas no fueron suficientes para que los beneficia-
rios culminaran sus estudios sin tener problemas académicos. Por tal 
motivo, es importante conocer si el ingreso monetario de los hogares 
tiene una relación con que los estudiantes adeudaran alguna asignatura; 
para ello se utilizó una correlación lineal entre la variable “adeudo de 
asignaturas” e “ingreso total del hogar” (Cuadro 2).

6 	 Cabe recalcar que el sistema de bachillerato general consta de tres años y está divido en seis 
semestres. En este caso, los estudiantes de sexto semestre indicaron que no adeudaban alguna 
asignatura.

7 	 El Cuadro 2 muestra que la población considerada en la relación de ambas variables son 43 
beneficiarios; es decir, 18.6% menos de la muestra general. Esto se debe a que parte de los 
beneficiarios no indicaron el ingreso mensual que perciben en sus hogares; aunque se sabe que 
solamente un beneficiario adeudó cursos, mientras que los restantes salieron sin adeudos. De 
este modo, esta muestra representa 76% de confianza, con 9% de error muestral, 50% como 
proporción de éxito y con un valor “z” de 1.175. Es importante aclarar que debido a que se 
utiliza una muestra intencional, el resultado es no probabilístico, pero los resultados aplican al 
grupo estudiado.

El resultado muestra una correlación negativa (o inversa) de -0.249 
entre ambas variables, lo que significa que cuando el ingreso total del 
hogar se incrementa, se espera que disminuya el adeudo de alguna asig-
natura. Esta afirmación es válida con un nivel de confianza cercano a 
90%; hay que recalcar que esta relación implica ingresos monetarios, no 
bienes físicos, como una computadora; no obstante, puede interpretarse 
que, si los beneficiarios tuvieran ingresos suficientes, podrían adquirir 
una computadora y mejorar su desempeño académico.7 Para comple-
mentar el resultado del Cuadro 2, la Gráfica 1 muestra la dispersión 

Cuadro 2
Correlación entre “adeudo de asignaturas” e “ingreso total del hogar” 

  Ingreso Adeudo

Ingreso
Correlación de Pearson   

 (Significancia bilateral)
1.0000

-0.249

(0.107)

Adeudo
Correlación de Pearson   

 (Significancia bilateral)

-0.249

(0.107)
1.0000

Fuente: elaborado con el programa SPSS®.
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de ambas variables, que confirma su relación negativa. Se observa que 
hay estudiantes que no adeudaron asignaturas y están entre los ingresos 
bajos; de igual modo, la gran mayoría de los que adeudaron pertenecen 
a aquellos que perciben ingresos bajos, relación que pudiera revertirse 
si los ingresos percibidos fueron medios o altos.

Los resultados también indican que, al terminar el semestre de 2017, 
65% de los beneficiarios optó por concluir su preparación académica; 
de modo que no intentaron aplicar al nivel superior; mientras que el 
porcentaje restante intentó ingresar al nivel superior dentro del sistema 
educativo público. Para el caso de los beneficiarios que declararon no 
continuar con su formación como capital humano, los motivos son 
diversos, pero el Cuadro 3 muestra que se debió a la falta de recursos 
económicos. Este motivo podría cambiar si el estudiante tuviera la 
seguridad de que si entra al nivel superior, contará con una beca, pues 
un bajo porcentaje de estudiantes no desea estudiar el nivel superior, 
aunque tuviera facilidades. 

Gráfica 1 
Relación entre el adeudo de asignaturas e ingreso total del trabajo

Fuente: elaborada con el programa SPSS®.
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De los 51 beneficiarios, solamente 35% intentó ingresar al nivel supe-
rior; 83% presentó su examen de admisión en escuelas públicas, y el 
restante, en instituciones privadas. Entre las escuelas públicas, 55.5% 
lo intentó en la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY), 11% en 
el Instituto Tecnológico de Mérida, y 5.5% en la Universidad Tecno-
lógica Metropolitana (UTM). Entre las escuelas privadas se encuen-
tran el Centro de Estudios Libres Universitarios (CLEU) y el Centro 
Educativo Rodríguez Tamayo (CERT), con 5.5% para ambas. Este bajo 
porcentaje de estudiantes que decidieron continuar con sus estudios 
superiores muestra que el programa BD debió incentivar a los bene-
ficiarios para que continuaran formándose como capital humano y 
para que contribuyeran con su vida productiva a la economía local y 
nacional, tal como postula la teoría endógena del crecimiento econó-
mico de Romer (1990) y Lucas (1988), quienes sostienen que la contri-
bución del capital humano se transformará en una mayor productividad 
y, por tanto, se espera tenga mejor percepción del ingreso personal; y, 
de manera agregada, en incrementos del producto interno bruto de la 
economía.

3.7. Uso de la computadora portátil y el examen de 
admisión al nivel superior.
En este apartado se analiza cómo el uso de la computadora otorgada 
a los 51 beneficiarios de la muestra intencional se relaciona con la 
aplicación del examen de nivel superior que, como se describió ante-
riormente, un porcentaje bajo de estudiantes tomaron esa decisión. En 
primer lugar, 82% de los estudiantes beneficiarios dedicaron al menos 
cuatro horas semanales para usar la computadora para fines recreativos, 

Cuadro 3
Razones para no continuar el nivel superior en porcentaje (%)

Problemática (%) Problemática (%)

Bajo ingreso económico 58 Optó por trabajar 6

No quiso estudiar más 9
Presentó problemas de 

salud
3

Tomó tiempo de descanso 6
Se dedicó a labores 

domésticas
3

Fuente: Uc (2019).
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mientras que 12% de los estudiantes destinó de 10 a 8 horas semanales 
para fines educativos. Estos resultados pueden ser interpretados como 
que no se dio un uso adecuado a la computadora para los fines estable-
cidos y explican también el por qué de la reprobación de asignaturas. 
También se averiguó que un bajo porcentaje de estudiantes –menos de 
la mitad– usaron la computadora para fines educativos, para todas las 
categorías de horas de uso semanal.

Para complementar el argumento anterior, se realiza una correla-
ción de Pearson entre las horas que la computadora fue utilizada para 
fines recreativos y los estudiantes que presentaron examen de admisión 
a nivel superior (universidad o tecnológico). El resultado presentado 
en el Cuadro 4 muestra un sentido positivo de 0.136; es decir, en la 
medida en que la computadora se usa más horas para fines recreativos, 
se espera que también los beneficiarios realicen el examen de admisión 
a nivel superior, lo cual es un resultado no esperado, ya que lo ideal es 
que se use más para fines educativos. Sin embargo, esto queda descar-
tado por el nivel de significancia bilateral de 0.341, lo que significa que 
ambas variables8 no se asocian entre sí, por lo que esta correlación no 
se acepta. 

8 	 Se usa la correlación de Pearson bajo el supuesto de que las variables se distribuyen de manera 
normal. Esta correlación, aunque no es significativa, se presenta como un resultado no espe-
rado. En este sentido, la relación debió ser negativa; sin embargo, la evidencia empírica no 
permite aseverarlo.

Cuadro 4
Correlación entre el uso de computadora para horas recreativas-educativas 

y aplicación a examen superior.

  Horas recreativas
Aplicación de 

examen

Horas 

educativas

Aplicación de 

examen

Horas recreativas
Correlación de Pearson    

(Significancia bilateral)
1.0000

0.136      

(0.341)
 

Aplicación de 

examen

Correlación de Pearson    

(Significancia bilateral)

0.136 

(0.341)
1.0000

Horas educativas
Correlación de Pearson    

(Significancia bilateral)
1.0000

-0.018         

(0.902)

Aplicación de 

examen

Correlación de Pearson    

(Significancia bilateral)

-0.018  

(0.902)
1.0000

Fuente: elaborado con el software SPSS®.
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En contraste, el Cuadro 4 muestra los resultados de correlación de 
Pearson entre las horas educativas dedicadas al uso de la computadora 
y los que sí realizaron el examen de admisión para el nivel superior. 
La correlación entre ambas arrojó un coeficiente de -0.018; es decir, 
una relación negativa (inversa) bastante baja entre las variables. Si se 
destinan más horas a la semana al uso de la computadora para fines 
educativos, se esperaría que menos estudiantes realicen el examen de 
ingreso a nivel superior; un resultado no esperado. Por el nivel de signi-
ficación de 0.902, no se puede asegurar ese resultado, por lo cual no 
se puede concluir que las horas de uso de la computadora para fines 
educativos influyan en que el beneficiario aplique para continuar en 
niveles superiores; sin embargo, se presenta como evidencia empírica 
de la relación.

3.8. Relación entre el ingreso del hogar y el examen de 
admisión al nivel superior
Esta relación es interesante, pues postula que el ingreso del hogar del 
beneficiario influye en su decisión para realizar el examen de admisión 
a nivel superior. En este sentido, el resultado del Cuadro 5 muestra que 
el coeficiente de correlación entre ambas variables es 0.220, lo cual 
indica que existe una correlación positiva (directa); es decir, conforme 
más nivel de ingresos monetarios posea el hogar, más beneficiarios 
aplicarán para el nivel superior, lo cual es algo esperado. Sin embargo, 
aunque existe una relación directa, esta correlación no es fuerte entre 
las variables “ingreso total del hogar” y “beneficiarios que presentaron 
el examen de admisión para ingresar al nivel superior”; por el nivel de 
significancia de 0.157, no se puede asegurar esta relación en 95% de 
confianza.

Al relacionar este resultado con “adeudo de asignaturas” e “ingreso 
total del hogar” (Gráfica 2), se argumenta que el sentido esperado es 
adecuado, aunque la significancia resultó en 84% de confianza;9 el 
resultado se presenta para fines de evidencia empírica.

9	 Aplica la limitante que, de los 51 beneficiarios, la submuestra para este resultado fue de 43 be-
neficiarios; esto se debe a que, como se mencionó, solamente estos estudiantes proporcionaron 
información sobre el ingreso monetario en sus hogares, de modo que la muestra restante no se 
contempló en el análisis de correlación.



112 Paradigma económico   Año 13 Núm. 1

La Gráfica 2 muestra la relación binaria entre ellas mismas; cada punto 
identifica a un beneficiario. En este caso, los estudiantes que se encuen-
tran en el eje 0 son los que deciden no continuar sus estudios de nivel 
superior, mientras que los que se hallan en el eje 1 son los beneficiarios 
que deciden continuar. En este sentido, las personas que perciben un 
ingreso mensual menor a $5,000 son más propensas a dejar de estudiar. 
De igual modo, la gráfica indica que la mayoría de los beneficiarios se 
encuentran en el eje 0, lo que advierte alta concentración de estudiantes 
con poca disposición para continuar estudiando. Asimismo, la gráfica 
muestra que el único ingreso mensual de $25,000 es atípico y tiene la 
intención de continuar estudiando.

Cuadro 5
Correlación entre ingreso mensual del hogar y examen de admisión

  Ingresos Aplicación de examen

Ingresos
Correlación de Pearson    

(Significancia bilateral)
1.0000

0.220

(0.157)

Aplicación de 

examen

Correlación de Pearson    

(Significancia bilateral)

0.220

(0.157) 
1.0000

Fuente: elaborado con el software SPSS®.

Gráfica 2 
Relación entre ingreso del hogar y examen de admisión

Fuente: elaborada con el programa SPSS®.
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Este resultado puede explicarse porque el ingreso bajo de los hogares es 
uno de los problemas más comunes por el que los estudiantes no pueden 
continuar estudiando el nivel superior, ya sea en alguna universidad o 
instituto tecnológico. Por ello, el problema económico sigue siendo una 
limitante crucial para que los jóvenes de nivel medio superior continúen 
su formación educativa, debido a que algunos de ellos dejan la escuela 
para poder trabajar y generar un ingreso monetario para su hogar, a 
pesar de los subsidios o ayuda que el gobierno les otorga, incluyendo la 
computadora portátil.

En general, se concluye que estos resultados aplican solamente 
para los beneficiarios estudiados, ya que forman parte de una muestra 
intencional y, por tanto, no pueden emplearse para la población total. 
No obstante, la evidencia empírica encontrada contribuye a entender el 
impacto de los programas sociales considerando los beneficiarios.

Conclusiones

Los resultados obtenidos en este estudio concluyen que el programa 
gubernamental denominado Bienestar digital no cumplió con las expec-
tativas de que los beneficiarios finalizaran el nivel medio superior; por 
tanto, la hipótesis planteada se rechaza. De 100% de beneficiarios de 
la muestra inicial, alrededor de 56% no se encontraba en la escuela al 
momento del trabajo de investigación, ya sea porque ya no asistían a 
clases o porque habían reprobado.10 A pesar de que a los estudiantes 
les otorgaron la computadora y contaban con otros programas sociales, 
estos apoyos no fueron suficientes para continuar con sus estudios de 
nivel superior; el factor económico (ingreso monetario) fue la principal 
limitante. 

Si bien el tamaño de la muestra fue limitante, es decir, fue menor a 
la planteada inicialmente, es necesario tomar reemplazos; sin embargo, 
de hacerlo, no se visualizaría la problemática del abandono escolar. Por 
tanto, los resultados y conclusiones de este trabajo aplican solamente 
para aquellos que formaron parte del estudio, ya que la muestra no es 
probalística. No obstante, estos hallazgos ayudan a entender la proble-
mática de los programas sociales.

10 	 Por tanto, se consideran estudiantes rezagados, pues no cumplieron con el tiempo adecuado de 
egreso durante el periodo correspondiente.
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A pesar de ello, uno de los beneficios del estudiantado que recibió 
apoyo del programa Bienestar Digital está no haber pagado por la 
computadora, ya que su condición de pobreza les complicabla adqui-
rirla en el mercado. Por tanto, el programa fue importante dentro de 
la vida educativa de los beneficiarios; sin embargo, es necesario que 
el programa mejore sus estrategias de intervención para evidenciar el 
impacto en la permanencia y conclusión en la formación en capital 
humano. Aquí el gobierno juega un papel crucial para que los estu-
diantes en desventaja tecnológica y pobreza no tengan obstáculos para 
cumplir con su derecho a la educación. 

Los resultados permiten contrastar las políticas públicas. Este 
trabajo mostró que otorgar computadoras no tuvo un efecto significativo 
en el desempeño académico del estudiante, a pesar de que en tiempo de 
contingencia sanitaria,11 el uso de las computadoras para realizar inves-
tigaciones, tareas, cursos y otras actividades, se volvió necesaria. Estos 
sucesos abren la discusión sobre si es viable entregar computadoras a 
los estudiantes como apoyo gubernamental, a pesar de no cumplir con 
los objetivos de un programa social.

Por tanto, entre las recomendaciones obtenidas de este análisis 
se encuentran las siguientes: las computadoras otorgadas a los estu-
diantes en condición de pobreza deben tener un mínimo de calidad que 
contribuya a su desempeño escolar. Además, al terminar la vida útil del 
aparato, éste debe ser devuelto a un centro de acopio de residuos tecno-
lógicos para colaborar con el cuidado del medio ambiente. También 
se recomienda que el beneficiario se comprometa a cumplir con los 
objetivos de cualquier programa social semejante al estudiado; de modo 
que, lo que enseña la teoría de Lucas (1988) o Romer (1990) sobre la 
formación de capital humano, pueda hacerse realidad; esto es, que los 
egresados de las escuelas contribuyan a la producción nacional o local 
para lograr un crecimiento económico.

11 	 Como la pandemia por Covid-19 que obligó al cierre de todo el sector educativo durante todo 
2020, por lo que el uso de una computadora personal fue indispensable para continuar la for-
mación educativa.
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Resumen
El objetivo de este artículo es analizar los determinantes que afectan el 
gasto en que incurren los micronegocios de Monterrey, México, para 
establecer su modelo de negocio en e-commerce a inicios de la pandemia 
por la COVID-19. Se emplea una muestra de 661 microempresarios 
durante el segundo trimestre de 2020. Con la información recabada, 
se efectúa un modelo Tobit censurado con solución de esquina, el cual 
permite explicar los factores que influyen en el gasto de una plataforma 
digital para llevar a cabo el e-commerce de los micronegocios afectados 
por la pandemia. Los resultados muestran que las características parti-
culares de los propietarios (edad y género) y sus características estruc-
turales (antigüedad, seguridad, clientes y utilidad) impactan signifi-
cativamente la probabilidad de gastos de adquisición de plataformas 
digitales, para llevar a cabo el e-commerce de sus productos y servicios.
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Abstract 
Determinants of e-commerce spending due to 
COVID-19: an empirical analysis for micro-businesses 
in Monterrey, Mexico

The objective of this article is to analyze the determinants that affect 
the spending incurred by the micro-businesses of Monterrey in Mexico, 
to establish their business model in e-commerce at the beginning of 
the COVID-19 pandemic. A sample of 661 microentrepreneurs is used 
during the second quarter of 2020. With the information collected, a 
censored Tobit model with corner solution is made, which allows to 
explain the factors that influence the spending of a digital platform 
to carry out the e-commerce of micro-businesses affected by the 
pandemic. The results show that the particular characteristics of the 
owners (age and gender) and their structural characteristics of these 
businesses (seniority, security, clients and utility) significantly impact 
the probability of digital platform acquisition expenses, to carry out the 
e -commerce of your products and services.
Keywords: e-commerce, micro business, COVID-19, Tobit model.
JEL Classification: C01, C13, D13.

Introducción

La pandemia causada por la COVID-19 afecta negativamente a la 
sociedad y parece que sus efectos se mantendrán, al menos, durante 
el segundo semestre de 2020. De acuerdo con los datos de la Unesco 
(Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura, 2020) 188 países –incluido México– han implementado 
el cierre de universidades, negocios y empresas no esenciales como 
respuesta ante la situación generada por la pandemia, lo cual signi-
fica que más de 70% de las personas en el mundo se encuentran en 
confinamiento.

Al respecto, el Instituto Belisario Domínguez (2020) señaló que el 
aislamiento y la inmovilización social como medida de disminución y 
propagación de la COVID-19 conllevan el cierre temporal de empresas 
no esenciales en todos los niveles (micro, pequeñas, medianas y grandes 
empresas). En el mismo sentido, Giles (2020) argumentó que este 
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evento impredecible trajo consigo la suspensión abrupta de negocios, 
empresas y sectores económicos, que los obligó a implementar estrate-
gias digitales para seguir ofertando sus productos y servicios bajo las 
diversas modalidades del e-commerce.

La respuesta de la Facultad de Contaduría Pública y Administra-
ción (Facpya) y del Centro de Desarrollo Empresarial (Cedeem) de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL) a la situación ocasio-
nada por la COVID-19 ha sido brindar asesoría y capacitación virtual 
a distancia a través de webinars y cursos en línea para apoyar a las 
empresas a adaptarse a las nuevas formas de negocio en el estado de 
Nuevo León.

Para el caso específico de los microempresarios2 de la ciudad de 
Monterrey, cabe preguntar ¿qué pasa después de recibir asesoría, capa-
citación e información sobre las alternativas o modelos de negocio?, 
¿realmente estos empresarios están dispuestos a gastar (invertir) en una 
plataforma de e-commerce?, ¿cuáles son los determinantes que afectan 
el gasto en que incurren los micronegocios para establecer su modelo de 
negocio en e-commerce en estos tiempos de la COVID-19? A partir de 
estas interrogantes, la presente investigación ha analizado el efecto de los 
factores estructurales y socioeconómicos de los micronegocios respecto 
al gasto de adquirir una plataforma digitaly de aplicar el e-commerce en 
el contexto de la situación que enfrenta la sociedad. Entre los factores 
estructurales del micronegocio se encuentran el tamaño (medido por el 
número de trabajadores), clientes, sistemas de seguridad y antigüedad; 
y entre los factores socioeconómicos están algunas características del 
propietario, como su edad, grado de escolaridad, género y utilidades 
percibidas en el último año.

Para lograr el objetivo de la investigación y responder a las 
preguntas planteadas, la Facpya, a través del Cedeem, implementó un 
cuestionario en línea para los microempresarios o personas autónomas 
que se registraron para tomar el curso en línea o que están inscritas en la 
incubadora de negocios de la misma facultad, a través del Observatorio 

2	 Con el término microempresario nos referimos al empresario que toma decisiones, enfrenta 
riesgos y obtiene beneficios de una actividad de la cual es el principal responsable. El microem-
presario puede estar constituido como una persona física o moral y tener hasta 10 trabajadores 
(INEGI, 2014). Se decide tomar en cuenta solo este perfil en el estudio debido a que la mayoría 
de las microempresas no poseen una plataforma de venta online como herramienta comple-
mentaria en el proceso de comercio electrónico (e-commerce).
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de Competitividad y Desarrollo Empresarial (OCDEM). Este cuestio-
nario fue respondido por 661 microempresarios.

Es conveniente mencionar que, en una primera etapa, esta investi-
gación ha sido financiada por el Programa de Apoyo a la Investigación 
Científica y Tecnológica (PAICYT) de la UANL. El trabajo consiste 
en un estudio piloto de corte transversal y coyuntural, y consta de dos 
etapas. Para llevar a cabo la primera etapa se aplicó un modelo Tobit 
censurado con solución de esquina, que permitió explicar la relación 
existente entre el gasto en adquisición de una plataforma digital ‒y de 
esa manera aplicar cualquier modalidad del e-commerce‒ y las carac-
terísticas socioeconómicas y estructurales de los micronegocios. La 
segunda etapa continuará en 2021 y consistirá en la cuantificación de la 
percepción y satisfacción de aquellos microempresarios que decidieron 
obtener (gastar) al inicio de la pandemia una plataforma de e-commerce.

Lo anteriormente expuesto configura el objeto de estudio de esta 
investigación. De esta manera, la estructura que presenta este docu-
mento es la siguiente: en la segunda sección se desarrolla un antece-
dente de la problemática de la COVID-19 y una breve revisión teórica 
sobre el problema a estudiar; en la tercera sección se describen la meto-
dología y la forma como se obtuvieron los datos; en la cuarta sección 
se presentan los resultados obtenidos y, por último, se incluyen algunas 
conclusiones y recomendaciones pertinentes sobre el tema. 

1. Marco contextual

La pandemia ocasionada por la COVID-19 ha afectado negativamente 
a la sociedad y parece que sus efectos se mantendrán, al menos, hasta 
el año 2022. De acuerdo con el Diario Oficial de la Federación (2020), 
los 32 estados de México –incluida la ciudad de Monterrey– han 
implementado el cierre de actividades académicas, económicas, polí-
ticas, sociales y culturales como respuesta ante la pandemia, lo cual 
significa que más de 80% de las micro, pequeñas y medianas empresas 
(MIPyMES) fueron afectadas por la contingencia sanitaria.

Al respecto, el Instituto Belisario Domínguez (2020) argumentó que 
el aislamiento y la inmovilización social como medida de disminución 
y propagación de la COVID-19 conllevan el cierre temporal de las acti-
vidades económicas (no esenciales) en todos los niveles, lo que traerá 
como consecuencia una disminución económica en las MIPyMES. En 
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el mismo sentido, Lechuga y Hernández (2020) señalaron que este 
evento impredecible trajo consigo la suspensión abrupta de actividades 
en los negocios, así como la reducción del comercio, interrupciones en 
las cadenas de suministros, menor productividad e inversión; es decir, 
una contracción de la actividad económica en todos los niveles.	

Por su parte, el Banco de México (2020) implementó algunas 
medidas para mitigar el impacto económico en las MIPyMES, entre 
las cuales destacan la disminución de las tasas de interés, la subasta de 
dólares para brindar liquidez al mercado y el diseño de un plan de apoyo 
fiscal a través de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP). 
No obstante, autores como Hausmann (2020) y Werner (2020) plantean 
que la situación económica, a raíz de la pandemia, será aún peor para 
los países en desarrollo en América Latina –incluido México–, ya que 
no tienen la misma capacidad de endeudamiento que los países desarro-
llados y son más propensos a sufrir aumentos en la inflación, caída en 
el precio de las materias primas, reducción del turismo y reducción del 
comercio e inversión.

Sin duda alguna, a nivel mundial la pandemia ha provocado la 
contracción tanto de la oferta como de la demanda en todas las ramas 
y sectores económicos globales. Sin embargo, Hong y Zhu (2006) 
y Scupola (2009) señalan que han resurgido otras alternativas de 
consumo y transacciones de ventas a través del comercio electrónico. 
Los autores argumentan que las empresas están migrando a las plata-
formas de e-commerce debido a la practicidad y rapidez de la tecno-
logía web, la cual ha permitido que las empresas se posicionen mejor en 
los mercados, trayendo consigo mayores utilidades, clientes y socios.

Para el caso de México, Ríos (2020) sostiene que el comportamiento 
de los consumidores a causa del cierre de las tiendas físicas y todas 
las medidas sanitarias impuestas por el gobierno federal ha presentado 
cambios en la compra y venta de productos, y de bienes y servicios. Por 
ende, se ha manifestado un crecimiento acelerado de comercio electró-
nico en algunas ramas y sectores económicos del país. Ríos proyecta 
un crecimiento acelerado en la curva de adopción de compras en línea, 
la cual alcanzaría una tasa de adopción que se esperaba hasta 2022; 
empero, debido a la emergencia sanitaria, actualmente se está acele-
rando con este tipo de transacciones en México. 
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1.1. La COVID-19 y el e-commerce
Existen una diversidad de estudios que tratan de explicar que el estilo de 
vida de las personas y empresas ha cambiado en todo el mundo debido 
a la pandemia originada por la COVID-19. En México, por ejemplo, el 
aumento en el consumo y ventas a través de internet ha impulsado el 
crecimiento del e-commerce (OCDE, 2019). La Asociación Mexicana 
de Ventas Online (2020) señala que, respecto a la percepción y el pano-
rama actual del país a raíz de la pandemia, los consumidores y empresas 
ven de manera “normal” el cambio de paradigma sobre las compras en 
línea, motivo por el cual esta asociación proyecta un crecimiento acele-
rado del e-commerce, ya que los consumidores están recurriendo a la 
compra de productos e insumos en línea de forma cotidiana y habitual..

Por su parte, Solís y Uruchurtu (2020) señalan que debido a las 
medidas de contingencia sanitaria impuestas por las autoridades guber-
namentales, la gran mayoría de las pequeñas y medianas empresas se 
vieron obligadas a cerrar temporalmente sus negocios sin contar, al 
menos al principio del cierre, con estrategias que les brindaran nuevas 
oportunidades o alternativas de ingresos para solventar económica-
mente su empresa durante el confinamiento. Los autores argumentan 
que las nuevas tecnologías y el comercio electrónico son una buena 
herramienta de apoyo para superar la crisis que originó esta pandemia. 
Desde algo sencillo, como el uso de redes sociales para difundir y 
vender sus productos, hasta la búsqueda de plataformas web más desa-
rrolladas, estas aplicaciones prácticas facilitan las ventas en línea para 
sobresalir durante la contingencia.

En este mismo sentido, la Asociación Mexicana de Internet en 
Comercio Electrónico (2019) destaca que en los últimos meses el uso 
de medios digitales en México ha incrementado considerablemente. Por 
ejemplo, en 2019 se alcanzó un valor de 491 mil millones de pesos, que 
representó un crecimiento de 24% respecto a 2017; destaca que 85% de 
las compras se lleva a cabo vía smartphones y que las redes sociales, 
principalmente Facebook, permanecen como el medio predilecto de 
compra y venta en línea.

Por su parte, Méndez (2020) considera que los recientes hechos 
ocasionados por la pandemia originada por el virus SARS-CoV-2 han 
demostrado que las finanzas más estables para las personas y empresas 
son las que se acompañan de las nuevas tecnologías. Establece que, en 
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la actualidad, la digitalización de la economía de las empresas, más que 
una realidad, es una necesidad.

En este sentido, el e-commerce ha adquirido mayor cobertura y 
popularidad no sólo entre las empresas o corporativos grandes e inter-
nacionales, sino también en aquellos micro y pequeños negocios; y es 
que la facilidad con la que se llevan a cabo las transacciones, sin nece-
sidad de salir de casa o del negocio, hace de esta modalidad de compra-
venta una de las opciones más seguras y efectivas dentro del mundo 
económico y financiero.

De esta manera, el e-commerce no sólo ha impactado el mundo 
económico, sino también la realidad social. A continuación, se describen 
algunos estudios que nos permiten identificar el e-commerce como un 
modelo de negocio.

1.2. El e-commerce como herramienta de ventas en los 
micronegocios
En la última década, el desarrollo de la tecnología informática ha gene-
rado cambios en diferentes aspectos de la vida social y económica. 
Las comunicaciones, las transacciones comerciales, el entretenimiento 
y la forma de relacionarse, entre otros aspectos, se han visto modifi-
cados por el uso de internet. La aparición del comercio electrónico (o 
e-commerce), definido como la venta de bienes y servicios a través de 
la red, mediante pagos electrónicos, como tarjetas de crédito, constituye 
el aporte del sector empresarial a esta revolución tecnológica (Zuluaga 
et al., 2020).

En el mismo sentido, Lee (2001) establece que el e-commerce son 
todas aquellas transacciones comerciales que se producen a través 
de internet o la web, que implican un intercambio de valor ‒como el 
dinero‒ y se realizan por medio de las fronteras entre organizaciones o 
individuos a cambio de productos o servicios. 

A su vez, Grandon y Pearson (2004) establecieron que el comercio 
electrónico puede ser entendido como el proceso de compra y venta de 
productos y servicios a través de la transmisión de datos por internet y 
la World Wide Web (WWW). Por su parte, Alam et al. (2008) y Rama-
nathan et al. (2012) concibieron el e-commerce como una innova-
ción disruptiva en la forma de hacer negocios; argumentan que esta 
modalidad de negocios representa una gran oportunidad para que las 
MIPyMES generen valor para que sus clientes se internacionalicen 
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(Scupola, 2009); aumenten la eficiencia en las operaciones (Boateng 
et al. 2008; Ghobakhloo et al., 2011), y realicen transacciones comer-
ciales a través de los medios electrónicos sin tener contacto de forma 
física o directa (González et al., 2020). 

Paralelamente, Iddris (2012), Hernández et al. (2018), Mieles et 
al. (2018) y Vaithianathan (2010) clasificaron el e-commerce en siete 
categorías de acuerdo con su aplicación y uso:

• C2C (Customer to Customer): los consumidores realizan transac-
ciones de manera directa con otros consumidores en la web.

• B2C (Business to Customer): los clientes son atraídos por la publi-
cidad electrónica para adquirir productos y servicios. Este intercambio 
se realiza mediante sistemas de pago seguro, a través de un envío por 
un canal físico o electrónico.

• B2B (Business to Business): la transacción de mercado depende 
de las comunicaciones que se realizan de computador a computador, 
como un modo rápido, económico y fiable para hacer transacciones de 
negocio.

• C2B (Customer to Business): transacción en línea en la que los 
consumidores inician la transacción comercial con las empresas o 
negocios.

• C2G (Customer to Government): interacción de manera remota en 
la que los consumidores dan retroalimentación al gobierno a través de 
sitios web.

• B2G (Business to Government): interacción remota caracterizada 
porque los negocios retroalimentan al gobierno a través de sitios web.

• G2C (Government to Citizen): interacción remota en la que el 
gobierno ofrece transacciones o servicios locales, estatales o nacionales 
(como el pago de impuestos).

En este sentido, se pueden mencionar las teorías de adopción del 
e-commerce para este estudio. En primera instancia, destaca la Teoría 
de Difusión de Innovaciones (TDI) de Rogers (1983 y 1995), la cual 
consiste en estudiar la conducta de adopción de e-commerce en las 
empresas a través de las fuerzas organizacionales, pues se cree que 
las características de la empresa ‒como la antigüedad, experiencia, 
uso de internet, recursos de Tecnología de Información (TI), número 
de empleados y rentas‒ pueden tener un efecto significativo en dicha 
adopción. También resalta el Modelo de Aceptación Tecnológica o 
Technology Acceptance Model (TAM) propuesto por Davis (1989 y 
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1993), quien indicó que las percepciones del empresario impactan en 
la decisión de establecer, o no, la modalidad de e-commerce, dado que 
esta teoría depende de las características del uso de innovación (expe-
riencia) del propietario, así como de los costos percibidos, la dificultad 
y la imagen representada por el uso del e-commerce.

Igualmente, cabe destacar la teoría del modelo de Tecnología-Orga-
nización-Entorno o Technology-Organization-Environment (TOE), 
propuesta por Tornatsky y Fleischer (1990), quienes aseveraron que la 
adopción de nuevas tecnologías en los negocios depende de algunas 
características externas, como la estructura de la economía, la demo-
grafía, la infraestructura para la distribución física, el desarrollo de la 
fuerza de trabajo en Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC), la transparencia y la fiabilidad del sistema financiero y legal del 
país en el que el negocio reside.

Por otra parte, tanto la Teoría de Acción Razonada o Theory of 
Reasoned Action (TRA), propuesta por Fishbein y Ajzen (1975) y Ajzen 
y Fishbein (1980), como la Teoría de Conducta Planeada o Theory of 
Planned Behavior (TPB), propuesta por Ajzen (1991), indican que 
los únicos determinantes de la intención son la actitud del dueño de la 
empresa y la norma subjetiva. Además, se le agrega un tercer factor: la 
intención de incorporar las TIC como visión de largo plazo y evolución 
de la empresa.

En suma, las cinco teorías sobre la adopción del e-commerce por 
parte de las empresas plantean que existen diferentes factores, tanto 
internos (propios de la empresa) como externos (ajenos a la empresa), 
que pueden influenciar la adopción de la innovación en estas nuevas 
formas de hacer negocio. Algunos determinantes son la cultura organi-
zacional de la empresa, los recursos tecnológicos con los que cuenta, 
las actitudes de la alta gerencia y los cambios estructurales del país 
(tanto políticos como económicos, sociales y culturales).

El principal objetivo del presente trabajo, como se mencionó en los 
párrafos introductorios, ha sido analizar el efecto de los factores estruc-
turales y socioeconómicos de los micronegocios respecto al gasto de 
adquirir una plataforma digital y aplicar el e-commerce en tiempos de 
la COVID-19. De ahí que la discusión sobre las cinco teorías referidas 
se configure en el punto de partida de este trabajo. Principalmente, se 
aborda la referencia de la TDI de Rogers (1983 y 1995) como supuesto 
para que los dueños o responsables de los micronegocios se percaten de 
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que en el contexto de la COVID-19 -sumado a la capacitación y el apoyo 
que reciben por parte de las universidades del estado de Nuevo León–, 
el e-commerce es un fenómeno que contribuye al desarrollo empresarial 
de cualquier organización. Como es natural, el uso de la tecnología se 
ha vuelto trascendental en la vida cotidiana, pues el acceso a internet 
y las redes sociales han permitido entablar una estrecha relación de 
compra y venta que depende de las características de la empresa.

En la Tabla 1 se detallan los estudios realizados en algunos países 
sobre la adopción del e-commerce en las empresas. Es importante señalar 
que, de los trabajos descritos en el siguiente cuadro, son pocos los que 
se relacionan con los gastos en e-commerce en el contexto debido a la 
contingencia sanitaria. De ahí el interés por generar un aporte en estos 
temas desde un enfoque empírico.

Tabla 1
Revisión de la literatura sobre la adopción del e-commerce 

Autores País Hallazgos

Molla y Licker (2001) Sudáfrica

Plantearon un modelo de éxito de e-commerce en el que utilizaron 

como variable dependiente la satisfacción del cliente en la empresa 

por el uso de esta modalidad y definieron su relación con la calidad 

del sistema de e-commerce y la calidad del contenido, uso, confianza 

y soporte.

Mehrtens, Cragg y 

Mills (2001)
EE. UU.

En este estudio se resaltó que los beneficios percibidos por el 

e-commerce y el conocimiento del propietario de la empresa 

incrementan el nivel de adopción.

Ramdani y Kawalek 

(2007)

Scupola (2003)

Lertwongsatien y 

Wongpinunwatana 

(2003)

Inglaterra

Italia

Tailandia

Argumentaron que existen algunos determinantes esenciales para 

que los dueños de las empresas adopten el e-commerce; éstos son: 

estructura de la economía del país donde se encuentran; estructura 

demográfica; infraestructura para la distribución física; tamaño de la 

empresa; número de trabajadores; desarrollo de la fuerza de trabajo 

en las TIC, y transparencia y fiabilidad del sistema financiero y legal.

Dholakia y Kshetri 

(2004)
EE. UU.

Encontraron que los factores organizacionales internos y externos 

pueden impactar el uso de internet en las pequeñas y medianas 

empresas (PyMES). Entre los factores internos están: tamaño de la 

empresa, autoeficiencia; experiencias anteriores con tecnologías 

relacionadas y uso pasado de medios de marketing que pueden 

afectar la decisión de adopción. Los factores externos se refieren a la 

presión competitiva percibida por los propietarios de la empresa.
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Autores País Hallazgos

Grandón, Nasco y 

Mykytyn (2011)
Chile

Utilizaron la TPB para modelar las intenciones, con el fin de adoptar 

el e-commerce entre gerentes-propietarios de las PyMES en Chile. 

Asimismo, encontraron que las dimensiones de norma subjetiva y 

actitud predicen positiva y significativamente la intención de adoptar 

las modalidades de comercio electrónico.

Rodríguez y 

Meseguer (2010)
España

Usaron la teoría TOE y concluyeron que es esencial monitorear 

los factores organizacionales, ambientales y tecnológicos durante 

el proceso de adopción. Incluso, resaltaron la importancia de las 

condiciones favorables y el oportunismo tecnológico para la adopción 

del e-commerce.

De los Ángeles 

(2015)
México

Señaló que los elementos fundamentales que deben componer el 

comercio electrónico son la confianza en los actos de comercio y los 

pagos electrónicos de la empresa o negocio. Asimismo, encontró que 

las disposiciones jurídicas que regulan el mencionado comercio en el 

país no son claras, pero son importantes para generar confianza tanto 

en los dueños como en los clientes.

Argüelles (2016)

Alvarado y Robles 

(2012)

México

Estos autores indicaron que las lagunas existentes en la legislación 

de la informática en México pueden ser un factor decisivo para que 

las empresas no adopten el e-commerce. Algunos motivos para no 

incentivar su uso pueden ser los siguientes: posibles ciberdelitos; 

privacidad y protección de los datos personales; seguridad de la 

información; propiedad intelectual y derechos de autor; nombres 

de dominios; firmas electrónicas; certificación de documentos; 

protección del consumidor, etcétera.

García (2004) México

Este autor identificó los factores que afectan la implementación del 

comercio electrónico en México y las soluciones que las empresas 

han desarrollado. De igual modo, concluyó que, a pesar de que las 

condiciones económicas mejorarán, pasarán décadas antes de que las 

personas y los propietarios cambien su comportamiento para adoptar 

el comercio electrónico ampliamente. El proceso debe ejecutarse 

poco a poco, porque aún existe desconfianza por parte de ambos 

agentes económicos.

Alvarado y Robles 

(2012)
México

Estos autores indicaron que las lagunas existentes en la legislación 

de la informática en México pueden ser un factor decisivo para que 

las empresas no adopten el e-commerce. Algunos motivos para no 

incentivar su uso pueden ser los siguientes: posibles ciberdelitos; 

privacidad y protección de los datos personales; seguridad de la 

información; propiedad intelectual y derechos de autor; nombres 

de dominios; firmas electrónicas; certificación de documentos; 

protección del consumidor, etcétera.

Ríos (2020) México

Como consecuencia de la contingencia sanitaria, se acelerará el 

e-commerce. El autor encuentra que 91% de las personas que 

hacen una compra electrónica, realizan una segunda compra en 

menos de tres meses, tendencia que se mantendrá aún después del 

levantamiento del confinamiento; este comportamiento se da porque 

una vez adoptado el hábito de consumo en línea, se convierte en algo 

recurrente.

Fuente: elaboración propia.
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Todas las investigaciones revisadas en este apartado, independien-
temente de los países, dimensiones o variables analizadas, coinciden 
principalmente en que el e-commerce ha dado lugar a un cambio 
paradigmático en el acceso y disposición de la información. De esta 
manera, los actores (ofertantes y demandantes) que hacen posible este 
proceso sufren una transformación de actores pasivos a actores activos, 
y viceversa. En esta revisión de literatura no se encuentra evidencia 
de trabajos sobre los determinantes que influyen en el gasto de adqui-
sición de una plataforma de e-commerce debido a la COVID-19. Por 
esta razón, el presente estudio pretende cubrir el vacío de este tipo de 
análisis en esta temática. 

2. Metodología y datos

2.1. Obtención de los datos 
Los datos utilizados son de corte transversal y fueron tomados de la 
Encuesta del COVID-19 y sus efectos en la sociedad, realizada por el 
Cedeem de la UANL. La encuesta se aplicó en línea durante el periodo 
marzo y junio de 2020 a través de la plataforma del OCDEM. Se contó 
con la participación de 661 microempresarios o personas autónomas que 
se registraron para tomar algún curso en línea o webinars, o que estaban 
inscritas en la incubadora de negocios de la Facultad de Contaduría 
Pública y Administración. Del total de la muestra recabada se decidió 
analizar sólo a los microempresarios de la ciudad de Monterrey, debido 
a que fue donde se contó con un mayor número de participantes. Aun 
así, se encontró que algunos microempresarios encuestados no gastaron 
en la aplicación o adquisición de una plataforma de e-commerce en el 
periodo de estudio, en cuyo caso se les asignó un gasto nulo; por esta 
razón, se aplicó un modelo Tobit, que se expondrá con más detalle en la 
sección “Especificación del modelo empírico”.

Cabe aclarar que la encuesta está dividida en cuatro secciones con 
las cuales se profundizó en algunos temas concretos, como caracterís-
ticas de los microempresarios; situación económica; gastos en preven-
ción y percepción acerca de los efectos de la pandemia en la sociedad. 
La primera sección contiene información sobre las características socio-
demográficas de los dueños de los micronegocios, número de trabaja-
dores y aspectos de la actividad económica a la que están vinculados. 
En la segunda parte se habla sobre los ingresos y gastos por su actividad 
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económica; en la tercera se presenta la información de los gastos rela-
cionados específicamente por la pandemia; y en la cuarta sección se 
recaba la información pertinente sobre la percepción de los efectos de 
la contingencia sanitaria en la sociedad.

2.2. Descripción de las variables
Para alcanzar el objetivo propuesto en esta investigación e identificar 
los determinantes que afectan el gasto de los microempresarios para 
adquirir una plataforma de e-commerce, se analizaron algunas caracte-
rísticas estructurales y socioeconómicas de los micronegocios, tal como 
se observa en la Tabla 2.

Tabla 2
Descripción de variables

Variables Descripción

Gasto
Gasto que el microempresario realizó para la adquisición de la 

plataforma de e-commerce en pesos mexicanos.

Edad Edad del dueño o responsable del micronegocio.

Género Variable dummy: 1 = Hombre, 0 = no.

Escolaridad Nivel de formación académica en años. 

Antigüedad Número de años que lleva activo el micronegocio.

Empleados Número de trabajadores en el micronegocio.

Clientes Promedio mensual de clientes que frecuentan el micronegocio.

Seguridad
Variable dummy: 1 = si el micronegocio cuenta con cámaras y alarmas 

de seguridad, 0 = no

Utilidad Rendimiento promedio mensual del micronegocio en el último año.

Fuente: elaboración propia.

El análisis descriptivo de las variables mencionadas se muestra en la 
Tabla 3, donde se aprecia que 36.9% de los microempresarios argumentó 
gastar o invertir en plataformas digitales para llevar a cabo las ventas 
de sus productos y servicios en la modalidad de e-commerce. Como 
resultado, el monto promedio fue de 5,193 pesos, específicamente este 
gasto se dio en aquellos micronegocios que tienen más de dos años en 
operación (2.13). Asimismo, se aprecia que la edad promedio de los 
microempresarios participantes en este estudio fue de 44.9 años. 

Respecto a la muestra recabada, los microempresarios del sexo 
masculino fueron quienes más accedieron a contestar la encuesta (64 
%); la mayoría señaló que tiene a su cargo, en promedio, a dos personas 
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que trabajan en el micronegocio (1.58). Es importante señalar que el 
grado promedio de escolaridad alcanzado en la muestra fue de 11.6 
años, lo que equivale a tener una carrera técnica o estudios de educa-
ción media superior. 

Tabla 3
Estadísticos descriptivos de las variables

Variables Media Desviación Mínimo Máximo

Gasto 5193.07 7405.29 0 25326.0

Edad 44.93 8.02 30 60

Género 0.64 0.48 0 1

Escolaridad 11.62 2.79 6 16

Antigüedad 2.13 1.11 1 8

Empleados 1.58 1.47 0 8

Clientes 63.76 26.27 18 112

Seguridad 0.81 0.39 0 1

Utilidad 11733.69 6295.58 1750 48000

Fuente: elaboración propia.

Una característica intrínseca de los datos de gastos de inversión de este 
tipo es que todas las observaciones sólo deben tener valores mayores 
que 0. Por esta razón, en muchos casos se presenta una asimetría posi-
tiva, debido a que se encuentra una proporción importante de los datos 
en 0. Sin embargo, en este estudio, 417 de los 661 micronegocios, equi-
valentes a 63.1% de las observaciones, no realizaron ningún tipo de 
gasto en e-commerce pese a que recibieron asesorías y cursos de capa-
citación sobre la importancia de vender y ofrecer sus productos y servi-
cios por medio de plataformas de comercio electrónico. Además, es 
necesario destacar que existe una cantidad considerable de casos dentro 
de la muestra que tienen valores de gasto cercanos a 0, lo que refuerza 
la asimetría positiva de los datos, tal y como se observa en la Figura 1.



133Determinantes del gasto en e-commerce debido a la COVID-19 ... Alvarado Lagunas,  E.

2.3. Especificación del modelo empírico
La estrategia empírica de este estudio se basó en los modelos de solu-
ción de esquina y regresiones con censura expuestos por Wooldridge 
(2002). Este tipo de solución indica que la estructura de los datos -como 
en este caso- hace que parezca que existe un inferior: 41.4 % de los 
valores de gasto reportados por los microempresarios se encuentran en 
0. Pero hablar de censura para este análisis no es lo más adecuado, 
debido a que, en efecto, se aprecia que los valores reportados por los 
dueños de micronegocios no son un problema de observabilidad, sino 
de decisión. En esta misma línea, Pérez (2005) llamó a las variables que 
presentan estas características “Resultados de solución de esquina”, 
pues son valores que escogen las personas y que maximizan su utilidad, 
por lo que el modelo usado debería llamarse Modelo de solución de 
esquina y no de censura. 

En ese sentido, en este artículo se presenta el caso particular de 
censura de datos, que surge cuando la variable dependiente vale 0 para 
una parte de los microempresarios encuestados y, en contraposición, 
es continua para los valores positivos. Por consiguiente, el modelo 
presente en este trabajo es de variable limitada con solución de esquina, 
concretamente un modelo Tobit censurado con solución de esquina.

En datos de este tipo, como lo señaló Wooldridge (2002), no se 
deben emplear los modelos clásicos ‒como el de mínimos cuadrados 
ordinarios (MCO)‒, dado que la gran cantidad de observaciones que 

Figura 1 
Distribución del gasto de microempresarios por e-commerce

Fuente: elaboración propia.
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están concentradas en 0 pueden traer sesgo de atenuación en las esti-
maciones. No obstante, Greene (2002) argumentó que se puede realizar 
una estimación al restringir los datos únicamente a las personas que 
realizaron el gasto, para así obtener un resultado aproximado. 

Al tomar en cuenta lo anterior, junto con las características de los 
datos, se pretendió conocer qué tanto afecta la decisión de los microem-
presarios en el gasto en que incurren en plataformas de e-commerce 
ante el evento de la pandemia causada por la COVID-19. Para ello, se 
utiliza un modelo Tobit con censuramiento o Tobit tipo I, que funciona 
en situaciones en las que el resultado es de selección de esquina como 
éste. Dicho modelo permite evaluar una única decisión por parte de 
los microempresarios: el nivel de gasto en que incurrieron debido a la 
contingencia sanitaria.

Ahora bien, el modelo general en el que existe censura y no una 
solución de esquina es el siguiente:

(1)

El modelo se calcula por Máxima Verosimilitud (MV) e indica qué 
determinantes influencian el gasto, así como sus valores esperados; por 
ende, puede considerarse un modelo de variable latente (Pérez y Moral, 
2015). Sin embargo, en este caso no aplica, E[Y*]=Xβ, dado que en todo 
momento se observa el valor gastado en plataformas de e-commerce 
(Y) y no una construcción de éste. Así pues, es oportuno mencionar 
lo referido por Wooldridge (2002), que el resultado buscado en los 
modelos de solución de esquina es E(Y|X,Y > 0), siempre y cuando sólo 
se deseen conocer los resultados de los que efectivamente realizaron un 
gasto mayor que cero; en cambio, al usar E(Y|X,Y) ‒este último es el 
que se analiza en este estudio‒ se busca conocer el resultado para todas 
las observaciones disponibles.

Por su parte, Pérez (2011) estableció que en los modelos con 
censura el β brinda la información necesaria en las estimaciones, i.e., 
E(Y* |X)=Xβ. Pero en este estudio se aplicó un modelo de solución de 
esquina por la ausencia de linealidad en los parámetros, debido a que se 
pretendió identificar el efecto de los determinantes de los microempre-
sarios sobre el gasto en plataformas de e-commerce como consecuencia 
de la pandemia. Por lo tanto, la no linealidad de los parámetros y el 
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Figura 2 
Distribución de la función logarítmica del gasto de los microempresarios

Fuente: elaboración propia.

gasto por e-commerce se predice dependiendo de las características de 
los micronegocios:

Al calcular las derivadas parciales de la ecuación 2, se obtienen los 
valores estimados; de ese modo, el resultado sería:

Por otro lado, al sacar el inverso de Mills, representado por λ, equi-
valdría a      , en el que φ(• ) y o(•) son las funciones de densidad y de 
densidad acumulada, respectivamente.

Conviene resaltar que, en este estudio, el modelo Tobit tipo I se 
corrió con la transformación logarítmica del gasto para disminuir la 
dispersión y evitar problemas de heterocedasticidad. Además, se 
obtiene una distribución que se asemeja más a una normal, como se 
muestra en la Figura 2.

(2)

(3)
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3. Resultados  

En la Tabla 4 se presentan los efectos marginales de los tres modelos Tobit 
con logaritmo del gasto en e-commerce como variable dependiente, que 
fueron aplicados en la investigación.3 En el primer modelo se incluyen 
las características estructurales del micronegocio; en el segundo se 
incorporan las características socioeconómicas del microempresario, y 
en el tercero se combinan ambas características (estructurales y socioe-
conómicas) para saber si tienen algún efecto en el gasto de e-commerce. 

Después de realizar los modelos, se determinó que las variables 
socioeconómicas que forman parte de los factores de predisposición 
–en este caso, el número de empleados en el micronegocio y la edad del 
dueño– afectan la magnitud del gasto que se realiza para la compra de 
una plataforma de e-commerce, como se observa en los modelos 1 y 3. 
Además, se concluyó que cada año añadido en la edad representa una 
disminución de 0.02% en el gasto de una plataforma de e-commerce, 
mientras que cada empleado adicional en el micronegocio disminuye la 
probabilidad de gasto en 0.22 por ciento.

Por otra parte, contrario a lo que se esperaba, tener clientes 
frecuentes en el micronegocio hace que la probabilidad de gastar en 
una plataforma de e-commerce aumente 0.01 por ciento. Para la inter-
pretación de este resultado se debe tener en cuenta que el hecho de que 
los clientes sean leales o frecuentes no significa que la atracción de 
nuevos compradores mejore la probabilidad de gastar en la plataforma 
digital, dado que su demanda incrementaría. Aunque este resultado es 
inesperado, puede darse debido a que estos micronegocios tienen una 
mayor demanda de sus productos y servicios a causa de la contingencia 
sanitaria.

 3	  En los tres modelos se aplica el test de razón verosimilitud o likelihood ratio de correcta espe-
cificación para conocer cuál de los tres se ajustaba mejor. Asimismo, los modelos se corrieron 
con una corrección de errores estándar robustos, para tratar de corregir la heteroscedasticidad. 
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Tabla 4 
Estimaciones del gasto en e-commerce debido a la COVID-19

Gasto en ecommerce Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

Antigüedad
0.3381**

(.1371)

Empleados
-0.2234*

(.1138)

Clientes
0.0105***

(.0031)

Seguridad
0.7917*

(.4710)

Edad
-0.0137*

(.0071)

Género
-0.4161***

(.1249)

Escolaridad
-0.00087

(.0241)

Utilidad
0.000025**

(.00001)

Edad
-0.0195*

(.0116)

Género
-0.5722***

(.2145)

Escolaridad
-0.0044

(.0426)

Antigüedad
0.3115***

(.1101)

Empleados
0.1508

(.1486)

Clientes
0.0107***

(.0036)

Seguridad
0.7804**

(.3621)

Utilidad
0.000039**

(.00002)

Sigma 4.480 4.508 4.363

Observaciones 661 661 661

Observaciones 

censuradas
244 244 244

Observaciones 

censuradas-izquierda
417 417 417

Pseudo-R 0.01 0.01 0.03

Los asteriscos (***) indican significancia estadística de 1%, (**) de 5%, (*) de 10%. El error estándar se 
encuentra entre paréntesis. 
Fuente: elaboración propia.
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En lo que respecta a la antigüedad del micronegocio, se descubrió que 
tener un año más en el mercado, u operación de compra y venta de 
productos y servicios, aumenta la probabilidad de gasto en 0.31%, 
situación que se puede explicar por la mayor estabilidad y lealtad de 
los clientes de años pasados. Asimismo, otro factor que se esperaba que 
podía tener algún efecto sobre la cantidad gastada en la plataforma de 
e-commerce era el grado de escolaridad del dueño del micronegocio; 
no obstante, resultó no ser estadísticamente significativo. Aunque, para 
el caso de la variable género, se detalló que tiene un impacto signifi-
cativo sobre la cantidad gastada en la adquisición de una plataforma 
de e-commerce; como resultado, los microempresarios de género 
masculino gastan 0.57% menos en la adquisición de plataformas de 
e-commerce respecto a su contraparte femenina.

Igualmente, se observó que los micronegocios que cuentan con 
seguridad ‒como cámaras de vigilancia y alarmas‒ tienden a gastar en 
la adquisición de una plataforma de e-commerce 0.78 por ciento. De 
igual manera, cabe resaltar que algunos microempresarios argumen-
taron tener utilidades antes de la pandemia por la COVID-19 y deci-
dieron realizar el gasto de inversión en una plataforma de e-commerce 
(0.000039%). 

3.1. Contrastes con otros modelos
Para la correcta especificación del modelo Tobit, propuesta en este 
estudio, se compararon los resultados del modelo 3 (Tabla 4) con los 
modelos clásicos en los que insistió Wooldridge (2002) para este tipo 
de contexto: un MCO y un Probit. Este autor señaló que los resultados 
de dichos modelos son diferentes, pero mientras no existan grandes 
cambios entre los resultados ni en la significancia, se puede asumir que 
el modelo Tobit propuesto no estará mal especificado.

Para el caso del Probit, los estimadores del γ̂ deben ser casi idén-
ticos a los del modelo 3, y se transforman de la siguiente manera: 
γ=β/σ. Por otra parte, en la Tabla 5 se muestran los resultados de los 
modelos recomendados por Wooldridge (2002), donde se aprecia que 
dichos modelos comparten significancia y los efectos van en el mismo 
sentido. Lo anterior quiere decir que las magnitudes de los efectos de 
cada variable son semejantes entre los modelos, por lo que, a pesar de 
los indicios de heterocedasticidad que pudiesen existir, el modelo Tobit 
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propuesto (modelo 3) está bien especificado y sus estimadores se apro-
ximan a los verdaderos valores. 

Tabla 5
Comparación de MCO, Probit y Tobit

Gasto en e-commerce MCO Probit Tobit

Edad
-0.0186*

(.0109)

-0.0122*

(.0074)

-0.0195*

(.0116)

Género
-0.5569***

(.1568)

-.3760***

(.1058)

-0.5722***

(.2145)

Escolaridad
-0.0034

(.0267)

-0.0020

(.0184)

-0.0044

(.0426)

Antigüedad
0.2478**

(.1031)

.1886***

(.0754)

0.3115***

(.1101)

Empleados
0.1049

(.0860)

.0891

(.0621)

0.1508

(.1486)

Clientes
 0.0094***

(.0028)

.0067***

(.0020)

0.0107***

(.0036)

Seguridad
0.6428***

(.1920)

0.4822***

(.1399)

0.7804**

(.3621)

Utilidad
0.000030**

(.000012)

0.000024**

(.000009)

0.000039**

(.00002)

Los asteriscos (***) indican significancia estadística de 1%, (**) de 5%, (*) de 10%. El error estándar se 
encuentra entre paréntesis. 
Fuente: elaboración propia.

Desde el punto de vista académico, el presente trabajo ha pretendido 
contribuir a los estudios y análisis sobre los efectos e impactos que ha 
traído consigo la pandemia por la COVID-19 en las empresas mexi-
canas. La investigación se realiza en la tercera ciudad más importante 
de México, considerada la médula de la industria mexicana por su gran 
desarrollo y su diversidad cultural e histórica: Monterrey. Según la 
investigación, hasta la fecha no se encuentra en la literatura un caso de 
estudio en el que se utilice un modelo Tobit, con solución de esquina, 
enfocado en los micronegocios, de ahí el interés de aportar a la investi-
gación de estos temas con esta metodología.

A pesar de que los modelos de elección discreta binaria pueden 
tener limitaciones en cuanto a representar la variación de preferencia 
aleatoria –como el caso de las diferencias en las preferencias que no 
pueden vincularse a las características observadas–, entendemos que 
conforman un procedimiento válido para representar la variación siste-
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mática de la preferencia; es decir, la variación de preferencia relacio-
nada con las características observadas del decisor. Por tal motivo, 
reconocemos que la crítica más evidente es que la muestra no es alea-
toria, la representatividad no es segura y existen sesgos. Por lo tanto, 
el trabajo no es comparable y generalizable, de modo que, si se amplía 
la muestra en otros municipios, la investigación tendría un alcance más 
representativo.

En este sentido, somos conscientes de las limitaciones y de las opor-
tunidades de mejora; por ejemplo, a nivel conceptual, los resultados han 
planteado algunas cuestiones que exigen el estudio de otras variables 
que no han sido analizadas en este trabajo y que podrían mejorar el 
conocimiento sobre el fenómeno de estudio, como la autoevaluación de 
capacidades de los microempresarios, las oportunidades económicas, 
los ahorros, el endeudamiento, así como la realización de un análisis 
comparativo por género y entre los diferentes municipios del área 
metropolitana de Monterrey.

Conclusiones

En esta investigación se demostró que las características particulares de 
los dueños de los micronegocios (edad y género) y las características 
estructurales de estos negocios (antigüedad, seguridad, clientes y utili-
dades) impactan positiva y significativamente la probabilidad de que 
los microempresarios gasten en la adquisición de plataformas digitales 
para llevar a cabo el e-commerce de sus productos y servicios. Lo ante-
rior pese a que 60% de los microempresarios reportó no haber realizado 
ningún gasto al inicio de la pandemia para la modalidad de e-commerce 
en sus negocios. Esto es un indicio de que aún existe incertidumbre o 
desconfianza acerca del comercio electrónico, específicamente en los 
microempresarios que tienen más de 45 años; sin embargo, se encuentra 
que los menores de 40 años están dispuestos a realizar ese tipo de gastos, 
no sólo con el afán de que sus negocios sobrevivan a la pandemia, sino 
también con el fin de acceder a nuevos mercados y clientes.

Con la aplicación del modelo Tobit censurado con solución de 
esquina y contrastes con otros modelos fue posible aproximarse a los 
determinantes actuales del gasto que realizan los microempresarios de 
la ciudad de Monterrey, México. Y, aunque se encontraron diferencias 
no despreciables en la magnitud de estos factores que dependen del 
modelo, se puede concluir que los micronegocios que tienen más tiempo 
en el mercado (antigüedad) son más estables y generan mayor utilidad; 
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Se indagaron las percepciones de los empresarios del noroeste de 
México sobre la colaboración tecnocientífica entre las organizaciones 
públicas del conocimiento y las empresas. Fue un estudio cuantitativo 
exploratorio, basado en la técnica cualitativa de entrevistas semiestruc-
turadas. Se identificaron problemas de oferta y demanda de conoci-
miento que dificultan la colaboración tecnocientífica. Las modalidades 
de colaboración más mencionadas fueron las prácticas profesionales, 
la educación dual y la capacitación continua. Los empresarios identi-
ficaron, en primer lugar, los beneficios de corto plazo, como la contra-
tación de graduados. Señalaron que para impulsar a la colaboración 
tecnocientífica academia-empresas, se requieren nuevas políticas, 
como la modificación del esquema de incentivos, la profesionalización 
y la especialización de los gestores de las funciones y actividades de 
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Abstract
Collaboration of public knowledge organizations with firms: an 
entrepreneurial perspective

The aim of the paper was to inquire into the perceptions of entrepre-
neurs, in northwestern Mexico, on techno-scientific collaboration 
between public knowledge organizations and firms. It was an explora-
tory quantitative study based on the qualitative technique of semi-struc-
tured interviews. The analysis was based on the theoretical-empirical 
review of previous studies in Latin America and Mexico. Main results: 
knowledge supply and demand problems were found that hinder techno-
scientific collaboration, the most mentioned collaboration modalities 
were professional practices, dual education and continuous training; 
employers first identified short-term benefits such as hiring graduates; 
likewise, they pointed out that to give a greater boost to the academy-
firms techno-scientific collaboration, new policies are required such as 
modifying the incentive scheme, professionalization and specialization 
of the managers of university collaboration functions and activities, 
improvement of the strategies of interorganizational dissemination-
communication, and fostering transversal skills in training that are of 
interest to firms.
Keywords: technoscientific collaboration, supply and demand of 
knowledge, knowledge organizations, entrepreneurial perspective.
JEL Classification: L24, O32, O35.

Introducción

Aunque la investigación sobre la colaboración de las organizaciones 
públicas del conocimiento (universidades y centros de investigación) 
con las empresas se ha extendido y profundizado, aún quedan preguntas 
en el aire. Por ejemplo, la mayoría de los trabajos han tenido como 
objeto de estudio las organizaciones académicas y, en menor medida, a 
las empresas, pero desde la perspectiva de los académicos. Por tanto, el 
propósito de este documento fue indagar la perspectiva de los empre-
sarios sobre la colaboración tecnocientífica entre las organizaciones 
públicas del conocimiento (OPC) y las empresas.

Históricamente, las economías latinoamericanas se han caracteri-
zado por su baja capacidad innovadora y, en general, se supone que 
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los actores económicos son adversos a asumir los riesgos que conlleva 
involucrarse en los proyectos tecnocientíficos. Desde los 1990, en el 
ámbito de las políticas científicas y tecnológicas y de la educación supe-
rior, se ha persuadido sobre el papel que pudieran jugar las OPC para 
fomentar la intensidad tecnocientífica de los bienes y servicios que se 
producen y se consumen en la región. Sin embargo, pocas veces se 
considera la naturaleza y las capacidades de las OPC y de las empresas 
en las distintas regiones de los países latinoamericanos, lo cual impide 
acelerar la carrera tecnocientífica. Aunque se han desarrollado diversos 
estudios sobre las OPC, los abordajes sobre la perspectiva de los empre-
sarios son reducidos, por lo que este trabajo se une a los esfuerzos de 
ampliarlos.

En ese sentido, se partió de la siguiente pregunta: ¿cuáles fueron 
los rasgos idiosincráticos más sobresalientes que matizaron las rela-
ciones colaborativas de las OPC con las empresas en la región noroeste 
de México, caracterizada por la ausencia general de empresas innova-
doras? En general, la literatura económica destaca que América Latina 
carece de empresas basadas en el conocimiento, y que lo que prevalece 
es la actividad manufacturera, maquiladora y de servicios; por lo tanto, 
buscar argumentos y evidencias de lo que genera esa problemática, en 
el ámbito regional, fue fundamental en esta investigación. Asimismo, 
el objetivo fue explorar las percepciones de los empresarios acerca de 
la colaboración tecnocientífica (CT) de las OPC con las empresas, en 
el marco de una economía basada en servicios, manufactura y maquila.

Para profundizar sobre la CT en una región de un país latinoameri-
cano fue necesario contextualizar teórica y empíricamente la evolución 
de la discusión; se partió de los planteamientos abstractos y se llegó 
hasta la concreción de la CT OPC-empresas en regiones latinoameri-
canas específicas. Recoger las percepciones y opiniones de empresarios 
involucrados en el asunto resultó tener alta relevancia metodológica. 
De esta manera, se hizo eco de una sugerencia de Bodas et al., quienes 
llamaron la atención sobre la necesidad de investigar la perspectiva de 
la industria con la finalidad de entender mejor las motivaciones y los 
obstáculos para colaborar con las universidades (2013: 451).

El documento se estructura en cuatro apartados. En el primero 
se realiza una contextualización teórica y conceptual, que incluye, 
primero, una discusión teórico-conceptual, y luego un panorama de lo 
que ha sucedido con la CT OPC-empresas en el ámbito latinoameri-
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cano, así como en el nacional y en Baja California. La segunda sección 
expone la metodología desplegada, y la tercera muestra los resultados y 
la discusión. Finalmente, se presentan las conclusiones.

1. Contextualización teórico-conceptual

1.1. Una perspectiva general 
Desde los 1940 se reconoció el papel de la ciencia en la solución de 
diversos problemas de la humanidad (Bush, 1999); y más aún, R. 
Nelson (1959) argumentó que, en el largo plazo, la ciencia básica 
genera los mayores beneficios sociales marginales; pero, al igual que 
Arrow (1962), sostenía que el financiamiento de la investigación 
científica no deviene de la economía competitiva del libre mercado. 
De hecho, la producción, difusión e intercambio del conocimiento no 
puede confiarse a la autorregulación del mercado.

Históricamente, el conocimiento tecnocientífico1 ha sido la base 
para el desarrollo industrial y la competitividad. Los avances científicos 
y tecnológicos son fundamentales para el crecimiento, y el gobierno 
tiene que impulsarlos para asegurarlo. Así, la habilidad de inventar e 
innovar –generar nuevos conocimientos e ideas que se conviertan en 
productos, procesos y organizaciones–, ha impulsado siempre el desa-
rrollo (Audretsch et al., 2002; David y Foray, 2002). 

Desde las persuasiones de Bush (1999), hasta los trabajos de 
Dasgupta y David (1994), Audretsch et al. (2002) y Foray (2004), se 
ha reconocido el papel del Estado-gobierno para corregir las fallas de 
mercado (subinversión privada, mercados incompletos, monopolios, 
externalidades, bienes públicos) inherentes a la producción, difusión e 
intercambio de conocimiento.

De 1980 en adelante, se han hecho esfuerzos sistemáticos para 
intensificar la contribución del conocimiento universitario al creci-
miento (Audretsch et al., 2002; David y Foray, 2002; Mowery y 
Sampat, 2005); por ejemplo, al fomentar el patentamiento. Asimismo, 
se ha persuadido a las OPC de incorporar entre sus finalidades la de 

1	 Esta noción refiere el proceso continuo que puede existir desde el desarrollo de la ciencia 
básica hasta sus aplicaciones en los ámbitos prácticos, los desarrollos tecnológicos y la co-
mercialización de bienes y servicios derivados de las actividades científicas y tecnológicas 
(García-Galván, 2014; Morales, 2019). 
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contribuir al desarrollo económico (Etzkowitz, 2003; García-Galván, 
2018), que se ha denominado Segunda revolución académica.

Para David y Foray, la intensificación de la colaboración2 OPC-
empresas es una expresión de la economía basada en el conocimiento, 
en tanto que la mayoría de las comunidades del conocimiento tras-
ciende las organizaciones convencionales, y los miembros de las 
primeras (investigadores universitarios) trabajan simultáneamente en 
las empresas (2002: 479). Al introducirse en las organizaciones conven-
cionales, estas comunidades se vuelven agentes del cambio para su 
industria y la economía en general.

Sin embargo, en la división internacional del trabajo tecnocien-
tífico sobresalen los países occidentales desarrollados, en donde los 
acuerdos colaborativos basados en el conocimiento han registrado un 
crecimiento exponencial desde 1980 (Arocena y Sutz, 2005; Audretsch 
et al., 2002; Caloghirou et al., 2008). Sin embargo, esta colaboración 
conlleva un componente informal, pues implica intercambios basados 
en conocimiento tácito (David y Foray, 2002; Foray, 2004). Entonces, 
en los mismos países desarrollados, las formas preeminentes de colabo-
ración con las empresas no necesariamente se relacionan con las moda-
lidades más conocidas y promocionadas como el patentamiento, las 
licencias tecnológicas y las empresas spin-offs. Por ejemplo, Bekkers 
y Bodas (2008), y Perkmann et al. (2013) destacan que hay una gran 
variedad de formas en las que las OPC pueden colaborar, las cuales 
incluso están lejos de las patentes conjuntas o del licenciamiento de las 
patentes otorgadas.

De hecho, las oficinas de transferencia de tecnología (OTT) que 
impulsan el patentamiento se encuentran entre los canales menos 
importantes para favorecer la colaboración mediante la transferencia 
de conocimiento. Por lo anterior, tomar en cuenta sólo estos instru-
mentos sería inapropiado. Factores como la disponibilidad de revistas 
científicas o el fomento de la participación en conferencias científicas 
para empresas industriales podrían ser más efectivas para promover la 
conciencia de las empresas sobre el conocimiento. Además, la contra-

2	 Se entiende por colaboración la acción conjunta entre dos o más agentes para lograr objetivos 
o metas comunes. En el proceso de la colaboración se pueden poner a disposición de los par-
ticipantes esfuerzos laborales, recursos, capacidades, destrezas, capital e infraestructura. En la 
colaboración tecnocientífica, como la que aquí se analiza, los objetivos y metas que persiguen 
las OPC y las empresas son desarrollos innovativos y tecnológicos conjuntos.
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tación de estudiantes, así como el apoyo para que realicen sus tesis 
serían de gran interés para las empresas que necesitan conocimiento 
universitario específico para absorberlo3 en sus productos, procesos, y 
organización (Bekkers y Bodas, 2008: 1849).

De acuerdo con estos autores, las principales formas de colabo-
ración mediante la transferencia de conocimiento de las OPC a las 
empresas son: publicaciones científicas en revistas o libros arbitrados 
y otras publicaciones, documentos de patentes, contactos personales 
informales, contratación de graduados y posgraduados, participación 
en conferencias y talleres, y proyectos conjuntos de I+D. No obstante, 
los diversos canales de transferencia conllevan matices, en función de 
los campos del conocimiento y de los sectores industriales de las firmas 
con las cuales se colabora (Bekkers y Bodas, 2008: 1842). En efecto, 
la velocidad del cambio tecnológico no es uniforme, y el conocimiento 
tecnocientífico tiende a ser fundamental para los nuevos sectores que 
impulsan el crecimiento cada vez mayor de la economía (David y 
Foray, 2002: 472-473).

Los sectores en que la creación del conocimiento se agiliza son 
aquellos donde las interrelaciones de la ciencia y la tecnología son 
estrechas e intensas. De este modo, hay una tendencia creciente del 
patentamiento universitario, especialmente en las áreas de biotecno-
logía, farmacéutica, implementos médicos y programas de cómputo 
(David y Foray, 2002: 483-484).

En sintonía con lo anterior, cuando los estudiantes se convierten en 
empleados o consultores de las firmas, son un medio de transferencia de 
la tecnología y los descubrimientos científicos, y proporcionan enlaces 
duraderos que mantienen unidos a los científicos de las facultades 
con las empresas en las que trabajan (Audretsch et al., 2002). En este 
sentido, García-Galván (2014) sostuvo que entre mayor sea la partici-
pación de los graduados y posgraduados en la actividad económica, la 
probabilidad de contar con productos y procesos de mayor valor agre-
gado, con alto contenido innovativo, también se incrementa.

En la perspectiva de Perkmann et al., las diferentes formas de cola-
boración mediadas por el conocimiento entre las OPC y las empresas 

3	 Las capacidades de absorción pueden entenderse como los conocimientos, las habilidades y 
destrezas, así como los recursos con los que cuenta una organización para aprovechar (explorar 
y explotar) otros conocimientos, recursos y capacidades disponibles.
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pueden aglutinarse en lo que ellos denominan compromiso académico; 
las interacciones incluyen actividades como la investigación bajo 
contrato y la consultoría, así como labores informales, entre las que 
se encuentran el asesoramiento personalizado y el establecimiento de 
contactos con los profesionales (2013: 424).

1.2. La discusión académica en el contexto latinoamericano
A continuación se presentan algunos retos para que la oferta de conoci-
miento de las OPC permita una mayor colaboración con las empresas:
a.	 A inicios del año 2000, dos tercios de la población mundial no 

contaban con computadora ni servicios de internet. Pero un problema 
de mayor complejidad es dotar a los individuos con capacidades que 
les permitan interpretar, seleccionar y utilizar la información para 
mejorar su calidad de vida (David y Foray, 2002: 481). Así, las 
sociedades latinoamericanas se han revelado, a través de la historia, 
como profundamente desiguales, en la medida en que los cambios 
tecnológicos sólo tienen impacto en los grupos de élite.

b.	 Insuficiente cobertura en educación superior (CEPAL, 2010). Son 
escasos los países que han superado una tasa de 50% (por ejemplo, 
Argentina, Chile, Costa Rica, Uruguay).

c.	 El financiamiento, como proporción del PIB, es reducido en compa-
ración al promedio de los países de la OCDE (García-Galván, 2015); 
únicamente Brasil ha logrado tasas superiores a 1%, pero no se ha 
presentado continuidad histórica (Bodas et al., 2013).

d.	 Las economías más grandes de la región se especializan en activi-
dades económicas que, salvo excepciones, no provocan una gran 
demanda de conocimiento tecnocientífico.

e.	 La reconversión productiva necesaria para fomentar una mayor 
demanda de conocimiento sigue pendiente, y esto se ve reflejado en 
el reducido índice per cápita de investigadores en la región (CEPAL, 
2010; García-Galván, 2014, 2015).

f.	 La infraestructura y el equipamiento tecnocientífico de la región es 
insuficiente y en algunos países inexistente.

Históricamente, las OPC latinoamericanas se han desarrollado en 
el marco de sociedades pobres, desiguales e inequitativas, de sectores 
económicos rezagados y de entornos políticos poco democráticos, 
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corruptos y autoritarios.4 En este contexto, las universidades públicas 
han contribuido a la ciudadanización y democratización de la región y, 
salvo algunos periodos cortos, han presentado un alto compromiso con 
las demandas sociales más significativas. Pese a todo, desde 1990 las 
OPC en América Latina se han propuesto avanzar en la consolidación 
de la colaboración tecnocientífica con las empresas. En este sentido, se 
espera que las OPC latinoamericanas contribuyan a cambio de ciertos 
beneficios, no necesariamente pecuniarios, que las firmas brindan a sus 
contrapartes (CEPAL, 2010: 34).

Ante las distorsiones generadas por el subdesarrollo económico, las 
OPC se han posicionado como actores clave en el proceso de desa-
rrollo tecnológico y de alcance en sectores industriales específicos, por 
medio de diferentes formas de colaboración, pero destaca la formación 
de recursos humanos.5 De hecho, las OPC son una fuente de informa-
ción para los procesos de innovación, particularmente para la indus-
tria farmacéutica, la electrónica, la química y la automotriz. En conse-
cuencia, la colaboración de las OPC con las industrias emergentes (las 
más productivas en el desarrollo de nuevos productos y en la formación 
tecnocientífica), proviene de las misiones tradicionales: la enseñanza y 
la investigación (Bodas et al., 2013: 444, 446, 451).

Además de las persuasiones a las OPC latinoamericanas para que 
contribuyan directamente a la competitividad industrial, la realidad es 
que éstas, en varios países, han actuado como el último dique para que 
los problemas sociales (pobreza, desnutrición, desempleo, enferme-
dades infecciosas, entre otros) no se desborden. También han contri-
buido al proceso de recuperación de las pequeñas y medianas empresas 
después de las crisis que amenazan su existencia. Un ejemplo claro 
de esta situación lo describen Riquelme y Langer (2008), y Naidorf 
(2014), al aludir a lo sucedido en Argentina en la profunda crisis econó-
mica de inicios de siglo.  

4	 La pobreza, inequidad, desigualdad, salud y educación deficientes crean demandas específicas 
para las OPC. Por lo tanto, la investigación requiere orientarse a las necesidades sociales de 
los usuarios. La demanda ejercida por las firmas sobre las OPC puede no estar en concordancia 
con las necesidades de la mayoría (Arza, 2010: 474).

5	 Los estudiantes de posgrado son el mejor vínculo entre las OPC y las empresas de la industria 
emergente, porque proponen nuevos proyectos y porque, al trabajar en las empresas, son con-
cientes de la importancia de las OPC para fomentar el desarrollo de nuevos productos (Bodas 
et al., 2013: 449).
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De acuerdo con la CEPAL, pueden distinguirse tres niveles ascen-
dentes en las formas o modalidades de colaboración OPC-empresa. El 
primer nivel implica las modalidades poco complejas que se conforman 
por los flujos de recursos humanos de las OPC a las firmas, los contactos 
informales entre los poseedores del conocimiento y los usuarios en la 
industria, y las actividades de difusión y divulgación del conocimiento. 
En segundo lugar están las modalidades de complejidad media, como 
servicios especializados (asesorías tecnocientíficas, asistencia técnica, 
consultoría y uso compartido de equipo [pruebas y análisis específicos, 
controles de calidad]) que implican flujos unidireccionales y soluciones 
de corto plazo para problemas productivos; proyectos conjuntos de I+D, 
investigación por contrato y participación conjunta en el desarrollo de 
parques tecnocientíficos; estas modalidades fortalecen los vínculos 
de largo plazo y su finalidad es avanzar en el desarrollo de las capa-
cidades tecnocientíficas y de innovación, con flujos de conocimiento 
que impliquen bidireccionalidad. En tercer nivel están las formas alta-
mente complejas, como los licenciamientos de propiedad intelectual 
(patentes), las spin-offs y los centros mixtos de investigación; en este 
nivel se enfatiza la comercialización del conocimiento de las OPC y se 
desarrolla en sectores muy dinámicos e intensivos en la tecnociencia; 
asimismo, implica flujos bidireccionales y una colaboración basada en 
conocimiento (CEPAL, 2010: 65-80).

La clasificación de la CEPAL (2010) coincide con el plano propuesto 
por Arza, en el que se establece que cuando las empresas (latinoameri-
canas) asumen una estrategia pasiva respecto al uso de los resultados de 
las OPC y sus recursos para una operación más eficiente, normalmente 
se ubican en los cuadrantes 1 y 2 localizados a la izquierda del eje 
vertical (2010: 476-477). En el cuadrante 1, la colaboración se asocia 
con la provisión de servicios tecnocientíficos por recursos financieros, 
donde los flujos del conocimiento van de las OPC a las firmas (consul-
toría, equipo para control de calidad, pruebas y monitoreo, etc.). El 
cuadrante 2 es un canal convencional porque se asemeja a las formas 
tradicionales en que las firmas se benefician de las OPC (contratación 
de graduados, conferencias, publicaciones, etc.). Los flujos del conoci-
miento van de las OPC a las firmas. Después se encuentran las modali-
dades basadas en mayor valor agregado en conocimiento e implican una 
estrategia proactiva de las empresas, como la investigación conjunta, 
el licenciamiento de propiedad intelectual y las firmas spin-offs; pero, 
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como lo señalan García-Galván (2018) y García-Galván et al. (2018), 
se mantienen a un nivel simbólico. 

Dentro de la heterogeneidad –en países como Brasil, México, 
Argentina y Cuba–, algunas OPC han avanzado al nivel más complejo; 
sin embargo, el grueso de las OPC se mantiene en el primer nivel. 
Así, la perspectiva crítica de la colaboración OPC-empresas ha enfa-
tizado la necesidad de atender la demanda de productos y actividades 
tecnocientíficas.

El problema de la demanda
Los países pobres se encuentran estancados, en parte, por la debilidad 
en la demanda de conocimiento. Esta demanda deprimida hace difícil 
fomentar el aprendizaje para resolver problemas. En efecto, las naciones 
que sólo trabajan la oferta –por ejemplo, con la formación de científicos 
y tecnólogos– terminan cotribuyendo a la migración (Arocena y Sutz, 
2010: 572).

Dada la debilidad de la demanda de mercado del conocimiento, en 
Latinoamérica una perspectiva de “universidad emprendedora” implica 
que las OPC sean persuadidas de desarrollar menos creatividad, en 
comparación con la de los países desarrollados (Arocena y Sutz, 2005: 
583).

Es difícil para las OPC latinoamericanas cooperar con otras institu-
ciones en la aplicación del conocimiento para el desarrollo, fundamen-
talmente porque hay pocos socios dispuestos a colaborar y, en general, 
la producción endógena de conocimiento no es valorada por las élites 
económicas y políticas (Arocena y Sutz, 2005: 585). Al respecto, Pérez 
(2010) lamenta que en México el trabajo de un político sea más valo-
rado por la sociedad que el de un científico que pudiera aportar una 
solución novedosa y efectiva para un problema social o económico. Por 
su parte, Cereijido (2008) critica también que las sociedades latinoame-
ricanas estén tan influenciadas por las religiones para tomar decisiones 
importantes, en tanto que la ciencia es desdeñada. Además, las firmas 
muestran poca preferencia por el conocimiento endógeno: 

En el caso de las empresas latinoamericanas, su comportamiento 
en materia de empeño innovador se traduce en algunas debilidades 
del proceso de innovación. Este, por un lado, depende muy marca-
damente de la compra de equipos o insumos, con un reducido es-
fuerzo interno de adaptación y mejora de tecnología. Por el otro, los 
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niveles de cooperación con otros agentes públicos y privados, como 
proveedores, competidores, universidades y centros de investiga-
ción son notoriamente bajos. La debilidad en la cooperación es muy 
significativa, ya que, según la evidencia, las firmas que cooperan 
tienen también mayores probabilidades de innovar. Más aún, la baja 
inversión en investigación y desarrollo interna reduce las posibili-
dades de cooperar, ya que estas dependen en parte de la capacidad 
de la empresa para ofrecer activos tecnológicos complementarios 
(CEPAL, 2010: 52).

Asimismo, bajo las exigencias de una economía basada en el cono-
cimiento, el panorama competitivo de las firmas latinoamericanas no 
parece prometedor si éstas se mantienen alejadas de las potenciali-
dades universitarias. De este modo, “las empresas innovadoras nece-
sitan cada vez más acceder al conocimiento y a los recursos producidos 
por las universidades y centros de investigación. En este sentido, el 
mantener un comportamiento proactivo y desarrollar vínculos fuertes 
con el mundo de la ciencia y la tecnología responde a la exigencia de 
fortalecer potenciales ventajas competitivas que sean sólidas y de largo 
plazo” (CEPAL, 2010: 62).

Si los países latinoamericanos desean incentivar la cooperación 
OPC-empresas, deben avanzar simultáneamente en la definición de 
estructuras productivas que exijan un mayor grado de conocimiento, 
lo que García-Galván (2014 y 2015) denomina reconversión produc-
tiva. En general, la especialización de la región en estructuras indus-
triales poco intensivas en conocimiento propicia que no exista una gran 
demanda de servicios, procesos y productos derivados de las OPC; por 
consiguiente, es necesario promover una “cultura innovadora” en las 
empresas.

En América Latina, el factor que mejor explica la escasez de vínculos 
entre los actores con conocimientos y la producción es la debilidad de la 
demanda de conocimiento de las empresas. En esto influye de manera 
determinante la estructura productiva (Arocena y Sutz, 2010: 575).

Al respecto, Rodrik apunta que la innovación en el mundo en 
desarrollo no está limitada por la oferta sino por la demanda (2007, 
en Arocena y Sutz, 2010: 576). Entonces, la innovación se ve soca-
vada por la falta de demanda de sus usuarios potenciales, es decir, los 
empresarios. Y la demanda de innovación es baja porque los empre-
sarios perciben que las nuevas actividades son poco rentables. En este 
sentido, la oferta de conocimiento no crea su propia demanda.
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Dado lo anterior, las empresas innovadoras aún conforman una 
proporción pequeña. Las capacidades desarrolladas mediante las polí-
ticas tecnocientíficas ofertistas aún están subutilizadas por las empresas, 
que continúan siendo un mercado laboral marginal para los investi-
gadores y, en el caso de las Pymes, para los graduados universitarios 
(Arocena y Sutz, 2010: 578). Lo anterior termina provocando un éxodo 
de científicos y tecnólogos latinoamericanos.

El mejoramiento de las capacidades innovadoras de las firmas es 
esencial para el desarrollo. No obstante, en los países latinoamericanos 
los obstáculos estructurales posicionan el umbral de riesgo percibido 
para iniciar esfuerzos innovadores intensivos en conocimiento a un 
nivel muy alto.6 En consecuencia, la demanda de conocimiento local 
continúa siendo muy débil. De este modo, las políticas tecnocientíficas 
ofertistas carecen de legitimidad. La inversión en I+D es difícil de legi-
timar si la sociedad en general no hace un uso extensivo de las capa-
cidades basadas en el conocimiento endógeno (Arocena y Sutz, 2010: 
579).

Es claro que el dinamismo promedio de las firmas latinoamericanas 
no puede compararse con las empresas de los países desarrollados. Sin 
embargo, la cooperación OPC-empresas puede ser efectiva únicamente 
si hay demanda proactiva del conocimiento en la industria. Las firmas 
extranjeras demandan tecnología de sus casas matrices, y muchas 
firmas locales prefieren importar tecnologías (Velho, 2003, en Arza, 
2010: 474). Asimismo, la estructura productiva en América Latina no 
es intensiva en conocimiento tecnocientífico y, por lo tanto, genera 
pocos beneficios para las OPC y menores oportunidades de aplicación 
del conocimiento. 

Recapitulando, aunado a la idiosincrasia de las OPC y de las firmas 
latinoamericanas, sea por falta de capacidades de absorción que se 
relacionan con las estrategias pasivas de las empresas, por una estruc-
tura productiva general que no fomenta el uso del conocimiento en los 
procesos industriales, por la deficiencia en las estrategias colaborativas 

6	 Entre las deficiencias de las políticas tecnocientíficas destacan los costos prohibitivos de los 
créditos bancarios, la ausencia o distorsión de la banca de desarrollo, las compras gubernamen-
tales que no exigen innovación a los proveedores y la desatención por la formación de merca-
dos complementarios (García-Galván, 2014, 2015). Los aspectos financieros y macroeconómi-
cos de la formación de capacidades innovadoras y de la interacción de las OPC-empresas han 
sido sistemáticamente menospreciados o pasados por alto.
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basadas en el conocimiento que impulsan las OPC, o por una pobre 
demanda general del conocimiento, lo cierto es que las relaciones cola-
borativas de las OPC con las empresas latinoamericanas se mantienen 
en un nivel que podría considerarse subdesarrollado.

1.3. La tendencia de la investigación sobre la colaboración 
OPC-empresa en México
En el análisis de las variables que reflejan las condiciones tecnocien-
tíficas generales, que pueden propiciar e intensificar la colaboración 
OPC-empresas, destacan los trabajos de García-Galván (2014, 2015), 
quien dio cuenta de la inversión en tecnociencia e innovación, cober-
tura en educación superior, condiciones de financiamiento y demanda 
de conocimiento; por su parte, Mungaray et al. (2015) aportaron datos 
de actividades tecnocientíficas y conectividad; mientras que el trabajo 
de Sánchez et al. (2014) implicó un estudio con base en indicadores 
tecnocientíficos, laborales y de cobertura educativa.

De acuerdo con Mungaray et al., el principal factor asociado a 
la capacidad innovadora que impulsa el crecimiento y el desarrollo 
tecnológico de un país es que el entorno productivo (empresarial y 
competitivo) genere y demande innovaciones (2015: 23-31). También 
son importantes la capacidad de asimilación tecnológica, la institucio-
nalidad (protección de los derechos de propiedad) y la participación 
universitaria en I+D.

A su vez, el trabajo de Sánchez et al. (2014: 140-144) representa 
un esfuerzo de monitorear la situación de las capacidades innovadoras 
en México. En su análisis, destaca que el país puede segmentarse en 
cinco regiones; aislando a la Ciudad de México,7 en cuanto a la capa-
cidad innovadora, en primer lugar se encuentra la aglomeración indus-
trial con potencial innovador, conformada por todos los estados de la 
frontera norte más Querétaro y Jalisco. Esta región tiene una estruc-
tura productiva más sólida, con industrialización elevada, así como 
infraestructura propicia para la generación de conocimiento, al contar 

7	 La Ciudad de México es considerada como la única región metropolitana con capacidad inno-
vadora; cuenta con la mayor cantidad de recursos destinados a la innovación, a lo que se suma 
la estructura productiva y socioeconómica más fuerte en México (Sánchez et al., 2014: 149). 
Por ejemplo, de acuerdo con Torres y Jasso, entre los laboratorios farmacéuticos que colaboran 
con el Instituto de Investigaciones Biomédicas de la UNAM, hay 15 firmas extranjeras y mexi-
canas (2019: 10).
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con la mayor concentración de parques y centros tecnológicos. También 
tiene una mayor población con estudios de educación superior, además 
de una elevada concentración de grandes empresas nacionales y 
multinacionales.

Los resultados de Sánchez et al. (2014) confirman y aportan nuevas 
evidencias del potencial innovativo de varias entidades del norte de 
México que ya han sido objeto de estudio. Por ejemplo, Bajo (2006) y 
López-Leyva (2002) aportan evidencias para Baja California y Sonora; 
León et al. (2009) dan cuenta de las capacidades y potencialidades 
tecnocientíficas e innovadoras de Sonora,8 y Villasana (2011) aporta 
evidencias para el caso de Nuevo León.

Los casos de Chihuahua y Coahuila son interesantes porque, a pesar 
de ser los estados más extensos de México y de ser dispersos en la 
densidad poblacional e industrial, poseen potencialidades innovadoras 
y de colaboración OPC-empresas. Particularmente, son muy impor-
tantes las actividades maquiladoras y manufactureras de tecnologías 
medias en industrias como la automotriz, aeroespacial, metalmecánica, 
electrónica, entre otras. Ambas entidades cuentan con OPC de prestigio 
nacional e internacional capaces de cooperar con las empresas (De los 
Santos et al., 2017).

Es claro que para García-Galván (2014, 2015), Mungaray et al. 
(2015) y Sánchez et al. (2014), el entorno productivo caracterizado por 
la presencia de firmas propensas a innovar, de OPC, de infraestructuras 
que fomentan las actividades tecnocientíficas (parques tecnocientíficos 
y ciudades del conocimiento), así como una población con alta escola-
ridad que muestre preferencias por los productos, procesos y servicios 
intensivos en conocimiento, son condiciones necesarias para construir 
y fortalecer las capacidades innovadoras de los países y regiones.	

Por otro lado, la investigación empírica microeconómica sobre la 
colaboración OPC-empresas se ha caracterizado por los estudios explo-
ratorios y causales; destacan los que exploran las características gene-

8	 Hay tres factores que influyen en la propensión de los investigadores hacia las actividades de 
transferencia y colaboración mediada por el conocimiento: factores contextuales (políticas de 
financiamiento y cultura en las áreas del conocimiento) y factores organizacionales y motiva-
ciones, obstáculos percibidos individualmente. Pero las patentes, las spin-offs y la consultoría 
avanzada están lejos de constituirse como las actividades que prevalezcan dentro de las diver-
sas modalidades de colaboración y transferencia de conocimiento (León et al., 2009: 89, 97, 
107).
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rales de los actores colaborativos. Por ejemplo, las investigaciones de 
De Fuentes y Dutrénit (2012), León et al. (2009), Torres y Jasso (2019) 
y Villasana (2011) señalan las modalidades y los beneficios intelec-
tuales y económicos de la colaboración para las OPC, y de formación 
de capacidades innovadoras para las firmas; el alcance de los acuerdos 
y los beneficios de corto plazo, así como el tipo de modalidad de cola-
boración más recurrente, según el área del conocimiento. Estas explo-
raciones coinciden con las propuestas teóricas y metodológicas de Arza 
(2010) y CEPAL (2010).

En otro ángulo se encuentra el trabajo de De Fuentes y Dutrénit 
(2014), quienes abordan la importancia de la proximidad geográfica, 
cognitiva y social para la cooperación OPC-empresas. En este sentido, 
se considera que la proximidad es importante para que la colaboración 
tenga éxito, debido a que implica cuestiones como el componente tácito, 
el acercamiento cognitivo, de acuerdo con el campo de conocimiento, y 
la confianza, entre otros aspectos.

El factor común de los trabajos sobre la colaboración OPC-empresas 
en México es que su principal unidad de análisis son los investigadores 
universitarios con experiencias en la colaboración tecnocientífica con 
las empresas. De este modo, De Fuentes y Dutrénit (2012, 2014) obtu-
vieron evidencias a partir de una encuesta aplicada a investigadores 
y a informantes clave de empresas. Por su parte, León et al. (2009) 
aplicaron una encuesta de alcance estatal, dirigida a académicos que 
laboraban en organizaciones de investigación y desarrollo de Sonora. 
Igualmente, Villasana (2011) realizó un estudio exploratorio basado 
en entrevistas a investigadores con experiencias en la colaboración de 
las organizaciones del conocimiento con las empresas. Una excepción 
fue el estudio de Torres y Jasso (2019) quienes, mediante entrevistas, 
indagaron sobre la perspectiva de los investigadores académicos y los 
empresarios usuarios del conocimiento universitario en el área de la 
salud.

De acuerdo con Torres y Jasso, el proceso de transferencia de 
tecnología requiere que los agentes tengan capacidades complementa-
rias (2019: 11). Por el lado de las OPC, es indispensable que cuenten 
con capacidades para generar conocimiento transferible, gestionarlo y 
comercializarlo. La empresa, por su parte, necesita destrezas para iden-
tificar y asimilar el conocimiento requerido para estimular procesos de 
aprendizaje y de innovación tecnológica. Esquemáticamente, se trata de 
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poner en correspondencia la oferta y la demanda de conocimiento. Sin 
embargo, en México una minoría de OPC cuenta con las capacidades 
para participar en actividades de patentamiento. Por otro lado, existe un 
reducido número de firmas con capacidades suficientes para absorber 
las innovaciones derivadas de las actividades de I+D de las OPC. A 
la luz de estas consideraciones, no es extraño que la transferencia de 
conocimiento, vía el licenciamiento y los contratos de transferencia de 
tecnología, no sea muy significativa. En esto hay coincidencia entre los 
trabajos de De Fuentes y Dutrénit (2012, 2014), León et al. (2009), 
Villasana (2011) y García-Galván (2014, 2015, 2018).

1.4. La investigación reciente sobre la colaboración OPC-
empresa en Baja California
En la región noroeste de México (Baja California, Baja California Sur, 
Sonora y Sinaloa), los trabajos de López-Leyva (2002) y Bajo (2006) 
fueron pioneros en lo que a la colaboración OPC-empresas se refiere. 
Apoyados en el instrumental de los sistemas de innovación, destacan 
las potencialidades, las oportunidades y los desafíos de la colaboración 
basada en el conocimiento. Lo interesante de ambas investigaciones es 
que resaltan el papel de Baja California, en donde se asientan las prin-
cipales OPC del noroeste. 

El objetivo primordial de los estudios situados en Baja California 
ha sido la obtención de evidencias, ya sea sobre las capacidades tecno-
científicas e innovadoras de la región, o para demostrar las diversas 
actividades de colaboración OPC-empresas. Los fundamentos teóricos 
de estos se encuentran en la escuela evolucionista (Cabrera et al., 
2017; Bajo, 2006; López-Leyva, 2002; López y Serrano, 2017), en la 
teoría de los recursos y las capacidades (Celaya y Barajas, 2012), y en 
el institucionalismo contemporáneo integrado (García-Galván, 2018; 
García-Galván et al., 2018). En la Tabla 1 se sintetizan los objetivos, las 
perspectivas metodológicas y los principales resultados de las investi-
gaciones en Baja California.  
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Tabla 1
Rasgos metodológicos generales y resultados principales de estudios 

realizados

Autores Objetivo y aproximación metodológica Principales resultados y conclusiones

Celaya y 

Barajas 

(2012)

Analizar las capacidades de las OPC de Baja 

California para realizar acciones de colaboración 

con las empresas. Más de 30 entrevistas 

semiestructuradas a actores clave de las OPC 

y entes gubernamentales. Posteriormente, 

aplicación de cuestionario (a investigadores) 

en las OPC.

La mayoría de las iniciativas de colaboración son contratos 

esporádicos y poco formales. Tijuana y Mexicali cuentan 

con mejores condiciones para la interacción con la 

industria maquiladora y manufacturera; Ensenada, en 

biotecnología y acuicultura. La mayoría de OPC tiene un 

nivel bajo e intermedio de capacidades colaborativas.

Cabrera et al. 

(2017)

Analizar la actividad de las comunidades 

científicas y los medios que utilizan para 

socializar su conocimiento. Aplicación de 

encuesta a investigadores de OPC ubicadas en 

Ensenada.

Menos de una cuarta parte de los encuestados establece 

vínculos colaborativos con los actores del entorno, 

incluyendo las empresas (únicamente 17% de los 

investigadores difunden sus resultados con el sector 

empresarial).

López y 

Serrano 

(2017)

Analizar las etapas de aprendizaje del proceso 

de la cultura de la innovación; identificar 

los hallazgos e hitos claves en el desarrollo 

institucional. La metodología fue cualitativa 

(estudio de caso del CICESE: revisión 

documental, de datos y entrevistas informales).

Desde 1990 se observa una preocupación por las 

capacidades tecnológicas, de innovación y colaboración 

con la industria. Desde 2000 se observa fuerte 

cooperación con ésta y con el gobierno en Baja 

California. Énfasis en la transferencia de tecnología y el 

emprendedurismo (el CICESE fue pionero en México en la 

promoción de empresas de base tecnológica).

García-Galván 

(2018)

Contribuir a una mejor comprensión de la 

colaboración tecnocientífica OPC-empresas. 

El método fue el análisis de contenido de 

convenios (con empresas), y de la planeación 

institucional de la UABC. Entrevistas 

semiestructuradas a directivos. 

El socio con el que más se colabora son las empresas 

(disciplinas de las ingenierías y las tecnologías), pero 

no significa que la colaboración sea intensiva en 

conocimiento (los niveles de la consultoría avanzada 

y de la transferencia de tecnología son marginales). 

La modalidad de colaboración más frecuente es la 

investigación bajo contrato. 

García-Galván 

et al. (2018)

Identificar los principales rasgos y modalidades 

de la colaboración, a través del conocimiento, 

entre la UABC y las empresas, el gobierno y 

la sociedad. Estudio cualitativo (entrevistas 

semiestructuradas a 21 investigadores de la 

UABC).

La delimitación de la cooperación de la UABC con las 

empresas, en la legislación y planeación institucional, es 

ambigua. La principal modalidad de colaboración es la 

de convenio o contrato. Obstáculos para la colaboración: 

excesiva rotación del personal de apoyo, recursos 

insuficientes, excesiva carga laboral y dificultad de 

comunicación con las empresas. Principales fortalezas de 

la UABC: infraestructura y equipamiento, capital humano 

y capital reputacional.

García-

Galván, 

Lindquist 

y Morales 

(2018) 

Analizar la dinámica de la colaboración 

UABC-entorno (empresas). Estudio basado en 

entrevistas semiestructuradas a directivos de los 

institutos de investigación de la UABC. 

Existe poca colaboración con la industria. La modalidad 

de colaboración más frecuente es la investigación bajo 

contrato. Dentro de las fortalezas de los institutos está 

haber construido capital reputacional, infraestructura y 

equipamiento, y la formación de recursos humanos. Los 

principales inhibidores de la cooperación son la excesiva 

burocracia universitaria y la falta de difusión-divulgación 

de productos y servicios.

Morales, 

García-Galván 

y Rodríguez 

(2019)

Identificar elementos normativos y de 

la planeación estratégica que impliquen 

manifestaciones de fomento a la cooperación 

OPC-empresas. El método fue análisis deductivo 

de contenido.

Derivado de la revisión de la legislacióny de la planeación 

nacional y estatal, al menos en el discurso institucional, 

se observa interés por las actividades de producción 

de conocimiento tecnocientífico y su aprovechamiento 

mediante la cooperación OPC-empresas. 

Fuente: elaboración propia con base en autores mencionados.



164 Paradigma económico   Año 13 Núm. 1

En términos metodológicos, lo que nos muestra la Tabla 1 es que han 
existido importantes esfuerzos por investigar y comprender la diná-
mica de la colaboración tecnocientífica de las OPC con las empresas 
en Baja California; sin embargo, el común denominador de estas inves-
tigaciones es que han tenido como objeto de estudio a las organiza-
ciones académicas. Así, el gran ausente en estas investigaciones son las 
empresas, por lo que resulta relevante recoger sus percepciones sobre 
la colaboración basada en el conocimiento que realizan con las OPC.

2. Metodología

Se realizaron entrevistas semiestructuradas a empresarios (represen-
tantes de organismos enfocados en la vinculación con las OPC). Se 
entrevistó a seis empresarios de las ciudades de Ensenada, Mexicali y 
Tijuana.9 Las asociaciones seleccionadas fueron:

•Ensenada: Consejo Coordinador Empresarial de Ensenada, Comité 
de Vinculación Escuela Empresa de Ensenada (COVEE).

•Mexicali: Comité de Vinculación Escuela-Empresa (Consejo de 
Desarrollo Económico de Mexicali).

•Tijuana: Comité de Vinculación Educativa de Tijuana (Consejo de 
Desarrollo Económico de Tijuana), Asociación de la Industria Maqui-
ladora y de Exportación (Index Tijuana). Además, se integró un infor-
mante clave con experiencia laboral en lo académico, como funcionario 
gubernamental y como empresario.

En las entrevistas, semiestructuradas deductivas, de acuerdo con 
Brenner (2006), el investigador parte de constructos teórico-concep-
tuales y contextuales (desplegados en el primer apartado del artículo) 
en la investigación. El análisis procedió al examinar de qué manera 
los informantes se refirieron a los constructos durante la entrevista. Se 

9	 La elección de dichas sedes se fundamenta en la presencia de OPC de relevancia en investiga-
ción tecnocientífica en ellas. Es importante señalar que la existencia de estructuras orgánicas 
empresariales enfocadas en la promoción de la cooperación con las OPC no necesariamente 
implica una amplia e intensa colaboración tecnocientífica ni una profundización en las moda-
lidades complejas.
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desarrollaron entrevistas enfocadas, en las que el entrevistador tuvo 
conocimiento de la CT del entrevistado con las OPC. También se dio al 
informante libertad para definir el contenido de sus aportaciones (Vela, 
2001).

Un protocolo semiestructurado permite presentar a los informantes 
el mismo núcleo de preguntas, pero con libertad de incluir otras para 
complementar las respuestas. El protocolo (guion) incluyó 25 preguntas 
abiertas relacionadas con la CT OPC-empresas, agrupadas en cuatro 
dimensiones. Las preguntas ofrecieron un marco de referencia no 
restrictivo (Brenner, 2006; Cohen et al., 2007). La Tabla 2 describe a 
grandes rasgos las dimensiones del guion.

Análisis de la información
Las entrevistas fueron transcritas para facilitar su análisis a tráves del 
software Atlas.ti 7.0. La técnica para depurar las transcripciones fue 
el análisis de contenido, el cual permite probar constructos teórico-
conceptuales y contextuales para mejorar el entendimiento de los 
datos. Además, se pueden agrupar palabras y frases que comparten 
significado en categorías relacionadas con el contenido (Elo y Kyngäs, 
2008). También se consideraron las fases críticas propuestas por 
Brenner (2006): transcripción, descripción, análisis, interpretación y 
presentación.

Para Recuero (2014), el análisis incluye dos niveles: el textual y el 
conceptual. En el textual se seleccionó la información que podría ser 
útil en la siguiente fase. En el conceptual se establecieron relaciones 
entre categorías y códigos asignados. La última fase del análisis de las 
transcripciones incluyó el diseño de las redes semánticas, así como la 
interpretación correspondiente. La Tabla 3 detalla el proceso.

Tabla 2
 Dimensiones del protocolo de entrevista

Expectativas y realidades
Indaga las circunstancias en las que se llevó a cabo la CT en la práctica, en comparación con el 

ideal de las mismas.

Evaluación externa de los 

arreglos institucionales y 

organizacionales

Explora la opinión de las empresas acerca de la normatividad y organización existente al 

interior de las OPC de Baja California, que regulan la CT OPC-empresas.

Beneficios obtenidos Cuestiona el beneficio obtenido por las empresas a través de la CT con OPC.

Apoyo empresarial a la CT Indaga el interés empresarial por coadyuvar en la CT con las OPC.

Fuente: elaboración propia.
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En la fase de segmentación se identificaron 19 citas de valor semántico. 
Posteriormente, en la revisión de las transcripciones, se establecieron 
cerca de 80 códigos abiertos, mismos que se depuraron para evitar 
redundancias y definir categorías mutuamente excluyentes y significa-
tivas. En la codificación selectiva se definieron familias y súper fami-
lias (Tabla 4).

Posteriormente, se obtuvieron las redes semánticas más impor-
tantes (respuestas más profundas y diversas por la mayor densidad, los 
nodos, las interconexiones, los vínculos semánticos); éstas se entienden 
como “un grafo en el cual los nodos o vértices etiquetados representan 
conceptos o características específicas, mientras que las líneas, también 
etiquetadas, representan vínculos de diversas clases entre conceptos” 
(Quillian, 1968: 130). 

Tabla 3
Niveles de análisis de información cualitativa

Nivel textual

Segmentación de citas: fragmento del contenido con información relevante; dada su 

contundencia, puede reportarse en los resultados de manera textual.

Codificación abierta: etiqueta que se agrega a un fragmento de la transcripción para resumir 

la orientación del contenido. Existen tres códigos: el código in vivo es en donde, a falta de una 

etiqueta apropiada, el cuerpo del texto se asume como nombre tentativo; el código “abierto” 

es aquel que el investigador nombra a partir de la relación con el marco teórico-contextual; los 

códigos “axiales” establecen un vínculo semántico entre dos códigos abiertos (Strauss, 2001).

Nivel conceptual

Codificación selectiva: establece una categoría central que resume el objeto de investigación 

(Strauss y Corbin, 2002). El análisis con Atlas.ti 7.0 permitió organizar los códigos en familias 

(categorías) y súper familias (dimensiones). La designación de súper familias fue con base en las 

dimensiones del guion de entrevistas. Por su parte, las familias se conformaron por los códigos 

que representaron ideas afines sobre una temática particular. 

Fuente: elaboración propia.

En cada red, los códigos se agrupan por la densidad (cantidad de veces 
mencionados) y su distribución es ascendente; de esta manera, los 
códigos más densos se muestran a la izquierda y los menos densos, a la 
derecha. Las flechas rojas indican las interconexiones entre los nodos 
de cada súper familia y sus familias de códigos. Las flechas negras 
representan la codificación axial, es decir, los vínculos entre conceptos.
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3. Resultados y discusión

Los resultados del estudio caracterizan, principalmente, la dinámica del 
primer nivel de colaboración OPC-empresas identificado por la CEPAL 
(2010: 65-80) y, en menor medida, el nivel dos, en donde las relaciones 
se distinguen por un uso intermedio del conocimiento. El nivel tres se 
descarta, en tanto que los participantes no desarrollan una CT inten-
siva y compleja. Los resultados también pueden enmarcarse en los 
cuadrantes 1 y 2 de la propuesta de Arza (2010), que delinea procesos 
pasivos de CT. Éstos implican una colaboración unidireccional, en 
donde las firmas capitalizan los servicios de las OPS para eficientizar 
sus propios procesos.

Sobre las expectativas y realidades (S1) de la CT
La Figura 1 presenta las potencialidades de las OPC para incrementar 
la productividad y la competitividad (S1.F1). Como se observa, las 
categorías más densas fueron: “Fortalecer esquemas de difusión y 
comunicación”, seguida de “Fortalecer la vinculación estudiantil”. En 
contraste, las potencialidades menos densas fueron: “Exposición a la 
innovación”, “Situación geográfica”, “Reestructuración de comités de 
vinculación” y el “Fomento a las ciencias de la salud e ingeniería”. Esta 
baja densidad puede obedecer a que representan factores internos de las 

Tabla 4
Súper familias y familias de la CT OPC-Sector Productivo (SP)

Súper familias 
(dimensiones)

Familias (categorías)
Principales referentes para la 
construcción de las familias

S1. Expectativas y 

realidades

F1. Potencialidades de las OPC para 

incrementar la productividad y la 

competitividad

De Fuentes y Dutrénit (2014), Alcántar et 

al. (2006).

F5. Limitaciones de las OPC para la CT
ANUIES (2011, 2012); García-Galván 

(2018).

S2. Evaluación 

externa de arreglos 

institucionales y 

organizacionales

F3. Destrezas de los gestores de la 

cooperación
Gould-Bei (2002).

S3. Beneficios obtenidos
F1. Beneficios esperados a corto plazo 

por las empresas

De Fuentes y Dutrénit (2014), Arza 

(2010).

S4. Apoyo a la CT desde 

el SP

F2. Programas para mejorar la 

colaboración con las OPC
Bajo (2006), Celaya y Barajas (2012).

Fuente: elaboración propia.
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OPC, a diferencia de las categorías más densas en donde se enfatiza la 
interacción con las empresas.

Figura 1
Potencialidades de las OPC para incrementar la productividad y la 

competitividad

Fuente: elaboración propia.

Destaca la poca importancia otorgada a la distancia geográfica de 
las OPC respecto de las empresas, tema discutido por De Fuentes y 
Dutrénit (2014); y el desconocimiento de la importancia del desarrollo 
de las ingenierías y de las ciencias de la salud como coadyuvantes para 
la generación de conocimiento tecnocientífico (De Fuentes y Dutrénit, 
2012).

La necesidad de fortalecer los esquemas de comunicación fue esta-
blecida para la UABC, desde hace más de una década, por Alcántar et 
al. (2006), quienes propusieron una revaloración de las políticas, crite-
rios y estrategias de promoción y divulgación de esta casa de estudios. 
Sin embargo, las respuestas de los entrevistados indican que esta defi-
ciencia no se ha corregido:

“Yo creo que sí nos falta. Nos falta esa difusión, la creación de di-
rectorios fáciles de encontrar, con las capacidades, con los ejem-
plos; y a su vez, también, desde el sector productivo, faltan […] 
esas necesidades que también podrían darse de alta en algún banco 
de datos en donde estemos viendo para hacer un match […] Pero te 
puedo decir, desde el lado empresarial, que son muy poco conoci-
das las ventajas y las capacidades que tienen: “no cacaraqueamos el 



169La colaboración de las organizaciones ...  García Galván, R.; R. Lindquist S. y M. Morales P.

huevo” para que los empresarios identifiquen que se pueden hacer 
más proyectos de vinculación en investigación y desarrollo tecno-
lógico […]. Entonces sí debe haber una reestructuración, tanto de 
los presupuestos como de la talla de [anuncios] comerciales de las 
mismas universidades para que puedan vender lo que saben hacer” 
(ENT2, 18 de mayo de 2018).

Respecto a la necesidad de fortalecer la colaboración estudiantil, 
los entrevistados expresaron: “La otra área de oportunidad es el forta-
lecimiento de los programas de prácticas profesionales […] Está el 
Programa Mexicano de Formación Dual, por ejemplo, que está inspi-
rado en Alemania, también hay otros inspirados en Francia trabajando 
en México, hay varios modelos de formación dual que bien valdría la 
pena que las universidades mexicanas realmente adoptaran, pero eso 
implica cambios burocráticos” (ENT1, 17 de mayo de 2018). “El estu-
diante, aunque esté en la institución educativa, y que esté académica-
mente bien preparado, cuando llega a la industria se encuentra con que 
hay que ser novedosos, cosas que ellos no consideraban. Entonces, 
llegan y tiene que volvérseles a entrenar” (ENT6, 19 de junio de 2018).

También se cuestionó a los entrevistados acerca de las limitaciones 
que presentan las OPC de Baja California para llevar a cabo actividades 
de CT (Figura 2, S1.F5).

La principal limitación identificada es la CT deficiente: “Si seguimos 
teniendo las mismas prácticas de burocracia, de no vincularnos, no lo 
vamos a resolver […] Es una pesadilla la vinculación (ENT7, 17 de 
agosto de 2018).

Esto concuerda con otros hallazgos, como los de la ANUIES (2011, 
2012) y García-Galván (2018), en los cuales la CT deficiente incluye 
aspectos como la burocracia universitaria excesiva, ritmos administra-
tivos contrapuestos e inexistencia de esquemas institucionales de incen-
tivos. “El otro tema que podría ser burocrático, es que, precisamente, 
como los investigadores tienen sus tiempos académicos y sus tiempos 
de vacaciones, pues a veces hay cosas que no fluyen en épocas de vaca-
ciones. […] ahí se atoran los proyectos. Entonces, la dinámica del sector 
empresarial es diferente y a veces no nos atrevemos a hacerlo, por lo 
mismo. Yo creo que tenemos que encontrar ese dinamismo” (ENT2, 18 
de mayo de 2018).
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Evaluación externa de los arreglos institucionales-
organizacionales (S2)
Acerca del perfil idóneo del personal dedicado a la gestión de la cola-
boración, las respuestas más densas fueron: “Conocimiento organiza-
cional IES y SP” y “Habilidades de marketing y relaciones públicas” 
(Figura 3, S2.F3).

Las aportaciones de los participantes incluyeron comentarios como: 
“Que sea alguien capaz de bosquejar la forma de resolver los requeri-
mientos de la empresa, alguien que llegue a una empresa y pueda visua-
lizar cómo lo resuelve, no necesariamente con las capacidades propias 
de su institución, alguien que pueda integrar equipos para resolver 
problemas” (ENT2, 18 de mayo de 2018). “Pues deben conocer perfec-
tamente bien a su institución […], deben conocer cuál es la capacidad 
que tiene su institución, para ver si pueden o no pueden con el proyecto. 
No queremos que nos digan ‘espérame, voy a preguntar’, queremos que 
vengan bien informados” (ENT6, 19 de junio de 2018). 

La necesidad de que los gestores de la cooperación posean habili-
dades de marketing y relaciones públicas se expresa en estos términos: 
“Se necesitan vinculadores publirrelacionistas: que sepan dar una 
plática, que sepan ir a la empresa con ejecutivos, que se puedan sentar 
a cenar con una empresa porque le va a abrir ocho o diez becas y va 

Figura 2
 Limitaciones de las OPC para la CT

Fuente: elaboración propia.
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a contribuir a la calidad institucional. Esa parte necesita profesionali-
zarse. Yo la verdad no veo, salvo honrosísimas excepciones, casos de 
este tipo” (ENT1, 17 de mayo de 2018).

Figura 3
Destrezas de los gestores de la colaboración

Fuente: elaboración propia.

La respuesta coincide con Gould-Bei, quien destaca que la buena admi-
nistración de la cooperación al interior de las OPC requiere personal 
altamente calificado que cuente con amplios conocimientos y expe-
riencias en materia de “vinculación, administración, educación y vida 
académica, tecnología, mercadotecnia y ventas, empresa y negocios” 
(2002: 405). Además, dicho personal debe entender la cultura acadé-
mica y tener amplias relaciones con las empresas.

Beneficios obtenidos (S3)
En la Figura 4, S3.F1 se muestran los beneficios esperados a corto plazo 
por las empresas, derivados de las actividades de la CT OPC-empresas.
Algunas de las aportaciones fueron: “A corto plazo, la incorporación de 
talento fresco, la incorporación de nuevas formas de pensar, inclusive 
de nuevas tecnologías en el manejo de los casos. Porque uno ya trae 
ideas viejas” (ENT1, 17 de mayo de 2019); “Cuando llega un joven 
de universidad, o un maestro, o un doctor, estamos permitiendo que 
llegue nuevo conocimiento, o maneras distintas de poder hacer las 
cosas” (ENT2, 18 de mayo de 2019); “podríamos estar capacitando a 
las personas que el día de mañana van a trabajar con nosotros, o estar 
capacitando a las personas que el día de mañana van a ser empresarios, 
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de una manera directa, y tendríamos, cuando ellos egresen, la mano de 
obra exacta que necesitamos” (ENT4, 31 de mayo de 2018).

Las respuestas sobre los beneficios a corto plazo para las empresas 
coinciden parcialmente con la CEPAL (2010), la cual destaca que la 
cooperación OPC-empresas, a través de proyectos conjuntos, permite 
a las empresas beneficios como la resolución de problemas especí-
ficos y el acceso a laboratorios y a otros recursos de las universidades. 
Asimismo, De Fuentes y Dutrénit (2012) señalan que las empresas se 
interesan en identificar empleados potenciales en las OPC, así como 
en el acceso a fuentes de conocimiento, que puedan conducir a aplica-
ciones industriales.

Apoyo a la CT desde las empresas (S4)
En relación con los programas de las empresas para mejorar la coope-
ración con las OPC (Figura 5, S4.F2), destacan las menciones hacia la 
“Formación dual”.
Entre las menciones sobre la formación dual destacan: “estamos 
llevando al sector productivo los modelos de formación dual. El 
modelo de formación dual es aquel en donde el joven, en su último 
año de formación, está 100% en la empresa, en un proceso de rotación 
de materias sustitutas por materias en la empresa” (ENT2, 18 de mayo 
de 2018). “Con la educación dual […] le permites al empresario[…] 

Figura 4
Beneficios esperados a corto plazo por las empresas

Fuente: elaboración propia.
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trabajar como él […] y enseñar al joven […] cómo funcionan las cosas 
en la empresa [...]. Eso es importantísimo” (ENT4, 31 de mayo de 
2018).

Aportaciones adicionales de informante clave
Se presenta el testimonio de un empresario sui géneris. Él es relevante 
en la medida en que, además de tener experiencia como académico, ha 
fundado empresas de base tecnocientífica de alcance internacional, y ha 
prestado sus servicios como funcionario gubernamental en áreas rela-
cionadas con el fomento de la tecnología y la innovación. En la Tabla 5 
se presentan los testimonios.

Las aportaciones de este investigador se sumaron a la perspectiva de 
otros empresarios, así como otros estudios regionales; por ejemplo, 
Bajo (2006), Celaya y Barajas (2012).

Figura 5
Programas para mejorar la colaboración con las OPC

Fuente: elaboración propia



174 Paradigma económico   Año 13 Núm. 1

Tabla 5
Comentarios importantes del informante clave

Aspectos relevantes Comentarios asociados

Incorporación de nuevos 

indicadores en el SNI para 

incentivar la CT

“Se tienen que modificar los incentivos, no nada más tomar en cuenta los artículos 

científicos […], hay que ver cómo incentivamos la vinculación […]. Si sabemos que 

está fallando, ¿por qué no hacemos nada para poner indicadores para medirla? [...], 

desde luego, tanto el Conacyt como las universidades tendrían que estar poniendo 

indicadores de vinculación”.

Benchmarking como estrategia 

para mejorar la colaboración OPC-

empresas

“una universidad exitosa es el Tec de Monterrey. Entonces, ¿qué está haciendo […] 

que nosotros no? ¿Por qué no reconocer la distancia y ver qué podemos hacer como 

ellos? Hay cosas que no están funcionando. Tenemos que ver quién es el mejor en la 

vinculación, es benchmarking”.

Ambiente empresarial adverso 

para CT

“así como hay malos académicos y políticos, también hay malos empresarios. Gente 

que no invierte en el capital humano. Quieren que las universidades ‘se las den papita’ 

(sic): que estén bien formados, que hablen inglés, que conozcan del oficio; quieren 

todo. Piensan, a veces, que por pagar impuestos son merecedores de todo”.

Multidisciplinariedad para 

resolución de problemas complejos

“estamos en un mundo cada vez más complejo, y los problemas complejos se 

resuelven únicamente con equipos multidisciplinarios […]. Eso se necesita para poder 

sacar adelante las cosas”.

Necesidad de formalizar 

la colaboración a partir de 

aspectos culturales

“me pidieron que me vinculara con la Universidad de San Diego, y le dije 

a mi director que no porque los gringos son muy profesionales. Aquí no 

podemos jugar a la vinculación. Si vamos a hacer algo, tenemos que poner 

un calendario. Y yo pensé, ‘¿con qué equipo cuento aquí para aventarme 

una bronca en ese sentido?’; […] los norteamericanos son formales, no 

juegan”.

Necesidad de mejorar la 

asignación de las inversiones 

en ciencia y tecnología

“El gobierno tiene que invertir, pero monitorear. Invertir hasta lograr un 

piso [...] Pero, si nosotros hacemos un análisis comparativo entre lo que 

se invierte en tecnología en México […], hay países que invierten menos 

que nosotros, pero tienen más resultados. El problema no se va a resolver 

echándole más dinero; si seguimos teniendo las mismas prácticas de 

burocracia, de no vincularnos, no lo vamos a resolver”.

Competencias educativas que 

impactan en la colaboración 

OPC-empresas

“Los norteamericanos implementaron un programa que se llama 

STEM (Science, Technology, Engineering, and Mathematics), desde las 

primarias. Sería como ese STEM implementarlo en México. Necesitamos 

más ingenieros, pero todo mundo le da la vuelta a las matemáticas. […] 

Necesitamos ver eso, y también ver cómo, a través de la política pública, 

rescatamos el inglés […], nos guste o no, el inglés es el tema (sic) de los 

negocios y también de la ciencia y la tecnología”. 

Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones

La región latinoamericana se caracteriza por un déficit general de 
empresas innovadoras y por la prevalencia de firmas dedicadas a la 
manufactura, la importación, el comercio y los servicios. Asimismo, 
se ha señalado que los estudios sobre la colaboración OPC-empresas 
han privilegiado la perspectiva de los actores académicos, por lo que ha 
relegado la visión de los empresarios. En este sentido, la contribución 
teórica del presente trabajo consistió en aprovechar dicho vacío en la 
investigación para construir una visión conjunta sobre el fenómeno de 
la colaboración OPC-empresas. 

En el ámbito de las potencialidades de las OPC para incrementar 
la productividad y la competitividad, los empresarios señalaron que el 
principal desafío radica en el fortalecimiento de los canales de difu-
sión y comunicación (directorios, catálogos y bases de datos) sobre los 
resultados, productos y servicios de las OPC. Además, identificaron 
que la colaboración basada en los estudiantes puede traducirse en la 
captación y formación temprana de futuros empleados. En cuanto a las 
limitaciones, hubo consenso al afirmar que el principal obstáculo para 
la vinculación en las OPC es la lentitud administrativa propiciada por 
la burocracia.

En relación con el perfil del personal para desarrollar funciones y 
actividades de colaboración, las OPC deben apostar por su profesiona-
lización. Este tipo de profesional debe contar con competencias trans-
versales (desempeñarse bien en el ámbito académico, pero también 
en los asuntos empresariales) y tener habilidades de comunicación 
interorganizacional.   

El mecanismo con el que las empresas podrían contribuir, mayor-
mente, al desarrollo de la CT es la formación dual de estudiantes y 
graduados, así como a través de las interacciones para la formación y la 
actualización continua. A su vez, en la perspectiva política, se requieren 
nuevos incentivos para impulsar la CT, incrementar la inversión en 
I+D y fomentar las habilidades matemáticas y lingüísticas (inglés); 
asimismo, emular las mejores prácticas nacionales. Por parte de los 
empresarios, se requiere más propensión al riesgo para fundar empresas 
tecnocientíficas.	 

Una de las limitaciones del estudio es que se trata de un análisis 
exploratorio basado en siete entrevistas a empresarios de Baja Cali-
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fornia, México. Dado esto, para futuros esfuerzos de investigación sería 
conveniente recoger, mediante una encuesta, las percepciones, posturas 
y opiniones de todos los empresarios de la región. También, sería conve-
niente replicar las estrategias de este análisis en otras regiones del país, 
y considerar la posibilidad de entrevistar a funcionarios relacionados 
con las políticas tecnocientíficas y universitarias.

Los esfuerzos mencionados guardan simetría con los análisis reali-
zados por Arza (2010), Arocena y Sutz (2010), y Bodas et al. (2013) 
en países sudamericanos. Esencialmente, la agenda propuesta en el 
presente trabajo se concentra en explorar aquellos elementos que ya han 
brindado información relevante sobre la cooperación OPC-empresas en 
otras latitudes, como la ampliación del trabajo empírico y la integración 
de distintos enfoques y corrientes investigativas. 

BIBLIOGRAFÍA 

Alcántar, Víctor, José Luis Arcos y Alejandro Mungaray (2006), Vinculación 
y posicionamiento de la Universidad Autónoma de Baja California con su 
entorno social y productivo, México: UABC-ANUIES.

Arocena, Rodrigo y Judith Sutz (2005), “Latin American Universities: From 
an Original Revolution to an Uncertain Transition”, Higher Education, 
50(4), pp. 573-592.

Arocena, Rodrigo y Judith Sutz (2010), “Weak knowledge demand in the 
South: learning divides and innovation policies”, Science and Public Po-
licy, 37(8), pp. 571-582.

Arrow, Kenneth (1962 [1979]), “El bienestar económico y la asignación de 
recursos para la invención”, en Nathan Rosenberg (ed.), Economía del 
cambio tecnológico, México, FCE, pp. 151-167.

Arza, Valeria (2010), “Channels, benefits and risks of public–private interac-
tions for knowledge transfer: conceptual framework inspired by Latin 
America”, Science and Public Policy, 37(7), pp. 473-484.

Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior-
FESE (2011), Manual de la vinculación educación superior-empresa. Mé-
xico, ANUIES / Fundación Educación Superior-Empresa.

Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior 
(2012), Plan de Desarrollo al 2016. Hacia la Proyección de la Vincula-
ción de las IES para la Innovación Orientada al Desarrollo Sustentable de 
las Regiones en México, México.

Audretsch, D., B. Bozeman, K. Combs, M. Feldman, A. Link, D. Siegel, P. 
Stephan, G. Tassey y C. Wessner (2002), “The Economics of Science and 



177La colaboración de las organizaciones ...  García Galván, R.; R. Lindquist S. y M. Morales P.

Technology”, The Journal of Technology Transfer, 27(2), pp. 155-203. 
<https://link.springer.com/article/10.1023/A:1014382532639>.

Bajo, Alonso (2006), Vinculación e innovación en la región noroeste de Méxi-
co. México, Universidad Autónoma de Sinaloa.

Bekkers, Rudi e Isabel María Bodas (2008), “Analysing knowledge transfer 
channels between universities and industry: To what degree do sectors also 
matter?”, Research Policy, 37(10), pp. 1837-1853.

Bodas, Isabel María, Rosane Argou y Evando Mirra (2013), “University-in-
dustry collaboration and innovation in emergent and mature industries in 
new industrialized countries”, Research Policy, 42(2), pp. 443-453.

Brenner, Mary E. (2006), “Interviewing in Educational Research”, en Judith 
Green, Gregory Camilli y Patricia Elmore (eds.), Handbook of Comple-
mentary Methods in Education Research, Mahwah, NJ, USA, Lawrence 
Erlbaum Associates / American Educational Research Association, pp. 
357-370.

Bush, Vannevar (1999 [1945]), “Ciencia, la frontera sin fin. Un informe al 
presidente, julio de 1945”, REDES, 6(14), pp. 89-156.

Cabrera, Mayer, Santos López-Leyva y Arturo Serrano (2017), “Relevancia, 
pertinencia y socialización del conocimiento, ¿cómo contribuyen los in-
vestigadores a la innovación de Ensenada, México?”, Investigaciones 
Regionales-Journal of Regional Research, 37, pp. 31-53. 

Caloghirou, Y., S. Ioannides y N. Vonortas (2008), “Research Joint Ventures: A 
Critical Survey of the Theoretical and Empirical Literature”, Working Pa-
per. <https://onlinelibrary.wiley.com/doi/abs/10.1111/1467-6419.00204>.

Celaya, Minerva y María del Rosío Barajas (2012), “La academia y el sector 
productivo en Baja California. Los actores y su capacidad de vinculación 
para la producción, difusión y trasferencia del conocimiento y la innova-
ción”, Región y sociedad, (55), pp. 41-80.

Cereijido, Marcelino (2008), Por qué no tenemos ciencia, México, Siglo XXI 
Editores.

Cohen, Louis, Lawrence Manion y Keith Morrison (2007), Research methods 
in education, London and New York, Routledge.

Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) (2010), Es-
pacios iberoamericanos: vínculos entre universidades y empresas para el 
desarrollo tecnológico, Santiago de Chile. 

Dasgupta, Partha y Paul David (1994), “Toward a new economics of science”, 
Research Policy, 23, pp. 487-521.

David, Paul y Dominique Foray (2002), “Una introducción a la economía y a 
la Sociedad del saber”. Revista Internacional de Ciencias Sociales, 171. 
<https://www.oei.es/historico/salactsi/david.pdf>.

De Fuentes, Claudia y Gabriela Dutrénit (2012), “Best channels of academia–
industry interaction for long-term benefit”, Research Policy, 41(9), pp. 
1666-1682.



178 Paradigma económico   Año 13 Núm. 1

De Fuentes, Claudia y Gabriela Dutrénit (2014), “Geographic proximity and 
university-industry interaction: the case of Mexico”, The Journal of Tech-
nology Transfer, 41(2), pp. 329-348.

De los Santos, Saúl, Jorge Carrillo, Ismael Plascencia, Daniel Villavicencio 
e Ilse Esparza (2017), Ecosistemas de innovación en la frontera norte: 
Chihuahua y Coahuila, México, El Colegio de la Frontera Norte y COMECSO.

Elo, Satu y Helvi Kyngäs (2008), “The qualitative content analysis process”, 
Journal of Advanced Nursing, 62 (1), pp. 107-115.

Etzkowitz, Henry (2003), “Research groups as ‘quasi-firms’: the invention of 
the entrepreneurial university”, Research Policy, 32, pp. 109-121.

Foray, Dominique (2004), Economics of Knowledge, Cambridge, MA, The 
MIT Press.

García-Galván, Rodolfo (2014), “Desempeño económico y factores que se en-
cuentran detrás del rezago tecnocientífico en México”, Cofactor. Revista 
del Consejo de Investigación y Evaluación de la Política Social, (9), pp. 
111-146.

García-Galván, Rodolfo (2015), “Cinco factores que inhiben la colaboración 
tecnológica universidad-empresa en los países en desarrollo”, Tiempo 
Económico, 29(10), pp. 67-80. 

García-Galván, Rodolfo (2018), “El papel de las instituciones y de la colabo-
ración universidad-empresa en el desarrollo: evidencias de la UAEMÉX y 
la UABC”, Paradigma económico, (1), pp. 81-118. 

García-Galván, Rodolfo, Mayer Cabrera y Lewis McAnally (2018), “La cola-
boración tecnocientífica de la universidad con su entorno en México: El 
Caso de la Universidad Autónoma de Baja California”, Archivos Analíti-
cos de Políticas Educativas, 26(140), pp. 1-32. 

García-Galván, Rodolfo, Ricardo Lindquist y Marcela Morales (2018), “La 
colaboración de la universidad con el entorno: la perspectiva de los di-
rectivos de los institutos de investigación de la UABC”, en Julieta Flores, 
Irma Leticia Garza y Ana Irene Cuevas (eds.), Universidad y diversidad 
en educación, una visión multidisciplinaria. Tendencias educativas y res-
ponsabilidad social, Monterrey, Universidad Autónoma de Nuevo León, 
pp. 22-35.

Gould-Bei, Giacomo (2002), La administración de la vinculación: cómo hacer 
qué. Tomo II, México, ANUIES. 

León, Jorge Inés, Santos López-Leyva y Sergio Sandoval (2009), “Actividades 
de transferencia del conocimiento de los investigadores académicos en el 
estado de Sonora”, Revista de la Educación Superior, 38(151), pp. 85-111.

López, Carlos Gerardo y Artuto Serrano (2017), “Hacia el surgimiento de una 
cultura de la innovación en un centro público de investigación en México: 
hallazgos y aprendizajes”, Revista Electrónica Nova Scientia, 9(9), pp. 
313-341.



179La colaboración de las organizaciones ...  García Galván, R.; R. Lindquist S. y M. Morales P.

López-Leyva, Santos (2002), “La vinculación y los investigadores”, Perfiles 
Educativos, 24(98), pp. 76-95. 

Morales, Marcela (2019), Cooperación tecnocientífica IES-Sector productivo 
desde la perspectiva del cambio institucional. Evidencias de Baja Califor-
nia, tesis doctoral, México, UABC.

Morales, Marcela, Rodolfo García-Galván y Juan Carlos Rodríguez (2019), 
“Contexto institucional de la cooperación IES-sector productivo: marco 
general para México y Baja California”, en Alicia A. Chaparro, Juan Car-
los Rodríguez, y Juan Carlos Pérez (eds.), Apuntes de investigación edu-
cativa, México: Qartuppi, pp. 188-209.

Mowery, David y Bhaven Sampat (2005), “The Bayh-Dole Act of 1980 and 
University-Industry Technology Transfer: A Model for Other OECD Go-
vernments?”, The Journal of Technology Transfer, 30 (1-2), pp. 115-127.

Mungaray, Alejandro, Jesús A. Ríos, José G. Aguilar y Martín A. Ramírez 
(2015), “La capacidad innovadora de la economía mexicana”, Economía 
Teoría y Práctica, 43, pp. 11-36.

Naidorf, Judith (2014), “Knowledge utility: From social relevance to knowled-
ge mobilization”, Education Policy Analysis Archives, 22(89), pp. 1-31.

Nelson, Richard (1959 [1979]), “La economía sencilla de la investigación 
científica básica”, en Nathan Rosenberg (ed.), Economía del cambio tec-
nológico, México: FCE, pp. 136-150.

Pérez, Ruy (2010), Reflexiones sobre la ciencia, México, El Colegio Nacional.
Perkmann, M., V. Tartarik, M. McKelveyb, E. Autio, A. Broström et al. (2013), 

“Academic engagement and commercialisation: A review of the literatu-
re on university–industry relations”. Research Policy, 42, pp. 423-442. 
<https://cyberleninka.org/article/n/239211.pdf>.

Quillian, Ross (1968), “Semantic memory”, en Marvin Minsky (ed.), Semantic 
information processing, Cambridge: MIT Press, pp. 27-70.

Recuero, Nuria (2014), La orientación al mercado en los yacimientos arqueo-
lógicos, Madrid, Universidad Complutense de Madrid.

Riquelme, Graciela y Ariel Langer (2008), “Las capacidades de los grupos uni-
versitarios frente a las demandas sociales y productivas: perspectiva de los 
investigadores-docentes sobre las lógicas de producción y circulación del 
conocimiento”, en Graciela Riquelme (ed.), Las universidades frente a las 
demandas sociales y productivas. Capacidades de los grupos de docencia 
e investigación en la producción y circulación de conocimiento, Argenti-
na, Miño y Dávila Editores, pp. 475-561.

Sánchez, Yesenia, Francisco García y José E. Mendoza (2015), “La capacidad 
de innovación y su relación con el emprendimiento en las regiones de Mé-
xico”, Estudios Gerenciales, 31(136), pp. 243-252.

Strauss, Anselm (2001), Qualitative analysis for social scientists, Reino Uni-
do, Cambridge University Press.

Strauss, Anselm y Juliet Corbin (2002), Bases de la investigación cualitativa. 



180 Paradigma económico   Año 13 Núm. 1

Técnicas y procedimientos para desarrollar la Teoría Fundamentada, Me-
dellin, Universidad de Antioquia.

Torres, Arturo y Javier Jasso (2019), “Capabilities and knowledge transfer: 
evidence from a university research center in the health area in Mexico”, 
Contaduría y Administración, 64(1), pp. 1-16.

Vela, Fortino (2001), “Un acto metodológico básico de la investigación so-
cial: la entrevista cualitativa”, en María Luisa Tarrés (coord.), Observar, 
escuchar y comprender sobre la tradición cualitativa en la investigación 
social, México, Colmex / FLACSO, pp. 63-95.

Villasana, Marcia (2011), “Fostering university-industry interactions under a 
triple helix model: The case of Nuevo Leon, Mexico”, Science and Public 
Policy, 38(1), pp. 43-53.



Instrucciones para 
colaboradores

Los artículos presentados a Paradigma Económico deberán tratar algún tema teórico o empírico relacionado 
con la economía regional y sectorial. La revista está abierta a diferentes enfoques y metodologías. Los artí-
culos recibidos serán objeto de una evaluación preliminar por el comité editorial y el editor; quienes determi-
narán la pertinencia para continuar con el proceso de arbitraje. No se aceptarán trabajos que no consideren 
explícitamente como componente relevante la economía regional y sectorial. El artículo que cumpla con los 
requisitos temáticos, además de los requisitos formales, será enviado de manera anónima a dos árbitros para 
su dictamen. En caso de discrepancia entre ambos dictámenes, el artículo será enviado a un tercer árbitro, 
cuya decisión definirá su publicación. Los resultados del proceso de dictamen académico serán inapelables en 
todos los casos.

1. El envío del artículo supone la obligación del autor 
de no someterlo simultáneamente a la considera-
ción de otras publicaciones. Se deberá adjuntar 
una carta dirigida al editor de Paradigma Econó-
mico en la que se proponga el artículo para su 
publicación y se declare que es inédito y que no 
está siendo presentado en otro medio.

2. La colaboración debe ajustarse a las siguientes 
normas. De no cumplirse con ellas no se conside-
rará para su publicación.

a.	Incluir la siguiente información: i) Título del tra-
bajo de preferencia breve, sin sacrificio de la cla-
ridad; ii) Un resumen de su contenido en español 
e inglés de 40 a 80 palabras o 10 líneas aproxi-
madamente, la clasificación JEL y de tres a cinco 
palabras clave; iii) Nombre e institución a la que 
pertenece el autor, con un breve currículum aca-
démico profesional; iv) Domicilio, teléfono, correo 
electrónico u otros datos que permitan la comuni-
cación con el autor.

b.	Presentarse en archivos de texto en Word par 
Windows en letra Times New Roman, tamaño 12, 
a doble espacio. Los cuadros y gráficas en Excel 
para Windows indicando el espacio donde se in-
sertarán así como el nombre de cada uno (un ar-
chivo por cada cuadro o gráfica).

c.	 Extensión máxima de 35 cuartillas, incluyendo 
cuadros, gráficas y otros apoyos.

d.	Se debe proporcionar, la primera vez que se citen, 
la equivalencia completa de las siglas empleadas 
en el texto. 

e.	Se admitirán trabajos en español o inglés. 

f.	 Deberán hacerse siempre las referencias biblio-
gráficas que correspondan al texto. De no ser así 

Revista Paradigma Económico
Facultad de Economía. UAEMex
Cerro de Coatepec s/n. Ciudad Universitaria
Toluca, México. C.P. 50100
Tels. +52 (722) 214 94 11 y 213 13 74 ext. 164
Correo-E: paradigmaeconomico@uaemex.mx
https://hemeroteca.uaemex.mx/index.php/paradigmaeconomico

e incurrirse en plagio intelectual o de cualquier 
índole, Paradigma Económico no asumirá ningu-
na responsabilidad y, por lo tanto, el autor tendrá 
que hacer frente a las leyes correspondientes.

g.	Los trabajos deberán redactarse cuidando las nor-
mas de ortografía, redacción, y cumpliendo con 
las siguientes características generales:

 • Las notas a pie de página deberán utilizarse 
sólo si es absolutamente necesario y con inter-
lineado sencillo.

 • Para las referencias dentro del texto se usará la 
notación Harvard.

 • Las referencias bibliográficas se ordenarán al-
fabéticamente al final del texto, con todos los 
elementos de una ficha de la siguiente forma: i) 
Apellido y nombre del autor ii) Título del artícu-
lo (entrecomillado) y titulo de la revista o libro 
donde apareció (en cursivas) o título del libro 
(en cursivas); iii) Editorial; iv) Ciudad; v) Año 
de edición del libro o volúmen, número y fecha 
de la revista; vi)número de páginas o páginas 
de referencia.

• Para los sitios web se incluirá la ruta comple-
ta dle trabajo indicando la fecha de consulta, 
por ejemplo: Pérez, A. (2004), "Un modelo 
pronóstico de la formación brutal de capital 
privado en México", Documento de investiga-
ción, No. 2004-4. Banco de México, México, 
<http://www.banxico.gob.mx/gPublicaciones/
Documentos Investigacion/docinves/doc2004-
4/doc2004-4.pdf> (17 e noviembre de 2004).

3) En el caso de los trabajos aceptados para publi-
carse, la revistase reserva el derecho de editarlos, 
imprimirlos, reimprimirlos y difundirlos en versión 
impresa, electrónica y en médios magnéticos.

4) Paradigma Económico se reseva el derecho de 
hacer los cambios editoriales que considere 
convenientes.



Instructions for 
Contributors

Works submitted to Paradigma Económico must refer to a theoretical or empirical topic related to sector and 
regional economics. Different methodologies and approaches are well received. All works, will be subject to pre 
evaluation by the Editorial Board, who will determine the relevance to continue with the publication process. 
Works that do not consider the relevancy of sector and regional economics will not be accepted.

If the article meets the topic and formal requirements, it will be sent anonymously to two different referees for 
its evaluation. In case of discrepancy bewteen the two opinions, the article will be sent to a third referee who 
will determine define its publication. In all cases, the results of the referee's opinions will be final.

1. All works submited in Paradigma Económico 
should not be simutaneously submitted in other 
publications, a letter to the editor that provides 
the originality of the topic should be attached.

2. Contributions must suit the following rules, 
otherwise will not be considered for publication:

a.	Works must include the following information: i) 
A short and understandable title. ii) An abstract 
in Spanish and English between 40 and 80 words 
and approximately 10 lines, JEL classification and 
3 to 5 keywords. iii) Author's working place and 
a brief academic and professional curriculum vi-
tae. iv) Contact information that allows Paradig-
ma Económico easy access to the author (ad-
dress, telephone nnumber; fax; postal and e-mail 
address).

b.	All articles must be sent files in Word for Windows, 
in Times New Roman 12-point font and double 
spaced (2.0). Charts, and graphs must be atta-
ched in Excel for Windows indicating where they 
must be placed.

c.	 Must not exceed 35 pages including charts and 
graphs.

d.	Acronyms must be defined at least the first time 
they were mentioned. 

e.	Articles written in Spanish and English are 
accepted. 

f.	 References must match with the text, otherwise 
in case of plagiarism Paradigma Económico will 
not assume any responsibility.
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Articles must be written following the spelling and 
writing rules and general characteristics such as: 
• Use footnotes only if necessary and using single 
space. 

• For references appearing in the text itself, the Har-
vard notation system will be used. 

• References must be ordered alphabetically at the 
end of the text with the following data: i) Author´s 
surname and first name, ii) Year of publication (in 
parentheses), iii) Title of the article (in quotation 
marks),   iv) Name of the journal or book (in ita-
lics), v) Editor, vi) Date number and volume, vii) 
City and country where published. 

• For web sites, the full internet direction and the 
consultation date must be specified. For example: 
Pérez, A. (2004). “Un modelo de pronóstico de 
la formación bruta de capital privado de México”, 
Documento de investigación. No. 2004-4. Banco 
de México, México. http://www.banxico.gob. mx/
gPublicaciones/DocumentosInvestigacion/docin-
ves/doc2004-4/doc2004-4. pdf> (17 de noviem-
bre de 2004). 

• In case of magazine articles, book chapters, etc., 
consulted on the internet, they must be referred 
as normally including the the full internet direction 
and the consultation date. 

3) For articles accepted, Paradigma Económico re-
serves the right to edit, print and reprint the ar-
ticles in paper, electronic and magnetic version. 

4) Paradigma Económico reserves the right to make 
editorial and editing corrections if necessary.






